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clases comerciales de varias naciones europeas, en 
cuya relación no figuraba España. 

Por quéF 

España habia respondido al llamamiento de Le s- 
seps cuando se anunció la suscrición á las acciones 
de la Compañía del Canal interoceánico^ y habia 
respondido bien. El mismo Marqués de Campo fué 
uno de los primeros y de los mayores accionistas. 
Una empresa universal y gigantesca, que necesita la 
enorme suma de 1.200 «Alones de pesetas para 
realizarse, no puede ser exdusiva de un solo pais. 

La omisión de España entre las naciones invita- 
das, ñié olvido, ó fué desdén? 

Leyó el Marqués de Campo la noticia, y en un 
arranque de generoso y levantado patriotismo, ofre* 
ció al gobierno de España la mejor de sus naves 
para Uevar ¿ la América Central una Gomisíón que^ 
estudiara las obras de la empresa mas notable 
que se ha acometido en nuestros días. 

Apenas habia transcurrido un mes desde que el 
Marqués de Campo concibió el pensamiento « cuan* 
do surcaba ios mares, en demanda de las playas 
de Colombia, ó Nueva Granada, el minifico vapor 
Magallanes, arbolando la insignia del generoso na- 
viero y llevando á bordo, y al abrigo .de la bandera 
de España, la Comisión que habia de visitar las 
obras del Canal. 

No era la viáta interesada de Mr. Lesseps y át^ 
otros representantes, que viajaban como simples 
pasajeros en los vapores -correos^ persiguiendo un 
objeto mercantil ó desempeñando una comisión fi- 
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nandera. Era la viaiU de etiqueta y de todo lajo, 
hacha en tren especial y dentro de casa propia^ qae 
la España moderna hacia á aquellas tierras cuya exis- 
tencia reveló al mundo^ j donde derramó pro* 
diga su sangre, su genio, su vida y su civilización 
toda. 

Visita debida á los impulsos y á los alientos de 
on español que, desde el fondo de su despacho, 
traza el camino á sus naves y ordena el movimien- 
to de sus locomotoras; visita que simbolizaba y retra- 
taba á esta querida España, con su orgullo, su hidal- 
guía, su desprendimiento y su grandeza, puesto que 
ningún fin mercantil ni utilitario perseguía, puesto 
^ solo era una explosión de ese entusiasmo y de 
esa generosidad que vincula nuestra raza y de que 
tantas y tan heroicas pruebas se encuentran en 
las páginas brillantes de nuestra gloriosa his- 
toria. 

Así nació, y tal fué el objeto de la expedición del 
Marqués de Campo» coya crónica ha escrito el señor 
Mencheta. 



II. 



Una inmensa extensión de tierra, desde los hielos 

del polo Ártico hasta la punta del Cabo de Hor« 

nos, oponien^ infranqueable barrera á las comu^ 

nicaciones marítimas entre el viejo continente y 

; paises y íos puertos del Océano Pacifico, y 

i esa inmensidad de fierra^ hacia su centro, como 

\ Naturaleza allí hubiese cedido^ blanda ó bené- 
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vola» á los esfuerzos del Atlántico y del Pacifico 
para abrazarse y por confundir sus aguas, una de-^ ' 
presión víolentai una angostura que casi llega á 
anular en aquel punto la corteza sólida del globo, 
un Istmo de solo 75 kilómetros de extensión separa 
ambas Américas, denominadas por los cosmógrafos "' 
«del Nocte y del %mx^ y adicionadas^ por conside- 
raciones político-geográficas^ con la pequeña Amé- 
rica Central. 

Romper ese Istmo; abrir paso á los buques desde 
el mar de las Antillas hasta las aguas oceánicas 
que bañan las costas de Nicaragua y de San Salva- 
dor^ del Ecuador y de Colombia; llegar á los puertos 
de Chile y del Perífy de California sin recorrer inú- 
tilmente 3.000 leguas de costas, fal es el problema, 
de trascendencia inmensa para los pueblos todos 
del mundo, que el Sr. Lesseps se propuso resol- 
ver al intentar la empresa civilizadora de abrir 
un canal desde Colon á Panamá. 
. El pensamiento era antiguo. 

Ya lo propusieron al Emperador Carlos 1 de Espa- 
ña aquellos famosos aventureros que realizaron en el 
Nuevo Mundo hazañas dignas de la epopeya; ya 
Humboldt lo acogió con entusiasmo en sus estudios; 
ya Bolívar quiso cimentar la independencia de sus 
pequeñas Repúblicas sobre la sólida base de tan gran- 
de obra; pero estaba reservada á nuestra época tal 
gloria, que completa la conquistada al confundir las 
ondas del MTediterráneo con la& bíblicas aguas d 
Mar Rojo á través del Istmo de Suez. 

¡ Qué prosperidad y qué rique;&a esperan á nuei 



^^ 



DE MADRID Á PAiNAMÁ. |3 



tras provincias de Cuba y Puerto-Rico con la aper- 
tura del Canal de Panamá! 

Una longitud de 25 kilómetros; una anchura mí- 
nima de 23* metros alli donde espiran las últimas 
gargantas de los altivos Andes; una latitud general» 
á flor de agua de 56 metros, un fondo de 8,50 me- 
tros y 1 .200 millones de francos que han de gastar- 
se en la construcción, son los datos capitales de la 
oh ^. Ya el distinguido ingeniero militar D. Manuel 
Gano León expone en el cuerpo del libro lo que 
significa el cubo colosal y aterrador de setenta 
y tres millones de metros cúbicos de desmonte; ya 
nos dice, con su talento analítico y su mucha ciencia, 
cómo se hace esto que tan fácil parece y tan diflcíl 
es: á nosotros noi^ basta dar idea remota de la mag- 
nitud del proyecto, para deducir que bien merece fi- 
jar la atención del banquero español, y bien ganada 
tiene la visita de honor y de estudio que, gracias á 
su desprendimiento, ha hecho la Comisión española 
á aquellos nuestros antiguos dominios. 

Así se explica el entusiasmo con que por todas 
partes ha sido saludado el pabellón de esta noble 
madre patria en el Nu9eo Mundo; así se explican las 
conmovedoras descripciones de Mencheta, cuya fran- 
ca pluma ha descubierto el secreto.de hacer sentir 
á los lectores el sentimiento de que, en cada instan- 
te, se halla poseído el autor. 

Porque en la expedición-r-claro está — tenia su re- 
itación la prensa. 

epresentación dignísima. Representación de esa 
** moderna que se convierte en un poder ava- 
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sallador y vigoroso; que, por sí sola, acomete las 
más arriesgadas y costosas empresas de exploración 
á desconocidas y lejanas tierras; que^ aniendo la :ac- 
(Hón á la propaganda de la idea^ organiza expedicio- 
nes cnai si foera un Estado independiente del país en 
que desarrolla sqs actividades, y logra ver á su vale- 
roso representante Stanley, geógrafo, viajero y ex- 
plorador, retratado en compañía del Rey de Bélgica y 
del Príncipe de Bísmarck^ ea esa galería de monarcas 
qae se llama el Almanaque de Gotfaa. 

Esa representación genuina de la prensa moderna, 
ese cronista de la expedición á Pasamá, es el autor 
del presente libro; D. Francisco Peris Mencheta. 

III- 

Corría el año de 4874. ^ ^ 

Ardia en España— ¡otra vez!— la guerra civil. 

Habíase dado á conocer Mencheta como periodista 
de ideas avanzadas; era un obrero de la materia, que 
cultivaba á la vez la inteligencia, y que predicaba 
ideas sanas enfrente del aluvión pernicioso que des- 
bordó la Internadonal. 

La lucha entre liberales ycarlislas en el Centro 
era cruda; grande la ansiedad por conocer los mo- 
vimientos y los éxitos del ejército, y un periódico 
muy acreditado de Valencia, quizás de los mejores y 
mas serios de España, Las Provincias ^ buscó un 
corresponsal que le comunicara noticias exactas de 
lo que se llama teatro de la guerra, y halló este 
corresponsal en D. Francisco Peris Mencheta. 

Caballero en el jamelgo que pudo proporcionarse^ 
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fiado en sa boena estreUa y en su valor personal, á 
oampaoa salió» rodeado de cireuostanfiías bien des- 
&vorabldS<. Pero muy pronto se conquistó amistades 
y ámpat&s en el ejército; bien pronto fué oamarada 
de todos, y desde el general en jefe hasta el último 
saldado estimaron á aquel paisano , que, siempre en 
bñ perrillas; cambiando nmehas veces el lápiz por 
la carabina; penetr^indo en Gantavieja por una bre- 
cha; entrando «1 primero en el Collado por una 
tronera, y llegando á Castell-Giodad vadeando el Ba- 
lira, fué poderoso auxiliar de las operaciones y 
cronista imparcial de los sucesos. 

Desde aquella campana^ diScil y peligrosa^ en que 
se reveló el carácter activo é infatigablo de Menche- 
ta,y en que dio pruebas de su valor y de su arro-' 
}o, fué el testigo obligado de todos los sucesos nota- 
bles que á España interesaban. 

El ojo experimentado del periodista insigne don 
Teodoro Llórente habia descubierto ese verdadero 
hallazgo; la inteligencia superior de D« Manuel M.^ de 
Sasta Ana supo utilizar para su Correspondencia 
aquella perla de engaste. 

Y a^ se vio á Mencheta trepar por las montañas 
del Norte describiendo la marcha triunfal de los 
ejércitos liberales; y se le vio navegar en la Escua- 
dra Real, acompañando al malogrado Monarca, cuya 
vida, breve como la felicidad, dejó una huella de 
bienandanzas en el pais; y se le vio atravesar los cam- 
^ ~ de maniobras de los ejércitos alemanes en Hom- 

*go, burlando la absoluta prohibición del Empera- 

• y teniendo que habérselas con extranjeros cu- 
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ya lengaa no eoteodia^ y en nn pais extraño y, para 
él, desconoddo. No ha habido acontecimiento triste 
ni alegre en nnestro pais y aún faera de él que no 
nos lo haya referido con minuciosos detalles. Acom- 
pañó al animoso y arrojado Rey D. Alfonso en todas 
sus expediciones, yá á las regiones más importan- 
tes de nuestra nación en dias bonancibles preñados 
de esperanzas, yá para llevar aui^Hos y consuelos á 
los murcianos á través de las cenagosas agnas que en 
turbulentas ondas habían esparcido por las, antes 
rientes, campiñas de Murcia, la desolación y el es- 
panto; yá recorriendo Andalucía cuando los estreme- 
cimientos terrestres reduelan á escombros pueblos 
enteros y abrían simas que tragaban su riqueza; yá 
visitando Aranjuez cuando el cólera causaba horribles 
estragos y el solo pensamiento de ir el Réj se consi- 
deró como una temeridad, y su acción memorable y 
generosa se juzgó como una prueba de peligroso he- 
, rois^lo. Porque Mencheta era el cronista obligado, 
el agregado necesario á la comitiva del malogrado 
Monarca, el cual, no creía completo viaje alguno si 
no llevaba tan diligente corresponsal» 

Por eso se le ha visto cumplir su ardua misión lo 
mismo bajo el mortífero fiíego de las balas enemi - 
gas, que en los dorados salones del cortesano alcá- 
zar; yá describiendo suntuosas fiestas, yá relatando, 
"^^ con el alma acongojada, las tristísimas escenas no 
há mucho ocurridas en las desnudas y frías habita- 
ciones del palacio del Pardo, donde batió sus r 
gras alas el cuervo agorero de tremenda é irrepar 
ble desgracia. 
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Y cual si DO bastaran ¿ satisfacer sus briosos alien- 
tos la propia patria y la vieja Earopa» sin pensarlo 
7 casi sin saberlo, se encuentra en medio del Atlán- 
tico^ y busca un más allá que apenas si halla lí- 
mite en el mortífero clima de Panamá, cuando ya 
en el Nuevo Mundo, llega á mojar su incansable 
ploma en las aguas espumosas del Océano Pacífico. 

Su crónica le retrata, y él retrata la época. 

No busquéis en su libro profundidades, concep- 
ciones, doctrinas, teorías, filigranas, grandes sínte— 
sis, nada de todo eso que necesita estudio, medita- 
ción, preparación, consulta, tiempo, en fin; no. Ni 
ese es su objeto, ni esa es su misión. 

La crónica del día, lo que impresiona los senti- 
dos, lo que se vé, lo que se toca, lo que se siente, y 
esto al vuelo, con rapidez, con velocidad; un rasgo, 
ana pincelada; cartas-telegráficas; bocetos al car- 
bón; flores de un dia; fugaces y volubles mariposas; 
fotografías instantáneas; paisajes al minuto; esa es 
la única descripción posible para el corresponsal 
diario, esa es la ingrata tarea del repórter, usando 
ya este sustantivo inglés, equivalente á narrador^ 
que ha tomado carta de naturaleza entre nosotros. 

Y esa tarea, y no es poca, ha desempeñado há- 
bilmente el Sr. Mencheta durante la expedición al 
Nuevo Mundo, y hay que convenir en que es^ labor 
que há menester muy especiales condiciones para 
realizarse bien. 

'^ 'que ese narrador ba de buscar todo lo narra- 

y ha de estar en todas partes y ha de saberlo 

'' cuando ha logrado, á costa de afanes y de 

2 
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trabajo, penetrar hasta en los sitios más inaccesi- 
bles, y fatigado y jadeante llega á su cuarto^ ó baja 
mareado á su litera, ó busca presuroso la mesa de 
un café, ó se sienta en el tren, en vez de descansar y 
de entregarse á un reposo tan bien ganado, enton- 
ces comienza la tarea de sus narraciones, y vá ver- 
tiendo en las borrosas cuartillas cuanto sus sentidos 
pudieron abarcar, cuanto su memoria pudo recoger^ 
cnanto su entendimiento pudo concebir, cuanto su 
imaginación pudo crear^ y todo ello rápido, veloz, 
sin tiempo de coordinar ideas, ni de enlazar pensa- 
mientos, ni de fundirlos en el crisol del juicio, para 
hacerlos cristalizar en las formas ordenadas de un 
estudio lógico ó geométrico. 

Y es preciso escribir de todo lo creado, y hasta 
de lo increado; y ocuparse de artes y de cien- 
cias, y de agricultura y de religión; y de industrias y 
de poesía; y de navegación y de sociología; y de 
los grandes problemas y de los nimios detalles; y de 
crímenes horrendos y de bienaventuranzas terrena- 
les, y asi, cambiando á cada instante los objetos, y 
las decoraciones^ y los personajes y los argumentos, 
se mantiene una tensión tan fuerte y una violencia 
tan grande en el entendimiento, que suelen á las ve- 
ces escaparse por los acerados gavilanes de la plu- 
ma, más bien gemidos de doloroso cansancio moral, 
que imágenes gráficas de aquello que se desea co- 
municar á los lectores. 

De ahi que, al examinar el libro del Sr. Mencheta, 
el juicio recto é imparcial verá en él uno como cua- 
derno de bitácora de la expedición, lo calificará de 
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60 SU género, y hará plena jasticia 
; dotes de este tipo de los reporters, 
idas yaakées y de los ardimientos 
D pudiera llegar á ser el Enrique 




J. Navarro Reverter. 
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Bsgo del Marqués de C a npa.- Conducta 
braMiento de la Cu misión. -Fines que se 



Ba preciso dar un alma á esta oa- 
cióii, que parece que vive golo para el 
momeDto. Bs preciso que obremos, no 
para noaoiros solos, sino para uaa ea- 
tldld moral, para lo« bljos de auestroa 
hijea, para los nietos de nuestros ula- 
to«. para la nacionalidad española, 

GinOTlS DBL ClSnLLO. 

que á nuestros ojos reviste la i^ltima 
¡ncialmente española, que el señor Mar- 
evado á feliz término con la expediciiüa 

a á Panamá, por este ilustre banquero, 
slado de los que solicitan pasiyerameote 
;s un hecho de vital importancia, digno 
áneos lo admiren y la posteridad lo per- 
I nuestra historia. 
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La obra del Canal interoceánico de Pananij, que España 
concibió y estudió, que los capitales de Europa acometen, que 
el ingenio francés realiza y que en antiguas colonias de la pa- 
tria se ejecuta, es un suceso verdaderamente cosmopolita, 
cuyo innujo no trasciende tan solo á una nación determinada. 
Interesa por igual h todos los gobiernos, y está llamado á 
ejercer inmensas transformaciones en el curso de la navega- 
ción universal y en el porvenir de los paises coloniales. Qne 
á España interesa, más de cerca que á otra nación alguna, la 
apertura del istmo americano, no ya en el úrdea económico, 
sino en el urden político, es una verdad axiomática que está 
fuera de toda discusión. El Canal de Panamá abrevia j facilita 
prodigiosamente las comunicaciones con los puertas y los mer- 
cados florecientes de California, Méjico, Perú y los vastos te- 
rritorios de la América Inglesa, brindando á nuestro comercio 
con un cambio de productos que ha de iniciar, desarrollar y 
mantener corrientes de prosperidad entre los paises sud-ameri- 
canos y la antigua nación que fué su metrópoli; mas aparte de 
este ún económico, y por la generosa tendencia que hoy se ad- 
vierte de dar á olvido supuestos agravios y confundirse nuestros 
bermanos de Oriente con los de Occidente en un interés co- 
mún, España puede legítimamente aspirar á ta realización de 
sus grandes destinos en aquellos pedazos de nuestra gloriosa 
nacionalidad, que racibieron á la luz del Evangelio la vida mo- 
ral de la civilización de Castilla, y que hoy se estremecen de 
júbilo al saludar en sus puertos el pabellón español, símbolo 
común de la patria. 

Esta es principalmente la alta significación que envuelve 
para nosotros la obra gigantesca de la unión del Atlántico con 
el Pacifico; y en este hermoso pensamiento se inspiró sin duda 
la feliz expedición qoe unos cnantos españoles hemos realizado 
á bordo del magnifico vapor que el relevante patriotismo de 
una gran 6gara contemporánea, el Marqués de Campo, 
destinó espontánea, noble y generosamente á la realiza- 
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cióD de su inmortal empresa. ¡Sea, pues, toda la gloria para 
su ilustre iniciador! ¡Y pase á la posteridad el recuerdo de 
esta jomada, á fia de que el nombre del Marqués magnánimo 
y patriota sirva de ejemplo y de honroso estimulo en el por- 
venir !... 

Y ahora, digamos dos palabras acerca del origen de la ex- 
pedición española á las obras del Canal interoceánico en 
construcción. 

Ei 24 del pasado Enero, la prensa de Madrid sorprendió á 
muchos con la noticia de que Mr. Ferdinand de Lesseps habia 
dirigido una carta al presidente de la Junta de Comercio de 
Marsella, en la que expresaba su resolución de embarcarse 
el 26 de Febrero con el fin de inaugurar en Panamá el pe- 
ríodo de ejecución de las obras del Canal marítimo. A este 
propósito, el señor de Lesseps habia pedido á las Juntas de 
Comercio de las principales plazas de Francia la designación 
de delegados que le acompañasen en su viaje. Francia habia 
accedido á estos deseos, y Alemania, Inglaterra, Holanda y 
Estados-Unidos de América designaron también sus repre- 
sentantes. 

Entre nosotros hubo un periódico, La Época, que escri- 
bió con este motivo el sipiente significativo comentario: 

«Sentimos profundamente que España no esté represen-, 
tada en acto tan solemne. Creemos que el gobierno de Su 
Majestad prestaría un verdadero servicio al país designando 
un delegado para que España no descuide la asistencia á la 
solemne cita en que el comercio universal se convoca.» 

Realmente el hecho hubiera pasado inadvertido si no tu- 
viéramos la fortuna de contar con un español, por tantos 
títulos ilustre, que desde el retiro de su gabinete de trabajo, 

á través del batallar incesante de su fecunda vida de ne- 
gocios, presta atención solícita y cuidadosa á todos los pro- 
>lemas que envuelven un pensamiento útil, progresivo, bene- 
cioso, en suma, para los grandes intereses de nuestro pais. 
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Dos días después se comealaba eo todos los 
suelto publicado por La Correspondencia dt 
noticiando que el Gobierno babia recibido una sent 
raciún del señor Marqués de Campo, mereced 
elogios lie la opiniOii j del aplauso de las clases 
comerciales del pais. >E1 opulento banquero- aña 
periódico — cuyos arranques patrióticos son bieo c 
tenido la feliz inspiración de subsanar el olvido er 
tenido á España al tratarse de convertir en hecb 
proyecto grandioso de la ejecución de las obras At 
los españoles fueron los primeros en idear y con 
se está realizando en territorios sembrados de : 
gloriosas tradiciones nacionales.» 

Y á este fin, et ilustre Marqués de Campo, c 
de la falla de asistencia de España k la cita d 
universal en Panamá, se habla propuesto — y así l( 
en su comunicación — Helar uno de sus mejores b 
viar á su bordo representantes españoles, para qi 
navieras y comerciales tuvieran oportuno cono 
estado de les trabajos del Istmo y de la fecba pi 
lerminaciÓD. 

Además, el citado señor Marqués llevaba su ge 
punto de ofrecer al Gobierno sufragar todos los 
ocasionara el viaje de una Comisión oficial, comp 
genieros, jefes de la Armada y un representante 
rio de Estado; poniendo el vapor Magallanes á 
ciÓD «si el Consejo de Ministros consideraba honro 
niente para España que, en presencia de los < 
Europa y América, patentizáramos en Panam. 
que nos inspiran Jas grandes conquistas del pr 
demo.B 

Este arranque espontáneo, oportuno y palpitai 
nacional, produjo un eco entusiasta en el pais 
la prensa reprodujo en sus columnas la levanl 
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ciófl del Marqués, estimando el peasamiento como un rasgo 
patriótico y un laurel más para la rama, ya frondosa, de su 
gloria. 

Y mientras la prensa comentaba esta nueva manifestación 
del acendrado españolismo del gran naviero, y el Gobierno 
discarria en Consejo de Ministros si serla un acto de pru- 
dencia polHica la designación de representantes oficiales en 
la gran fiesta del trabajo que iba á celebrarse en Panamá, 
dando muestras de una vacilación que, en nuestro juicio, no 
se aviene con el común sentir y el entusiasmo público que 
en esta nación de héroes legendarios y empresas roman- 
cescas inspiran los proyectos que responden á los grandes 
ideales de la patria^ el Marqués de Campo ordenaba á Am- 
beres la salida del Magallanes para Vigo, trazaba el itine- 
rario del viaje á Panamá, prevenía á sus consignatarios en los 
puertos de escala y elogia los miembros que habian de formar 
ia Comisión expedicionaria, que á los pocos dias quedaba cons- 
tituida como sigue: 

PRESIDENTE, 

Excmo. Sr. D. Elíseo Sanchis, Brigadier de la Armada. 

9 ^ Manuel Cano León, Comandante, Capitán de 
Ingenieros. 

]> » Guillermo Brockmano, Ingeniero. 

> » Nenaesio Vicente Sancho, Ingeniero de la Ar- 
b ** /fflada. 

» -y,;*^" Pedro Sánchez de Toca, Teniente de Navio. 

» » Mariano Dusmet, Capitán de Artillería. 

}» » José Luis Retortillo, Abogado. 

» > Francisco Peris Mencheta, Cronista. 

» » Luis Vidal Teruel, Médico. 

» )> Tomás Campuzano, Dibujante. 

» » Luis Hugelraann, Secretario, 
iigno Ministro de Marina, Sr. Beraoger, cuyos esfuerzos 
^ de la regeneración de nuestro poderío naval le han 
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conquistado un nombre en nuestra época, no pudo menos 
de asociarse al acto patriótico del Marqués de Campo, de- 
signando á un distinguido ingeniero de la Armada como re- 
presentante del Gobierno para que se uniera á la Comisión 
científica. « 

También el Sr. Moret, dignísimo Ministro de Estado, se 
propuso que un diplomático distinguido formase pavte de la 
Comisión, y lo nombró sin tardanza; pero el funcionario á 
quien aludimos estuvo indeciso algún tiempo, y cuando con-^ 
testó, declinando el bonor que se le dispensaba, era ya tarde 
para sustituirlo. 

Tal ha sido el origen de la expedición que, bajo los auspi- 
cios del Marqués de Campo, iba á realizar los votos de la opi- 
nión pública llevando á Panamá el recuerdo de la antigua 
patria, con la bandera española ondeando en los topes del 
Magallanes y y tales fueron los móviles desinteresados y lau- 
dables en que hubo de inspirarse aquel insigne patricio. 

Lia Comisión no recibió más instrucciones del señor Marqués 
de Campo que las sintetizadas en estás patrióticas y hermosas 
frases con que nos saludó al despedirnos para América: 

^jHay que dejar bien sentado el pabellón españoH Mi caja 
está abierta para que así suceda. No reparen en gastos.» 

Si el resultado ha correspondido á los propósitos del Mar- 
qués, podrán apreciarlo los que nos honran hojeando esta hu- 
milde crónica. 

• . \ ,•* 

• '■'*», 



II. 

D« Madrid i Toy- 



i las Delicias era el ponto de cita para reunir- 
xpedicionaña, y á ella acudimos todos los indi- 
mpoaiamos qq coarto de hora antes de la se- 
artída. Los equipajes estaban fecturados desde 
as del dia, y un coche-salán, enganchado casi 
n, prevenido para nuestro viaje. Las familias 
] lua duiígua unimos nos dlefoo el abrazo de despedida, y el 
tren se pñso en marcha ü la hora señalada, á las nueve me- 
nos cinco minutos de la mañana del domingo 7 de Marzo. 

Conversando amigablemente sobre puntos diversos relacio- 
nados con el viaje qne emprendíamos, pasaron rápidas las 
horas y llegamos á la estación de Talavera, cuya Tonda no se 
hará célebre por su actividad por complacer á los viajeros, 
no lo es la población qne le dá nombre, por la famosa ba- 
la en ella librada y por ser patria del historiador Mariana. 
El S)ndista, con ademanes impropios de todo jefe de un es- 
)lecimien(« que ba de vivir do) favw del público, pretendió 
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obligamos, inútilmente por supuesto, á que nos sentáramos á 
su antojo, para dejar libre una mesa que proyectaba tener re- 
servada para el tren descendente de Portugal. 

Proseguimos la marcha á la hora reglamentaria, cruzando 
inmensas llanuras, improductivas por abandono de nuestros 
agricultores, hasta llegar á Arroyo, pueblo enclavado en la 
falda de un monte de encinas. 

Pasó luego el tren por un magnifico puente de 75 metros 
de longitud por 32 de alto que atraviesa el rio Salor, y por la 
sierra de San Pedro^ despoblada k pesar de sus fértiles va- 
lles, ifuimos aproximándonos á la frontera lusitana. 

Bien lo indicaba á nuestra vista el hermoso Castillo de Al- 
burquerque, testigo y teatro de famosas hazañas de nuestros 
antepasados en defensa de la causa de la patria y de la reli- 
gión. 

Sigue después Valencia de Alcántara, plaza de armas y ba- 
luarte fortisimo, de recuerdos fratricidas y campo de empe- 
ñada guerra en los últimos años del siglo XVII y primeros del 
pasado. 

Por fortuna, á los estruendos de la guerra siguieron las 
.conquistas del trabajo, fecundas en bienes, y debido á ello los 
campos producen excelentes cosechas, y la riqueza agrícola vá 
en aumento progresivo, á cuyo feliz hecho contribuye podero- 
samente la via férrea que une á España con Portugal. 

Al atravesar la frontera y llegar á Marvaón, pueblo de fun- 
dación árabe, el dignisimo jefe del Movimiento de Ja Compañía 
de ferro-carriles dispuso que fuera colocado nuestro coche- 
salón formando la cola del tren, á fin de que pudiéramos con- 
templar las hermosas campiñas y bellísimos paisajes que cruza 
la via. 

Enterado el jefe de la fuerza de Carabineros del objetivo de 
nuestro viaje y de que íbamos con dirección á Vigo, dio paso 
franco á nuestros equipajes, sin producirnos la Aduana portu- 
guesa la más insignificante molestia. 




j 
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í eipedicioDarios que n» habían visto 

entaban que U velocidad de la locomo- 

idoiirar á su placer la variedad y raag- 

ún, parecida en muchos puntos á la de 

la bennosa Ualicia, y los soberbios puenles que atraviesan los 

mis caudalosos ríos de la naciún lusitana. A nuestro juicio, son 

dignes de ser vistos con detenimiento el de Vianna Caslello, 

puente tubular de 583 metros de longitud, sobre el que pasa 

una carretera de primer Urden; los de Oporto, uno de los 

cuales mide 62 metros de altura y 162 de luz en un eoJo 

arco que cruza el rio, y fa¿ ideado y construido por EifTel, y 

el de Valenza do Minho, pnenle internacional de 400 metros 

de longitud, compuesto de cinco tramos. 

Nos apeamos en la estación de Valenza do Minho, coa el 
fin de trasbordar el río y tomar el tren en la estación de Tuy. 
Excelente carretera conduce de la estación al embarcadero, 
al cual llegamos sin perder momento, pero con desagradable 
sorpresa supimos que nuestra diligencia había jido infructuosa. 
— El tren ha partido, se nos dijo; tendrán Vds. que pernoc- 
tar en Tuy. 
— Cómo es eso? 

—Los más de tos días no enlazan los trenes; las rivalidades 
de tas empresas y la indiferencia de nuestros gobernantes son 
causa del abuso. 
—Cosas de Espaiía! 

Hacia un año que estaba terminado el puente de hierro, y 
por falta de celo en tos centros oficiales no se babia autoriza- 
do el paso de los trenes, con grata satisfacción de los contra- 
tistas de las barcas encargadas de efectuar los trasbordos. Este 
monopolio ha desaparecido algún tiempo después de publica- 
■^- "" La Correspondencia de España una carta del 
de estas líneas, denunciando el escandaloso abuso que el 
- -ignificaba. La locomotora pasa hoy el puente y los via- 
' sufren molestias ni retrasos. 
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El contraste que ofrece el eamiao del desembarcadero á 
Tuy y de la estación de este nombre á la ciudad con los qae 
«uenta la frontera portuguesa, no puede ser más vergonzo- 
so para España. Precisa que los Ministros de Fomento tiendan 
ana mano generosa y compasiva á esta parte de la región ga- 
llega. 

Llegamos á Tuy á mitad de la tarde del domingo de Carna- 
val, lo que no fué obstáculo para que los funcionarios de la 
Aduana procedieran con plausible actividad en el desempeño 
de sus funciones, diligencia que nos proporcionó el poder 
apreciar con gusto cómo degenera el Carnaval en todas las 
provincias de España, aán en aquellas en que la rutina y la 
tradición conservan con más vigor su pujanza. 

Al encaminarnos hacia la fonda pasamos por las principales 
calles y por el paseo público, sin encontrar á nuestro paso ni 
una sola máscara. Vimos, si, algunos seminaristas externos 
vistiendo el antiguo manteo y sombrero apuntado, galanteando 
á hermosas galleguitas, que animaban con su presencia aquel 
punto de reunión. Los seminaristas de Tuy son los únicos 
escolares de España que rinden culto á la tradición usando 
las mismas prendas que se llevaban á principio de siglo, 

Tuy es una de las ciudades más antiguas de Galicia: se cree 
ñíé fundada por Diomedes con los restos de las ruinas de 
Troya. Pertenece á la provincia de Pontevedra y está situada 
en su parte meridional; la baña el Miño y la defiende el es- 
carpado monte de San Julián, de^de cuya cumbre se goza 
de un delicioso panorama de esKBusa y feraz vegetación. 

Le pasa á Tuy con Vigo lo que á Santiago con Ceruiía, 
que son absorbidas por sus rivales. Tuy gozó de gran opulen- 
cia en tiempos de Witiza, que fundó en ella su corte siendo 
príncipe. Alfonso el Católico la libró de la dominación aga- 
rena en 742, aprovechando la discordia que reinaba entre los 
musulmanes. Doña Urraca de Castilla y su hermana doña 
Teresa se disputaron sa posesión, que conquistó en distin- 
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tas ocasiones D. Alonso Enriquez, siendo restituida finalmen- 
te al Emperador Alfonso VIL 

En los tiempos de nuestras contiendas con los portugueses 
tomó una parte principalísima en ellas, y en la guerra de la 
Independencia logró con tenacidad patriótica obligar á los 
franceses á abandonarla, después de haber sido ocupada 
algún tiempo por los invasores. 

Tuy es sombría, pero la hace agradable al viajero la lim- 
pieza de sus calles, aunque tortuosas y estrechas. No cuenta 
con otro edificio digno de especial mención que la Catedral, 
cayo exterior más bien tiene aspecto de cindadela que de 
templo católico, si se exceptúa la portada de la fachada que 
mira á Oriente, la cual constituye una joya del arte ojival 
puro, construida á fines del siglo XIV. El interior de la Ca> 
tedrai consta de cuatro naves con nueve capillas y un espa- 
cioso claustro. 

El palacio episcopal, casa en donde vivió el célebre cronis- 
ta Lucas de Tuy, y el Seminario, al palacio unido, llenan el 
objeto para que se les destina, pero no ofrecen nada más 
digno de llamar la atención. 

En las iglesias de Santo Domingo y de San Francisco 
DO vimos ninguna particularidad que las haga notables, y la 
capilla de San Telmo no tiene otra que la de estar edifi- 
cada sobre el solar que ocupaba la casa en que murió el 
Santo. 

Los habitantes de Tuy no tienen más expansiones que las 
qne proporcionan las reuniones familiares ó la asistencia á 
los casinos^ en donde menudean los bailes, sobre todo en la 
épdca en que la hemos visitado. 

Los presidentes del Liceo y del Casino tuvieron, la galan- 
tería de invitarnos á pa^r la velada en sus respectivas so- 
ades, y, aceptando agradecidos la invitación, concurrimos 
is salones, 
isitamos primero el Liceo, donde pasamos un rato agrá- 
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dabilísimo compartiendo con los socios los placeres de la 
fiesta. Del Liceo nos dirigimos al Casino, en cuyo salón prin- 
cipal, espacioso y elegante, se encontraban -señoritas de des- 
lumbrante hermosura, finísimo trato é ingenio peregrino, j 
las familias más distinguidas de la localidad. 

Se nos dispensó una acogida afectuosa. Allí se bailó mucho 
y bien, siendo las reinas del salón las señoritas de Caula, 
Miguez, Costa, Diaz, Pérez de Soto, Fernandez Gándara, 
Rodriguez, Rival y otras muchas que harían interminable la 
relación. 

La junta del Casino improvisó, en uno de los salones, ua 
espléndido «lunch» en obsequio á la Comisión^ que fué acep- 
tado con gratitud por nuestra parte. Al descorchar las bote- 
llas de Champagne pronunciáronse entusiastas brindis en 
elogio de Lesseps y del Marqués de Campo, nombres que pa- 
sarán unidos á la historia del progreso de nuestros tiempos: 
el primero por su genio singular y su maravillosa acometivi- 
dad, y el segundo por su privilegiada inteligencia, por sus 
rasgos de generosa esplendidez y por las empresas realiza- 
das hasta hoy, que le han dado una notoriedad envidiable 
y digna de ser imitada por cuantos, como él, han logrado 
alcanzar una fortuna en ñierza de trabajo y de talento co- 
mercial. 

Rrindóse también por la hermosa Galicia, por su prosperi- 
dad y engrandecimiento. 

Con sentimiento nos retiramos del local, en donde tan agra- 
dables horas habíamos pasado, al tener noticia que estaban 
prevenidas las diligencias que habían de conducirnos á Gui- 
llarey, en cuyo punto tomamos el tren de Vigo á las dos de la 
madrugada. 

La Junta del Casino llevó su amabilidad hasta el extremo de 
designar una comisión que nos despidió en el momento de 
partir, deferencia que vivamente agradecimos y que no se bo- 
rrará nunca de nuestra memoria. 




III. 

ada á Vlgo.-Embarque en el MAGALLANES. 



1 prúiiroamente emplearon los coches ea trasla- 
estación de Guillarey, que pertenece A la via fé- 
reose á Vigo. La oscuridad de la noche no nos 
p la aridez de las Gándaras de Budino, que 
iD la frondosidad del terreno inmediato, parecido 
> Deoonshire de los ingleses; asi como tampoco 
BDte belleza de la comarca que recorre el tren en- 
cía y Vigo, que es de las más pintorescas del 

s claras el espresado trayecto tiene poético encan- 
de llegada k Vigo no pudo ser m&s intempestiva: 
e la madrugada. 

raba en la estación el consignatario de los vapores 
s de Campo, Sr. Neira; el director del Faro de 
^ma, y varios amigos de los expedicionarios. 
i en la fonda de Europa, nos entregamos al descan- 
loras, y después de reparar algún tanto las decaídas 
orrimos la ciudad, que se afana en ser una de 
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ímportanles de Galicia y que ha de cODsegiiirlo cierta- 
persistir en su eiupeño. 

istá situado ea las orillas del Océano en la parte 
il de la provincia de Pontevedra, y es la nicis moderna 
idades de Galicia. Solo la CoruÜa le aventaja en su 

y en su aspecto animado y agradable; pero no en las 
íes de su puerto, dÍ ea su situación geogr&lica y es- 
, que hacen de aquella ciudad una de las más impor- 
! España. 

M comprenderlo la Compañía inglesa The Eastern 
xph Companij al establecer eu Vigo uoa esta- 
^ráfica internacional. De esta ciudad parten tres cables, 
ndres, otro á Lisboa y otro á Camina, cuyos hilos me- 
sílitaa las relaciones intercontinentales y las traii- 

del comercio universal. 

n además la importancia estratégica de Vigo el hecho 
' en ella el Comandante general de la provincia y el 
lasilicado el Almirantazgo inglés como estación naval 
escuadras británicas. 

fOT parle de las casas, especialmente las de la parte 
e la ciudad, que son las más modernas, están cdifi- 
da y elegantemente, siendo sus fachadas de com- 
alcárea si Hería. 

mú la atención, al detenernos á contemplar las nue- 
ucciones, la sencillez de los andamiajes, la facilidad 
ia con que son elevados los sillares á los puntos más 
a obra y las felices disposiciones de los canteros ga- 
a la talla y la escultura. Ninguno de éstos ha pisado 
Jes de ana academia de dibujo ni ha sido dirigido en 
TOS trabajos por peritos en bellas artes, y todos ellos 
piedra de una manera maravillosa atendida su educa- 
tica. 

ntos que ofi^cen singularísimo aspecto; sobre tod( 
io del Arenal, en donde impera la anarquía arqni- 
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estarse construyendo lujosos edificios al )a- 
iviendas. 

le Tigo es hoy indudablemente'la del Piiaci- 
i pasar muchos años sin qne deje de gozar 
ien no perderá jamás su importancia, por 
'Jí de la parte moderna y obligado tránsito 
para la estar.iún de la via férrea. 
stá la Cárcel pública, en cuyo severo edi- 
gÚQ las exigencias del sistema celular, se 
das de una manera decorosa y digna las 
o de instrucción. 

íiDs públicos, si se exceptúa el moderno de 
las Escuelas del Centro, qne son una notabilidad en sd géne- 
'" "" """nen condiciones que merezcan especial mención, por 
o no los nombro. 
Tambetlik es bonito como circo ecuestre, y solo 
ccidentalmente á oÍr en él las melodías de los 
maestros es como puede tolerarse se le dedique á 

qne se construye en la via de circunvalación será 
mejores de España. 

nercados ni los paseos corresponden á la impor- 
Vi^. Las fuentes son del peor gusto artístico posÍ- 

1 agua es de excelente calidad. 

edades de recreo están lujosamente instaladas, y 
s de enseñanza, asi oficiales como particulares, 
con arreglo á los últimos adelantos de la ciencia 

píos no presentan ningún rasgo arquitectónico de 

a. La Colegiata, construida k principios de este 

i estilo dórico y por cierto poco elegante. 

snlo llamado de las Monjas tiene una antiquísima 

n algunas detalles imitando el arte griego. 

La en Vigo, acerca de la fundación de esta comuni- 
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dad religiosa, una poética tradición. Una jó\en de ilustre abo- 
lengo, de graciosa gentileza y de ingenio extraordinario, dona 
Inés de Zeta, contrajo matrimonio con uno de los más ricos 
infanzones de la región gallega, quebrantando juramentos 
hechos á otro galán, que murió de pena al ver burladas sus 
amorosas ilusiones. Muerto el esposo, la noble perjura fundó 
sobre la misma casa solariega^ donde vivió su primer amante, 
el convento que nos ocupa, cuyos sombríos claustros debieron 
ser testigos de sus remordimientos. 

Las fortificaciones de Vigo son poco menos que inútiles^ 
no obstante la excelente situación estratégica de la ciudad., 
Como en España vivimos al dia y los gobiernos harto hacen 
con vencer las dificultades que á diario les presentan, ademán 
de sus adversarios, sus propios amigos, no se ha pensado 
en artillar mejor las defensas de la plaza hasta que surgió el 
conflicto con Alemania con motivo de las islas Carolinas. 

La guarnición no excede de una compañía de infantería y 
unos ff) artilleros. Ya hemos dicho que manda la plaza un 
brigadier. 

La importancia comercial de Vigo puede calcularse te- 
niendo presente que el comercio exterior de su puerto coa 
las provincias de Ultramar y el extranjero asciende á cerca 
de ocho millones de pesetas anuales, y la importación á unos- 
tres. 

Los artículos que se importan son: carbones minerales ^ 
azufre, bacalao, azúcar, cueros sin curtir, arroz, harina, 
trigo, hierros, tejidos y otros productos; y se exportan ganada 
vacuno, sardinas saladas, pescado seco, huevos, conservas 
alimenticias, vino de pasto, tártaro crudo, rasuras de vino 
y legumbres secas. 

El comercio de cabotaje cuenta con varios vapores, qae 
mantienen tráfico casi constante con los puertos del Cantábri- 
co y del Mediterráneo. 

En Vigo se publica el diario más antiguo de la región ga- 
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llega, El FarOy pabiicación independiente que eslá á la al- 
tara de los mejores de provincias. 

Publicase también La Concordia^ que profesa ideas ii* 
berales. 

Los hoteles son bastante buenos, sobresaliendo, por su 
elegancia y esmero en el servicio, el Continental, situado 
junto al muelle de hierro recientemente construido para faci- 
litar las operaciones de carga y descarga. 

£1 vapor Magallanes llegó á Yigo, procedente de San- 
tander, seis horas después que nosotros y fondeó á muy corta 
distancia de tierra. Inmediatamente nos dirigimos á él con 
objeto de visitarle y conocer el alojamiento que se había seña- 
lado á cada uno de los expedicionarios. 

Su inteligente capitán D. Pedro Pérez satisfizo nuestra 
curiosidad, (contestando con agrado á cuantas preguntas le 
hicimos. 

El vapor MagallaneSy que es uno de los mejores del 
Marqués de Campo, fué construido en Escocia por los señores 
R. Napier é hijos, y sus máquinas por los Sres. Barday, Cur- 
ie y Compañía. 

Está clasificado por el Lloyd con la primera letra, ó sea 
100 A i. 

Mide 2.638 toneladas, y sus dimensiones son las siguien- 
tes: eslora ó largo, 326 pí^s ingleses y dos pulgadas; manga 
ó ancho, 40 pies y cuatro pulgadas; y puntal ó alto, 27 pies 
j seis pulgadas. 

Tiene tres cubiertas y está dividido en ocho compartimien- 
tos estancos. 

Sus máquinas de alta y baja presión son de 300 caballos 
nominales, que desarrollan más de mil indicados, é imprimea 
■al buque una marcha de 12 millas por hora. 

Últimamente ha sufrido el reconocimiento periódico por la 
inspección del Lloyd, que le sigue adjudicando la primera 
clasificación. 
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niprender el viaje & Cttl6a entró en dique seco 
)ara limpiar y pintar sus fondos, que se encon- 
ícelente estado. El Magallanes, qae perte- 
Lcredilada Compañía Cunard con ei nombre de 
bajo todos éonceptos, un modelo de construc- 
hau manifestado nuestros ingenieros navales, 
momento fueron llevados i bordo nuestros eqm- 
uno délos miembros de la Camisiún se posesiona 
que se le habla designado. Todo quedó listo pa- 
ís qne la claridad del dia desapareciera. 



1 



IV. 

s.-Santa Cruz de Tenerlfe.'La Laguno.- 



anes del magnifico puerto de Vigo al 
, retirándose minutos antes los amigos j 
on á bordo á despedirnos. El vif^e fué 
ra partida al medio dia del 1!, el tiempo 
in cuando reinaba mar gruesa del 4.» cua- 
te celaje. La distancia recorrida en dicho 
s. 

11 al 12 empezó con viento Eresquihi del 
Nordeste y cerrada en aguas. Asi conti- 
as eaatro de la tarde, que saltó el viento 
lo cielo y horizontes con celajería, con 
í y rachas duras. En la mañana del 
dad de la mar, que se hizo muy gruesa, 
a singladura 27S millas. 
nuaba el viento constante del Noroeste, 
lo y horizontes con chnbasquerla.Se re- 
atro horas 301 millas; doee y media por 
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A las diez de la noche se vislumbró la luz de la puota Nor- 
deste de la isla de Santa Cruz de Tenerife, y á la una de la 
madrugada el faro del puerto, moderándose el andar del ba- 
que á fin de aguantar frente á la rada hasta al amanecer, qae 
llegó el práctico. Fondeamos á un tercio de milla del mue- 
lle á las seis y cuarto de la mañana, y á las siete nos encon- 
trábamos recorriendo las calles de la capital de las islas Ca- 
narias. 

Santa Cruz de Tenerife es la más importante de las islas 
Canarias, tanto por su situación geográfica y estratégica y ei 
desarrollo de su comercio, como por residir en ella el Capitán 
general, el Gobernador civil, el Delegado de Hacienda y cuanto 
constituye la vida oficial, si se exceptúa la Audiencia del terri- 
torio, que radica en las Palmas (Gran-Canaria). 

Está situada la isla de Tenerife en el Océano Atlántico, ¿ 
los 24o de lat. N. y entre los 12 y i3 de long. O. Tiene 102 
kilómetros de largo y 54 de ancho; es montuosa y de origen 
volcángíco: sus primeros habitantes fueron los guanches, cuyas 
momias se encuentran aún en las cuevas ó cavidades de las 
peñas donde solian depositar los cadáveres. Plinio llamó á esta 
isla Nivaria; Alonso Fernando de Lugo obtuvo de los Re- 
yes Católicos su conquista en 1491, logrando someterla á pe- 
sar de la obstinada resistencia de los naturales. En el centro 
de la isla se eleva el famoso Pico de Teide, tan visitado 
por nacionales y extranjeros. No nos fué dable contemplar sir 
altura ni el panorama que, ofrece, por estar cubierto por la ne- 
blina durante las escasas horas que estuvimos en Tenerife. ' 

La ciudad se parece en conjunto á Gibraltar, si bien tiene 
varías particularidades que recuerdan á Mahón. 

El aspecto del muelle es agradable; son espaciosos y están 
bien conservados sus almacenes y oficinas, algunas de las mdi^ 
Íes lindan con el castillo de San Cristóbal, fortaleza artillada 
con piezas que debieran haber sido reemplazadas algunos años 
há con otras que respondan á la importancia de la plaza y á 
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los adelantos modernos, jlacreibla parece que se mire con tal 
indiferencia la defensa de nuestras costas y de nuestros puer- 
tos! También en Tenerife se notó la tendencia del Gobierno á 
aumentar la artillería que la defiende, cuando hubo temores 
de que no se resolviera tan acertada como felizmente se resol- 
vió la prioridad de la ocupación de Yap; pero después no ha 
vuelto á hablarse del asunto. Siempre lo mismo! 

Posible es que desde el periodo de nuestras contiendas con 
la Gran-Bretaña, cuando después del frustrado bombardeo de 
Cádiz envió el gobierno inglés la escuadra que mandaba Nel- 
son con instrucciones de ocupar á Santa Cruz de Tenerife, 
ninguno de nuestros gobernantes haya pensado en que el he- 
cho podria repetirse por la misma nación ó por otra tan audaz 
y tan poderosa como ella, y que convenia estar prevenidos 
para cualquier acontecimiento que pudiera ocurrir en el trans- 
corso del tiempo. 

Mucho puede la lealtad, el amor patrio y el valor de un pue- 
blo unido á las fuerzas que lo guarnecen; mas dadas las con- 
diciones de la actual Marina de guerra, no lograría la plaza 
que nos ocupa hacer llegar sus proyectiles á los buques ene- 
migos, que con los suyos reducirían á escombros la población en 
poco tiempo. Póngase la plaza en condiciones de defensa igua- 
les á las que tenia en 1797, comparadas con las de la escua- 
dra mandada por Nelson, y podrá repetirse, si desgraciada- 
mente llega el caso, aquella brillante y heroica jornada que 
tanto enaltece á Santa Cruz de Tenerife y que tan dolorosa fué 
para el citado almirante, su segundo Andrews, el capitán 
Bowen y las fuerzas á su mando. 

Hacemos aquí punto sobre este particular, toda vez que nos 
falta competencia para tratar asunto tan importante; pero no 
^'"'minaremos esta digresión, sin llamar antes la atención de 

qne tienen el deber de fijarse en las aspiraciones nacionales 

"a satisfacerlas en cuanto sea dable. 

Junto al baluarte de San Cristóbal está la plaza del Gobier- 
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n, y en ella el palacio del Gobernador civil, la casa donde 
nció el ilustre caudillo de la gloriosa carapaña de África, don 
eopoldo O'Donnell, y el monumento que representa la Apari- 
ón de la Vii^en de la Candelaria á los Menceyes; es de már- 
ol de Carrara y mide unos diez metros de altura. 

El comercio ocnpa casi todas las casas de dicha plaza, asi 
)mo las de la calle del Castillo que en ella desemboca y con- 
jce á la Capitanía general. 

Esta calle es la mejor de la ciudad y la única que está bien 
npedrada. La plaza de la Capitanía la Torma un cuadrilátero 
! mis de 60 metros de frente, embellecida con plantaciones 
¡ pinos, sauces y plátanos. El palacio dul Capitán general es 
I edificio nuevo, espacioso y elegante. 

Las calles son rectas y limpias, y se ven en algunas de ellas 
ificios excelentes. Los paseos son muy lindos, especialmente 
de la plaza del Príncipe, punto de reunión en los dias festi- 
s y los jueves de hermosas niñas y de apasionados galanes, 
e allí concurren con motivo de amenizarle una banda de 
isica. En él vimos á varías familias distinguidas, al Gober- 
dor civil á la sazón, nuestro amigo D. Rafael Sartbóu, á 
ien hablamos tenido el gusto de saludar anteriormente en 

despacbo; al Secretario del Gobierno Sr. Carreras, al Dele- 

lo de Hacienda y á otros funcionarios. 

También estaba en el paseo el coronel de caballería Sr. Ber- 

jo, desterrado por sus opiniones políticas. 

Los templos son poco notables y no reúnen ningún mérito 

istico; el Hospital es bastante regular; el Casino bueno y 

gante; el teatro no responde á la importancia de la locali- 

I; los mercados dejan mucho que desear, y las fondas, si no 

1 de primera, es e.ímerado el servicio y los precios baratl- 

iOS. 

Tiene Santa Cruz de Tenerife, según el censo de 187'. 
689 habitantes. El clima de) país en general es tan tep 
do y benigno, que en los meses de Diciembre y Enero 
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peninsulares sienten calor y no pueden usar trajes ni abrigos 
de invierno. Puede corope^r con la isla Madera y con Niza para 
los que sufren afecciones del pecho; pero á las condiciones de 
la naturaleza no ha añadido nada la mano del hombre, y de ahi 
que, siendo dichas condiciones tan excelentes, pasen desaperci- 
bidas para los que sufren dolencias que puedan degenerar en 
la terrible enfermedad que tantas victimas lleva al sepulcro. 

La vida es baratísima en la capital de las islas Canarias. No 
solo se tiene asistencia esmerada en las fondas con poco pre- 
cio, sino que se adquieren por una tercera parte menos que en 
las provincias de la Península cuantas ropas y efectos se nece- 
sitan. La franquicia mercantil que disfruta favorece el desar- 
rollo de su comercio. 

La industria del pais hace algunos años estaba circunscrita 
á la cochinilla, que alcanzó precios fabulosos y que puso e| 
estado económico de las islas en situación próspera y brillante; 
pero el descubrimiento de procedimientos químicos que la su- 
plen abarató el producto, llegando á hacer casi nula la deman- 
da, y de ahi el empobrecimiento de aquellas islas. 

Ahora se cultiva el tabaco con bastante éxito, y hay funda- 
das esperanzas para creer que dentro de poco tiempo renacerá 
con la nueva industria la prosperidad y la riqueza de la pro- 
vincia. 

Se cultiva además la caña de azúcar, y como el suelo es fe- 
racísimo, vá dando bastante buenos resultados y constituye 
también una esperanza para el porvenir. 

Las regiones donde sé presentan cosechas de tabaco más 
aJQnadas y de mayor semejanza á la producción cubana, son en 
Tenerife, la parte Sur de la isla; en Las Palmas, todo el fértil 
término del Mediodía, donde radica el rico pueblo de Telde, 
cuna del Sr. León y Castillo, personaje político de gran pres- 
tigio y de legítima influencia en todas las islas Canarias. En 
ellas, como en la generalidad de las provincias y quizás más 
que en otra alguna, no se hace política de ideas y principios. 
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sino de personalidades, y siendo tan simpática la del éx-minis- 
tro de Ultramar antes citado, fácil le fué conquistarse el apre- 
cio de sus paisanos y constituirse en arbitro, digámoslo así, en 
las cuestiones que con lastimosa frecuencia surgen entre los 
pueblos y los gobiernos, efecto de nuestro carácter levantisco y 
de la insignificante atención que pueden prestar los ministros 
á todo aquello que no sea conjurar tempestades políticas. 

Hay un espíritu de rivalidad muy marcado entre las dos 
islas, Tenerife y Gran-Canaria; espíritu que en cierto modo 
ha redundado en beneficio de ambas, porque no se ha obteni- 
do una concesión para cualquiera de ellas por su respectivo 
prohombre^ que no haya sido reclamada inmediatamente y 
aún obtenida para la otra por el suyo. 

Ejemplo de esto, lo sucedido con los puertos. Se concedió 
á Las Palmas la construcción del puerto de refugio de la Luz, 
y simultáneamente hubo de concederse á Santa Cruz de Te- 
nerife la de otro magnífico puerto. Arabos están construyén- 
dose, y el presupuesto de uno y otro se eleva á la importante 
cifra de trece millones de pesetas. Créese que estarán termi- 
nados dentro de ocho ó diez años . 

A unos seis kilómetros de Tenerife está la Laguna, antigua 
capital de las islas y sepulcro de los conquistadores. Tiene de 
notable el Instituto provincial, una regular Catedral y la her- 
mosa campiña que la rodea, dominada por una colina cubierta 
de laureles, mirtos, madroños y otros arbustos. Sus habitan- 
tes no pasan de 12.000. Allí residen las familias más ilustres 
del pais, la aristocracia canaria, casi toda arruinada, pero 
conservando incólumes sus tradiciones y sus hábitos señoriales 
dentro de la modestísima esfera que le permiten sus exígu os 
recursos. 

La preciosa villa de la Orotava radica al pié del Pico de 
Teide, á unos 15 kilómetros próximamente de su cima. Dom 
na el Océano y mantiene comunicaciones por medio de r 
puerto. La rodea un fértilísimo valle, que constituye el encaí 
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sitantes extranjeros; es una de tas ma- 
dadad fué residencia dei gran Ben- 
j de Tenerife, y cuna de ilustres hom- 
r D. Juan Iríarte. 

la ha hecho concebir la idea del estable- 
torium, para la colonia británica espe- 
radora incansable de aquel suelo junto al 
' un valle amena y delicioso de diez 
;te un jardín connaturalizadorde plantas 
rasplantadas después en España. Tíe- 
nna herradura. Sus puntos de vista 
que priiducen hasta la admiración de los 

la estü poco repartida. La generalidad 
■bajan los predios que poseen y una 
onos cultivan las tierras en arriendo ó 
\s. Los arriendos duran generalmente 
reditarios. 

ero agrícola es de cinco reales, llegan- 
bajando diez horas diarias. Las mujeres 
salario, insuSciente para atender las 
des de la vida, se cobra en dinero y en 
'tes. 

la riqueza agrícola dificulta el mejora- 
no lo pasan muclio mejor que los 
en épocas en que la recolecciún es es- 

se pierde en todo 6 ea parle, suele 
la renta, pero nunia se reduce ni se 
se hayan perdido varias cosechas. 
^n el último censo, 8.391 habitantes, 
-ece el pintoresco pueblo de Garachico, 
s ricos, amenos y florecientes de las Ca- 
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Harías; pero en 1708 fué asolado por una erupción volcánica.» 
que cegó su puerto, abrasó sus casas y sus campos, no ha- 
biendo recobrado, á pesar del tiempo transcurrido^ su antiguo 
esplendor. Su costa es abundante en pesca. 

Los expedicionarios nos ausentamos de Tenerife altamente 
satisfechos, sintiendo que el itinerario de nuestro viaje no nos 
permitiera aceptar los agasajos que se proponían dispensar- 
nos el Gobernador civil Sr. Sarlhóu, el presidente del Gasino y 
los de otras corporaciones. >- 



V. 

De Tenerife á Puerlo-RIco. 



Zarpó de Tenerife el Magallanes á las cinco de la tarde, 
despidiéndonos á bordo el Gobernador de la provincia, el Se- 
cretario, el Capitán del puerto y otras autoridades. 

Navegamos desde anestra salida con tiempos j mares des- 
iguales. Todo el dia ii y parte del 15 reinaron vientos flojos 
del primero y segundo cuadrante, marejada del mismo cielo 
7 horizoníe con celajería, llevando el aparejo largo y varian- 
do la presián atmosférica entre .756 y 767 milimetros. La 
temperatura entre 18 y % grados. 

Éa la tarde del 15 quedó el mar en calma y asi continna- 

mos, sia más variación que la de ir elevándose la temperatura 

poco á poco hasta el 19. 

Eran los dias del ¡lustre propietario del Magallanes y 

Lfieranizó con un banquete espléndido. Hubo brindis, que 

ó el dignísimo presidente de la Comisión Sr. Sanchiz, 

leudo lodos ellos á enaltecer al hombre qne tan bien 

--"')lear los caudales de su fortuna llevando el nombre 
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de España al Canal interoeeánico, á pesar de do haberse dig- 
nado Mr. Lesseps invitar á nuestro pais, como había invitado 
á otras naciones, que nada han hecho en pro de la civiliza- 
ción de las Repúblicas americanas, á quienes interesa ver 
terminada la gran obra emprendida en el istmo. 

Del 20 al 2i navegamos con viento flojo del NO., mar más 
groesa, cielo con celajería y horizonte cubierto. 1.a pre- 
sión atmosférica fluctuó entre 756 y 757 milímetros; la tem- 
peratura máxima no excedió de 23 grados, ni la mínima bajó 
de2i. 

En la madrugada del 22 nos despertó uno de los más fuer- 
tes balances que habíamos experimentado durante la noche, 
y advertimos que algo, extraordinario ocurría cerca de nues- 
tro camarote. 

— Me muero! Perdón, Dios raiol-- exclamaba una voz con 
acento dolorido. -Me ahogo! Aire, aire! 

Estos quejidos y estas exclamaciones se repitieron durante 
algunos instantes. 

Nos levantamos y nos dirigimos al punto de donde partian 
aquellos gritos de agudo dolor, encontrándonos al llegar á la 
repostería de popa con el siguiente cuadro: 

£1 camarero Segundo Vázquez Baliño hallábase sentado en 
una silla situada cerca de la puerta de entrada á dicho local, 
sostenido por otro de sus compañeros, acometido de un fuerte 
ataque de disnea. 

La situación del infortunado Vázquez no podía ser más 
desconsoladora; un sudor frío bañaba todo su cuerpo; sus 
brazos buscaban con ansiedad un punto de apoyo para hacer 
más enérgica la respiración y lograr vencer el insuperable 
obstáculo que impedía la entrada de aire en los pulmones; 
sus labios estaban lívidos y su nariz y su boca forzadamente 
abiertos, pintándose la ansiedad, á la vez que el espanto, en 
su fisonomía. 

Rodeaban al infeliz enfermo el médico de la Comisión, don 




DE MADRID Á PANAMÁ. 49 

Luis Vidal, el practicante del buqne, el mayordomo Sr. Mar- 
tínez y algunos otros, procurando animarle con palabras ade- 
cuadas á lo extremo del caso, á fin de reanimar su espíritu, 
que decaia visiblemente con extraordinaria rapidez, al propio 
tiempo qne se le prestaban los escasos recursos con que la 
ciencia cuenta para atacar tan gravísima dolencia. Esta ad- 
quirió tal incremento, que resultaron inútiles cuantos esfuer- 
zos se hicieron para salvar al paciente. El pulso se debilitaba 
y desaparecia, la respiración resultaba horriblemente anhe- 
losa y el aspecto general era tan grave, que á los diez mi- 
nutos da presentarse el ataque con todos sus caracteres habia 
dejado de existir el infeliz Vázquez. 

Por aprisa qne se avisó al cura, éste llegó tarde para pres- 
tar al enfermo los auxilios de la religión. 

Cuando la mayoría de los expedicionarios despertaron, es- 
taba ya el cadáver envuelto en una lona cosida, á manera de 
funda, y depositado en un rincón de proa; pero la triste no- 
ticia se propagó con la rapidez del rayo, y todos, absoluta- 
mente todos, sintieron la muerte del camarero que la noche 
antes habia servido la mesa y que contaba con las simpatías 
de todos por su carácter afable y servicial. 

La tristeza duró todo el dia á bordo. 

En el preciso instante en que dio el barco una violenta ca- 
bezada, paró súbitamente la máquina y oyéronse fuertes gri- 
tos. El bravo capitán lanzóse á la carrera hacia el punto de 
donde hablan partido, y desde allí ordenó con ademán impe- 
rioso y voz imponente que bajara á la máquina todo el perso- 
nal de la misma. 

La inquietud refTejábase en el semblante de todos los via« 
jeros. 

Los que temian la posibilidad de una explosión se. apre- 
suraron á situarse á la mayor distancia posible de las calde- 
ras, y los que, como nosotros, presumían que teníamos fuego 

en el Magallanes^ se consideraban felices, dado lo grave 
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de li hipótesis, con tener á la vista otro tiarco mercaste que, 
eh caso de apuro, dos prestaría auxilio. 

Las angustias y los temores se calmaron al saber que el 
contratiempo no tenia importancia, pues consistía en haberse 
recalentado una de las piezas de la máquina. Abrióse la vál- 
vula de seguridad, dióse fuga al vapor, que podia constituir 
un grave peligro, y prosiguió el buque su marcha tan laego 
como todo estuvo listo. 

No tardó en presentarse la noche, y se aprovecharon las 
primeras sombras de la misma para proceder al sepelio del 
cadáver. Hallábase éste colocado sobre una tabla y tenia fuer- 
temente atados á las piernas dos gruesos lingotes de hierro, 
á fm de que al ser echado al agua se precipitara en la pro- 
fundidad del mar, que en aquellas latitudes no bajará de 2.b00 
metros. 

Nuestra inclinación irresistible á presenciar el suceso do- 
minó la flaqueza y el apocamiento que sentíamos por causa 
de no estar la mar tranquila, y permanecimos en la 
proa desde que principió la ceremonia hasta el fin del fúne- 
bre espectáculu. 

No liay nada más triste. Unos cuantos marineros, con 
bombillas encendidas, formaban el sombrío cortejo, cuando 
el cura, vestido con sotana, estola y bonete, fué á proa á 
rezar un responso por el alma del difunto. 

El cielo hallábase encapotado, y con frecuencia nos bañaba ' 
la rociada de alguna ola ó la lluvia menuda de las nubecillas 
que entoldaban el hu'izonte. 

La oficialidad del buque y la Comisión expedicionaria se 
colocaron en el puente, y la marinería en los sitios designados 
por el capit&n. 

Al empezar el responso, el contramaestre Jaime, marinero 
viejo, muy apreciada por lo inteligente é infatigable, avisó 
con una campanada que era llegado el momento de orarjior 
aquél cayo cuerpo iba á ser sepultado. 
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iÓD, rnaadó el capitán qne parase la mi- 
quina, en señal de respeto, y enfrenado el andar, dio comien- 
zo el fúnebre acU». 

Cuatro fornidos marineros levantaron el cadáver y le pusie- 
ron sobre la mora de babor; un segundo después suoyó el 
choque del cuerpo inerte arrojado al agua, y desapareció con 
la velocidad qne lanzan bus proyectiles las piezas de cien Ki- 
neladas. < 

La sepultura no puede ser más incestuosa. {Pero qué tris- 
le debe ser morir en tales circunstancias! 

No qaerenios entristecer el ánimo de nuestros bené- 
volos lectores con las consideraciones que se nos ocu- 
rren. .. 

El camarero Felipe Caño, compañero y amigo del difunto, 
no pudo contener su emoción, y lloré como un niüo. Los demás 
nos fuimos á popa, dominados por ia tristeza y con el corazón 
«primido. 

AJli procuré el capitán distraernos reñriendo sucesos ocu- 
rridos en las tempestades del mar, y cuando más atentos es- 
tábamos oyendo tan interesante relato, nos sorprendió la apa- 
rición de una intensa laz, cuyo colorido parecíase á las de 
bengala, pero extraordinariamente más potente, la cual, ras- 
gando unas nubes é iluminando oirás, recorrió larga dis- 
tancia. 

Era un bólido. El capitán nos dijo que en los 18 años 
que llevaba navegando jamás habia visto fenómeno tan lumi- 
noso. 

Aquella noche ninguno de los viajeros rindió culto á la 
in&sica, ni se entretuvo al tresillo, ni al ajedrez. 

Nos encontrábamos á 21" 10 N. de lat. y 45" 24 0. M. 
" in Fernando. Marchábamos á toda máquina. 

En la mañana del 23 se dijo una misa á bordo por el alma 

1 camarero que habia muerto. La tripulación vestía oni- 
•rme de gala. 
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No sin dificultades cumplió el sacerdote su cometido, puesl» 
que durante la ceremonia empujó el viento con bastante "fuer- 
za y estuvo en muy poco que alf^uno de los balances derri- 
bara el cáliz y echara al suelo el misal. Un marinero sostenía 
éste ; otro la sagrada copa. 

Después de la misa se rezó un responso. 

Los dos días que precedieron h nuestra llegada á Puerto- 
Rico reinó grueso mar de fondo. Los marineros nos dijeron 
que nunca habían navegado por aquellas latitudes con mares 
tan duros. 

La noche filé infernal. Desde las onee, en que llegamos ü 
la vista de la bahía, basta las ocho de la mañana, estuvo aguan- 
tando el buque. En dicha hora se clareó la cerrazón, aprove- 
chándose para tomar el puerto, demostrando el capitán Peres- 
sus relevantes dotes para el mando que ejerce y sa gran 
coratón. Un buque francés que se encontraba fuera de la 
bahía m se atrevió k pasar la barra hasta después de estar 
en el canal del puerto el Magallanes con toda felicidad. 

Ya dentro de la bahia presenljJse el práctico, y bajo su di- 
rección fondeamos acorta distancia del muelle. 

La bahia no puede ser más hermosa ni más segura, pero el 
abandono en que se encuentra no pnedc ser tampoco mayor. 
Está defendida de todos los vientos, sí bien su entrada es 
peligrosa en la baja mar para los buques de mucho calado, 
efecto de la barra que lo cierra. Oriéntase al Norte, y lo 
•primero que se divisa desde el mar es el Castillo del Horro, 
situado á Levante, y la isla de Cabra, fi Poniente, en donde 
todavía se observan los restos del vapor Manila, del Mar- 
qués de Campo, que varó hace tres años. 

Al ver de lejos el Castillo del Morro, siente el español qne 
por vez primera visita la isla una emoción vivísima. Na ' 
tan natural: es un pedazo de tierra española separada de 
madre patria por el Océano Atlántico, y los que all! viven s 
hermanos. 
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bnna de una herradura. El pueblo de 
tras uoa ao mny elevada colina, al 
SO., y & distancia de cinco kilómetros. El rio, que lleva el 
Dombre de dicha población, es el enemigo más formidable que 
etputrto tiene, pnesto que cu las épocas de llavia arrastra 
es sos grandes avenidas extraordinaria cantidad de arenas, 
qne contribuyen á disminuir el fondo del canal. 

San Jnan de Puerto-Rico se extiende al Este y á continua- 
ción del Castillo del Morro, prolongándose hacia el Norte Sur 
del puerto. 

El aspecto de la población tiene todos los caracteres de las 
posesiones españolas, que están aprisionadas por fortaleus y 
defensas militares. 

Loa muelles son pequeños. Una linea roja marcada en las 
murallas indica que los edificios exteriores de la plaza no 
pueden tener mayor altura que unos cinco ó seis metros. 

La Comandancia de Marina ofrece un panorama muy delicio- 
so visto desde el canal de la bahta. 

Desembarcamos ¿ las once de la mañana. 



VL 



Al pasar el recinto amurallado que aprisiona la ciudad ; 
subir una pequeña ouesU, empiezan á verse calles muy ex- 
tensas y perfectamente alineadas. Hay plazas bastante espacio- 
sas y edificios verdaderamente notables, construidos todos 
ellos durante el reinado de Doña Isabel II. Sobresalen el 
coartel de Ballajá, la Intendencia, la Capitanía general, el 
Instituto, la Casa de Beneñcencia, el Consistorio municipal, 
el Teatro y el Hospital militar. 

Entramos en la ciudad á la hora que más molesta el sol, 
por cuyo motivo apenas transitaban por la via pública otras 
gentes que las de color, asi es que n« podia ser para nosotros 
mus estraño el efecto que nos produjo. Por cada persona 
blanca se veían 60 Ó 60 negras, y por cada una de éstas dier 
, 6 doce muchachos del mismo color, casi todos á medio vestí 
y alguno que otro con el traje que en el Paraíso usó Adaí 
antes de comer el fruto prohibido. Los padres se preocupa! 
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pooo de los trages de sus hijos en los primeros cinco años, 
pues á la mayoría de ellos se les ye tan solo con una camisita 
cuyo color armoniza con el de su piel. 

El conocido comerciante D. José T. de Silva, consi^atario 
de los vapores del señor Marqués de Campo, puso á nuestra 
disposición uno de sus carruajes, y merced á este acto de 
galantería, fácil nos fué en poco tiempo visitar lo más notable 
de la localidad. 

Dejamos á voluntad del cochero, negro como el azabache 
—allí *^odos lo son — la ruta que habia de seguir para lograr 
el fin que perseguíamos, y no tardamos en vernos á la puerta 
del Hospital militar, piadoso establecimiento que fundó el 
obispo fray Gutierre de Cós. El Comisario de Guerra señor 
González y Malo tuvo la atención de acompañarnos durante 
nuestra visita y de facilitar cuantos datos y antecedentes se 
le pidieron relativos al mismo. Habia 104 enfermos. 

En la sala de presos existían 14 de cirujia y 15 de medi- 
cina, é igual número en el departamento de pobres de so* 
leranidad. Como la fundación filé civil, al incautarse el ramo 
de Guerra del edificio se comprometíó á sufragar la asis- 
tencia de 30 enfermos paisanos que careciesen de re- 
cursos. 

El cuidado de los enfermos está á cargo de 18 herma- 
nas de la Caridad, auxiliándoles 32 presidiarios. La es- 
tancia diaria de cada enfermo cuesta al Estado 13 reales de 
vellón. 

El edificio reúne condiciones higiénicas, y los alimentos y 
medicinas son excelentes. 

Como dato curioso merece citarse el siguiente: observa- 
mos en el sitio donde se guarda la ropa de los enfermos 

bres de solemnidad, que el que más, habia dejado en depó- 

) una camisa y un pantalón. El núm. 1 tenia por todo 

lipo un mugriento sombrero de paja. 

íunto al Hospital está la Casa Blanca, construida por Ponce 
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de León al posesionarse de la isla. En ella encuéntrase esta- 
blecida la Comandancia de Ingenieros. Sn Jefe, el teniente 
coronel Laguna, nos enseñó lo poco qae hay que ver en la de- 
pendencia de sn cargo, efecto de las circunstancias espe- 
ciales de aquel pais, acerca de las cuales hablaremos más ade- 
lante. 

Desde Casa Blanca nos dingimos al cuartel de Ballajá, 
uno de los mejores de España. Hállase situado en un ex- 
tremo de la ciudad. Su arquitectura es sencilla, pero el 
conjunto resulta grandioso, siendo sus condiciones higiénicas 
admirables. En todas partes hay luz y aire. Su capacidad es 
para mil hombres, y nunca se alojan más de ochocientos; lo 
contrario de lo qne ocurre en los cuarteles de la Península, 
pues en los que cabe un batallón se colocan tres. 

En el pórtico del vestíbulo se lee con grandes caracteres lo 
siguiente: <¡cLa milicia es una religión de hombres honrados. 
— Calderón.» 

A la derecha encuéntrase el gabinete de asistencia facul- 
tativa y material sanitario, y al lado opuesto el cuarto de 
banderas, cuyo mueblaje es elegantísimo. Hay en él un te- 
léfono. 

Al pasar por la galería para, entrar en la escuela se lee en 
una arcada la siguiente máxima de Napoleón: «Todo soldado 
lleva en su mochila el bastón de general.» La escuela es 
magnifica y está montada con arreglo al sistema pedagógi- 
co más adelantado; el maestro es un soldado con titulo pr<rfe- 
sional. Linda con la escuela el gimnasio, también muy bueno 
y espacioso. 

La escuela de niños hijos de. los oficiales es notable por 
más de un concepto, pero lo que más n«B llamó la atención 
fué el Casino de sargentos. Ya lo quisieran tener tan buer'^ 
algunas sociedades de España. Hay en él pieza de convers 
ción, sala de tresillo y biblioteca, donde no escasean los lib 
y los periódicos. 
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Los dormitorios están excelentemente acondicionados. El 
oemedor se establece en las galerías de la planta baja. Todas 
las dependencias corresponden á la fama que goza el edificio, 
si bien dejan algo que desear los pabellones de oficiales. 
El cuartel se construyó durante los mandos militares de los 
generales Cotoner y Eehagüe, corriendo la construcción á 
cargo de los ingenieros Sres. Soriano y López Bago. El 
coste del edificio no bsyó 'de 400.000 duros, no obstante estar 
presupuestado en 80.000. 

Frente al Ballajá hállase la Casa de Beneficencia, y á ella 
DOS encaminamos, acompañados de- los Sres. Laguna, Gonzá- 
lez, Brockmann y Vidal. Este edificio, de moderna construc- 
ció, reúne especiales condiciones para el fin á que se le desti- 
na y fué construido en tiempo del general Méndez Vigo, bajo 
la dirección del ingeniero militar Sr. Cortijo. Proporciona al- 
bergue y educación á 150 niños y á 130 niñas. 

El Manicomio ocupa la parte baja de dicho benéfico estable- 
cimiento. Existen en él 80 hombres y 67 mujeres en trata- 
miento, la mayoría pertenecientes á la raza de color. 

Desde la abolición de la esclavitud ha disminuido conside- 
rablemente el número de negros que pierden la razón. Es un 
hecho innegable, y por eso le apuntamos^ que algunos de ellos 
que recobraron sos facultades intelectuales cuando imperaba 
la esclavitud, pidieron con lágrimas en los ojos á los facultati- 
vos y á las hermanas de la Caridad que no dejaran de consi- 
derarles como enfermos, pues por todo querían pasar antes 
que convertirse nuevamente en esclavos. 

La Diputación provincial costea el mantenimiento de dicho 
piadoso establecimiento. 

Visitamos después la Catedral. Su fachada y muros nada 
tienen que los señale como templo católico digno de ser visi- 
tado. Su interior tampoco sobresale por ningún concepto. 
Cualquier iglesia de la Península, de población mayor de 
diez mil almas, supera en gusto artístico á la Catedral de 
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Puerlo-Bico. Ed uoa de sns capillas se venera el cuerpo sin 
cabeza de San Pió Maf;DO, Mártir, exiraido de las catacum- 
bas de Roma y conducido á aquella Antilla en 1860, después 
de haber permanecido atoaos aüos en Barcelona. Para sub- 
sanar la gilta de la cabeza se hizo una de madera, de autor 
desc«DOCÍdo, y es, según el artista D. Tomás Campuzano, una 
obra escultórica de lo mejor que se conoce. 

La capilla en qne se venera la Virgen de la Providencia, 
que es para los portoriqueños lo que la del Pilar para los 
aragoneses, la de Honserral para los catalanes y la de tos 
Desamparados para los valencianos, no corresponde, por su 
carencia absoluta de gusto artístico y por lo pobre de sa de- 
corado, & la devoción que se la tiene. 

Ignoramos si, por ser hora de coro cuando visitamos di- 
cho templo, é por otras circunstancias, no hal»a en él más 
asistente que un mestizo, entrando un blanco cuando nosotros 
sallamos. 

A pocos pasos de la Catedral se vé el Instituto de 2.* en- 
señanza, que ocupa un edíGcio excelente. Fué fundado en 1882 
gracias á la fecunda iniciativa del general Despujols, á quien 
debe la isla el fomento de la instrucción pública en todas sus 
ramificaciones. 

Es director del Instituto D. Alberto Regulez. Hay inscritos 
1,030 alumnos, de los cuales pertenecen i la enseñanza oficial 
461, á la privada 433 y á la doméstica 136. 1 

Están premiados con pensiones los escolares D. Pedro Car- | 

los Timolhee, Ü. José María Castro y D. José Contreras. El i 

primero pertenece á la raza de color y es modelo de alumnos I 

estudiosos y de jóvenes honrados. Merece y cuenta con las ! 

simpatías y con el apoyo de sus profesores y de la DipulaciÓD ¡ 

provincial, que le pensionó con 500 pesos anuales. 

Basta conocer un rasgo del negro Timotliee para aprédi 
las relevantes dotes qae te adornan. Enterado el Sr. Guiller 
metí, farmacéutico de la localidad, de que los recursos qne 1 



DE MADRID Á PANAMÁ, 59 

a las lecciones que daba á domicilio no basta- 
ider & su subsistencia, le albergó ea su casa, y 
Btacifiíi peusioDó á Timothee, ésie apresuróse k 
bieDhechor de la carga que volDntariamente se 
o, logáodole á la vez dispensase su prolecci¿n k 

> asignar que el general Vega Inclín prestó su 
I centro de enseñanza, como se lo presta el 
o, CapiUn general i la sazón de la isla. A esta 
como h las demás de la capital, saludó oportu- 
Qiisión española, recibiendo ésta á su vez prue- 
lente acogida que alli había tenido— como no 
e suceder— la idea generosa del ilustre Mar- 

0. 

le el Instituto, llena su objeto relativamente la 
sional, debida también al general Despujols. La 
guo amigo y compañero nuestro, D. Aureliano 
!s muy reducido aún el número de alumnos, 
d curso preparatoria y tres el segando. Siguen 
nercíal dos; la de maestro de obras seis; la de 
itil uno, y la de agrimensor otro. 
:a del establecimiento cuenta con muchos volú- 
r del poco tiempo transcurrido desde que se creó. 
& ella durante el último curso 1.S96 lectores, de 
enas uno ó dos pasaron su vista por los libros 
e agricultura, no obstante ser Puerto-Rico una 
ente agrícola. 

Cillimí» años se han inveitido veinte mil pesos 
el material de la escuela. Uno délos alumnos, 
es el primero que ha vestido en aquella isla la 
ario, y tiene felices disposiciones para las artes 

IOS obran mal al no dar el carácter de estabíli- 
111 carece, todo lo que es úlil y provechoso. 
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Conociamos al señor Obispo de Paerto-Rico^ desde que 
realizó en el Senado un acto de oposición al Ministerio, pre- 
sidido por una de las glorias mayores de la política española, 
por el Sr. Cánovas del Castillo, y fuimos á saludarle. El docto 
y virtuoso Prelado nos recibió con la amabilidad que le dis- 
tingue. El limo. Sr. D. Juan Antonio Puig lleva 40 años de 
residencia en la isla y más de ocho de pastor eclesiástico. 
Con decir que es pobre, pobrisimo, quedan evidenciadas las 
virtudes que le adornan. Hace poco terminó su visita á los 
pueblos de su diócesis. 

En los ocho años últimos se han registrado en dicha pro- 
vincia eclesiástica 77.000 matrimonios y se han construido 
ocho iglesias. Actualmente se está edificando en San Germán, 
á sus expensas, un Seminario, en vista de que el de la capital 
no produce los resultados apetecidos. Dos terceras partes, por 
lo menos, de los pocos que aparentan tener vocación para 
seguir la carrera eclesiástica^ la abandonan tan luego como 
han logrado, á costa del Obispo, el grado de bachiller, ó dias 
antes del destinado para la tonsura. De ahí la escasez de 
clero que hay en la isla. 

Visitamos también la Biblioteca municipal, que cuenta con 
ocho ó diez mil volúmenes, todos ellos escogidos y colecciona- 
dos, la mayor parte de ellos, por su bibliotecario, cuyo nom- 
bre sentimos no recordar, por ser digno de aplauso su celo. 
Varios jóvenes aumentaban el caudal de sus conocimientos 
con la lectura de nuestros clásicos y de las obras que más fama 
han alcanzado en los tiempos modernos. En sitio preferente 
vimos colocado el retrato de S. M, el Rey D. Alfonso XII, cu- 
bierto con una gasa negra. 

El Ateneo está en armonía con la importancia de la pobla- 
ción, asi como la Sociedad Económica de Amigos del Pais. en 
uno de cuyos principales salones ocupa lugar preferente el 
trato al óleo de D. Alejandro Ramírez, Intendente que fu 
la isla, nombrado por las Cortes de Cádiz, y que dejó imp 
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teligeate y honrada administración. 
diScado, natura mente, con las va- 
a aconseja, es el qoe desean ver 
I la isla. 

es de moderna y elegante cons- 
para unas mil quioientas personas. 

. donde aqaél se encuentra erigiré 
aenlo k Ponee de León, cayas pro- 
ebida retaciÓD artística entre el ba- 
bra piedra h la base 6 falta metal & 

por eso lo mencionamos, nn case- 
)nia, de la sncesión de Taxidor, en 

1 familias de color. En cada cuarto, 
que se divide en dos deparlamen- 
de madera, viven por ti^rmino nie- 
Damenle se ven, en el patio común 
;incuenta chiquillos de uno y otro 
ia, descalzos todos y con una falda 
zo blanco, el mejor vestido. 

n un ex-convea(o, están estableci- 
emia de alumnos militares, la £s- 
ilitares y algnna otra dependen- 

a mejor es no ocuparse, pues no 
; de la publicidad la honda pena 
ioles sentimos al visitarle, 
ancia general de Marina, se nos 
que un marino tan ilustrado y tan 
albiani figure al írente de aquel 
o! Y basta, que es más elocuen- 
mto pudiéramos decir sobre este 

nncipales casas de comercio están establecidas en las 
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calles de San Francisco y de la Fortaleza, que son las me- 
jores, más rectas y niveladas de la población. El comercio 
de la plaza, sin dejar de ser importante, no lo es tanto como 
debiera atendida su situación geográfica. El día que un Mi- 
nistro de Ultramar dirija una mirada compasiva á aquella 
región española y atienda las reclamaciones que la razón, la 
justicia y la equidad exigen de consuno, ese dia será una 
fecha memorable para Puerto-Rico. Hay que salir de la tra- 
dicional rutina por que se rigen nuestras posesiones ultrama- 
rinas y variar esta funesta política por otra eminentemeate 
colonial. Ya trataremos este punto más adelante con la de- 
tención que el asunto merece. Pero debemos consignar aquí 
que Puerto-Rico no tiene nada de rica, ni siquiera indicios 
de que pueda serlo en muchos años, no ciertamente por 
carecer de condiciones para ello^ que las tiene sobresilientes, 
sino por un cúmulo de circ)instancias que harto conoce ef 
mundo oficial, pero que el eterno y laborioso expedienteo de 
nuestro pais y la sensible frecuencia con que se cambiaa 
los ministros impiden que el progreso penetre en nuestras 
Antillas con la debida oportunidad. 

Dos medidas, entre otras, pueden contribuir á levantar 
á Puerto-Rico de la anemia que lo consume; la limpia de 
su puerto y el derribo de sus inútiles murallas. 

No se puede entrar en el puerto sin peligro cuando rei- 
nan tiempos duros, y aún en los bonancibles; baques del ca- 
lado del Magallanes pasan rozando el fango del lecho del 
estrecho canal que señalan las boyas. Un detalle dará al lector 
una idea de los obstáculos con que allí tropieza toda reforma, 
aún la más insignificante. El propietario de uno de los mue- 
lles de madera pidió hace mucho tiempo autorización para 
reponer unas maderas podridas que amenazan el hundimiento 
de aquél, y pasan los dias y los meses y los años transcurren 
y la autorización no se le concede, fundándose en las rutina- 
rias disposiciones que sobre la materia rigen. 
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i las Comandancias de Marina y de logenie- 
3rn no son jnsUs, La culpa está mis arri- 
i hacen bien en mantener las leyes ; los 
es y en DO atreverse S proponer lo que 
le, porque hay precedentes de habérseles 
írmitirse hacer indir^cianes sobre mejoras 
lamaba y merecían ser realizadas, 
orque asi nos consta, después de las ave- 
amos creído oportuno hacer, que no es 
le Puerto-Ftico suponiendo que los inge- 
) los que se oponen al derribo de las mu~ 
rucciones en las zonas polémicas. El br¡- 
feaieros militares mi puede oponerse, dada 
ima, al derribo de murallas qne, sin tener 
ira la defensa, aprisionan algunas de las 
arlas ensanchar como exige el espíritu mo- 
1 higiene. El cuerpo de Ingenieros milila- 
s en afirmarlo —verla con guslo que se 
icada legislación actual, que, sobre ser larga 
defect« de no ser compatible con las nece- 
; nos referiamos. Por otra parte, este cuer- 
Armada, no es mus que fiel cumplidor de 
poco ni mucho que ver con aquellas trabas 
por cierto hacen que cargue con odiosida- 
i. Que las leyes obedezcan á un espíritu 
s se alendrü con mucho gusto. 
)r terminado esle capitulo, digamos algo 
;eogr4ñc4 y política de San Juan de Puerto- 
la isla está situada hücia los IS" de lati- 
) loDg. 0., y la isla entre los i7» y los 18" 
63 de loDg. O., y está bañada al N. por 
" MiantiGO y ai Sur por el mar de las Antillas. Tiene 140 
Detros de eiteasióa y la cruza una cordillera de mediana 
ra. Su suelo es fertilisimo y produce en abundancia todos 
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Los conservadores de allí, ó sean los del partido incondicio- 
oal, que apoyan á todos los gobiernos en las elecciones gene- 
raljes y en el cumplimiento de las disposiciones que emanan de 
la Metrópoli, no tiehen nada de intransigentes; antes por el 
contrario, mantienen buenas relaciones con los liberales y no 
les crean obstáculos cuando gobierna el Sr. Sagasta. Pero 
uno y otro partido, ó agrupación ppHtica, adolecen de falta de 
disciplina. En esto revelan que son españoles de pura raza/ 

Los conservadores, que hasta hace poco presentaban com- 
pactas sus fuerzas, han tenido últimamente una disidencia 
análoga á la que surgió entre los Sres. Cánovas y^ Romero 
Robledo; mas no por seguir á uno ó á otro personaje, sino 
por una discrepancia sobre política locaL Creemos que des- 
aparecerá. Ocioso es decir que cada fracción tiene su órgano 
en la prensa periódica. El periódico más leido en la isla es 
El fuscojoi^^ que dirige uno de los periodistas másii)genio- 
sos y activos que conocemos, el Sr. Fernandez Juncos. 

Pasemos ahora á ocuparnos de los puntos que visitamos 
fuera de la capital. 



-»—«—♦- 



§ 




VII. 

Rio de Pledras.-Peleaa de gallos. 



Invitada la Comisión científica por el couBignatario de los 
vapores del Marqués de Campo, D. José Silva, á una gira 
campestre en una hermosa quinta de su propiedad, salimos de 
la capital á las primeras horas del dia 27 de Marzo por la 
puerta de tierra, pasando por el fuerte deSan Cristóbal. A de- 
reclia é izquierda de la carretera se ven, de trecho en trecho, 
algunos caseríos modestísimos, de labor unos y de recreo otros, 
en los que van á pasar temporadas de campa los vecinos de la 
capital á quienes estoagrada. Desde San JuSn de Piierlo-Rico á 
Santurce hay edificios sólidamente construidos, entre ellos un 
colegio de niños del Sagrado Corazón y oiro edificado por los 
padres jesuítas para la segunda enseñanza. A poca distancia 
de los mismos radica el Hospital civil, hermoso edificio, aban- 
donado por completA, después de haberse gastado alli más 
de cuarenta rail duros inútilmente. Frente al Hospital está el 
Polvorín. Para el culto católico de los vecinos se ha cons'' 
recientemente una iglesia de madera, capa! para 200 
ñas á lo sumo. El campanario está aislado, y su elevado 
mayor de tres metros. 



i^r% 
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Habríamos podido veriñcar nuestra expedición en el ferro- 
carril de vía estrecha que vá paralelo á la carretera, pero pre- 
ferimos al vapor los carruajes, á fin ^e detenemos donde la 
campiña es más deliciosa. La expresada carretera es la mejor 
de la isla y conduce á Ponce. Se construyó durante el mando 
militar del general Sanz, del cual se conserva en aquella par- 
te ^e nuestro territorio grato recuerdo. 

Rio de Piedras está tres kilómetros más allá de Santurce. 
En dicho apunto pasan el periodo de aclimatación y los vera- 
nos las primeras autoridades de la isla. En él existe un edificio 
Uamado La Convalecencia^ en donde puede disfrutarse 
de cuantas delicias ofrezca la quinta mejor acondicionada. 
La precede una gran plaza, y le sirve de foro una frondosa 
alameda de corpulentos árboles, junto á la cual existen dos 
huertas que producen toda clase de frutos del país. 

Habitaba dicho palacio, el día que lo visitamos, el alcalde de 
la jurisdicción, Sr. Ramos Izquierdo, quien en dias menos 
felices para la patria formó parte de la plana mayor de la co- 
lumna carlista que mandaba el valiente cuanto infortunado 
cabecilla Lozano. El Sr. Ramos Izquierdo es sobrino del gene- 
ral Daban. Nos complacemos en consignar que desempeñaba 
con rectitud y acierto el cargo que se le confió. 

Dicho término municipal tiene, según el último padrón, 
9.000 almas, mas nosotros aseguramos, á la vista de los 
datos exactos que poseemos, que pasan de 16.000 en los quin- 
ce barrios que comprende. 

Hay én él nueve escuelas y un templo. La seguridad en el 

campo es absoluta. En uno de los puntos más agrestes vive 

un ganadero, cuya fortuna se calcula en 150.000 duros, y 

jamás ha sido robado ni molestado con exigencias de índole 

«^'"^na. Cuando hace sus transacciones en» el mercado, se di- 

á su casa con el dinero sin temor de que haya quien co- 

'o ajeno. 

riqueza del suelo puede apreciarse, apuntando que el 
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tabaco y el maiz producen tres cosechas anuales y dos e( 
café y ^rios de los frutos que alli abundan, siendo muchos 
de ellos de producción constante. 

Hay registradas seis mil cabezas de ganado en este término 
municipal. 

Los impuestos se cobran con regularidad. 

La fuerza pública consiste en diez guardias civiles de & 
caballo, siete de á pié, cuatro agentes de Orden público y 15 
alcaldes pedáneos. 

Según los informes que nos hemos procurado, no se ins- 
truyen más de diez causas al año en el término municipal, 
casi todas ellas por peleas á machetazos, por motivos de poca 
monta. Alguna que otra vez es ocasión de pelea si el gallo 
Prirrí tiene la sangrp más belicosa que Napoleón y los 
espolones más fuertes que las espuelas del /Cid Campea- 
dor. La afíción á las peleas de gallos es la pasión que más 
les domina. Nada tan curioso como una de ellas en el Circo 
Gallístico de Rio de Piedras. 

Hemos asistido á una, acompañados del popular periodista 
Sr. Fernandez Juncos y de nuestro muy querido amigo el inr- 
tendente militar D. Heroldo Reinlein, á quien conocimos en 
los muros de Cantavieja cuando nuestros valerosos soldados 
dieron tan vigoroso ataque á la plaza, que consiguieron des- 
alojar á los carlistas que la ocupaban, mandados por él titu- 
lado brigadier Albarrán. 

La entrada en la Gallera— que es fea y destartalada— cuesta 
un peso. La diversión empieza á las dos y termina al ano- 
checer. Nunca faltan gallos para pelear. Preside el alcalde, 
que se sitúa junto á una valla con honores de palco que existe 
sobre el sitio destinado al jurado. 

Generalmente, á la vez que pelean los gallos luchan laí 
zas, es decir, los blancos y los de color^ apostando ^ 
contra otros á favor del bicho de su pertenencia ó df i 
predilección. Hay negros tan inteligentes en estas lider ? 
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O que ha de producir un espolonazo, qne para 
de los espectadores ha pasada desapercibido, y 
vé doblar las apuestas, triplicarlas y ofrecer 
iD peso cuando su gallo empieza á vencer al 
combatientes son á cuál más bravo. Solo dejan 
loverse cuando la gravedad de las heridas im- 
lovimientos 6 la agonía apresura su muerte. 
:nrre que, recogido uno de los gallos casi sin 
i, recobra súbitamente vigor y fiereza, debido 
imado su dueño chupándole la sangre de las 
ndo su cabeza y su parte snperior, con agua 
presenciada más de veinte careos en una sola 
quel que se retiró moribundo en el que pre- 
lai^ucha. L^ apuestas que se cruzan son muy 
Personas importantes de la capital pasan las 
las festivos en la Gallera de Rio d» Piedras y 
lue no decaiga la afición. Las Galleras pagan 



VIH. 

Santuroe.-Banquete.-Baile improvisado. 



Santurce es una agrupaciún de bonitos chalets rodeados 
e feraces hoerlas y preciosos parterres. Los camercianles 
las familias acomodadas de San Juan de Puerto-Rico re- 
iden en ellos las temporadas en que el calor aprieta más, y' 
ün muchos de aquellos viven todo el año en aquel peqneno 
ersalles, pasando solo en la capital las horas necesarias para 
1 despacho de sus asuntos. 

Uno de los mejores chalets pertenece al Sr. Silva, consig- 
alario de los buques del Marqués de Campo, y en él fué ob- 
;quiada la Comisién por dicho rico comerciante con un ban- 
lete, que no lo hubieran dado más espléndido, ni mejor 
írvido, Lhardy, Fornos ni otros celebrados rivales de Bri- 
at-Savarin. 

Durante la comida reinú grande animación. IJegó el mo- 
lento de brindar é bizolo el primero el Sr. Retortillo, saiu- 
ando con entusiasmo al Marqués de Campo, á quien debía- 
os el vernos reunidos y obsequiados por persona de t 
alfa como el Sr. Silva; brindaron también otros señores 
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corresponsal de La Correspondi^ncia, cerrando aquellas 
manifestaciones sentidas y patrióticas breves y elocuentes fra- 
ses de elogio al opulento naviero propietario del Magalla-- 
nes y á Mr, Lesseps, dichas por los Sres. Silva y Sancbis, 
presidente este último de la Comisión expedicionaria. 

Cuando del comedor pasamos á la sala de fumar, vimos en 
la de música á varías señoras y señoritas, tan bellas como ele- 
gantemente vestidas. 

Donde hay hermosas, Jas conversaciones de los hombres 
acaban pronto. Mientras se hicieron las presentaciones, Ro- 
sarilo Tapia, preciosa niña de 15 abriles^ imagen del candor y 
pura como un ángel, interpretó al piano una' pieza española 
capaz de despertar en nuestro ánimo el amor á la madre pa- 
tria, si fuera posible que no la amáramos más á medida que 
de ella estábamos más lejos. 

Cinco minutos después los aficionados á rendir culto á 
Terpsicore bailaban a) compás de las notas que arrancaban al 
piano las delicadas manos de la señoríta de Tapia. 

Obligar á una joven de tan relevantes prendas á permane- 
cer en el piano para que sus amiguitas bailasen parecíanos una 
crueldad, y atendiendo á un ruego nuestro, el secretario-ad- 
ministrador del presidente de la Comisión, Sr. Sánchez, rele- 
vó á tan amable joven de su compromiso, y pudo ésta compla- 
cei* al ingeniero civil Sr. Brockmann, que sentía vivos deseos 
de bailar con ella. En honor de la verdad hay que decir que 
hadan una escelente pareja. Alguien creyó ver en sus recípro- 
cas miradas los indicios del amor que nace á impulsos de irre- 
sistible simpatía. 

Retortillo, Campuzano, Sancho, Brockmann y el capitán del 

Magallanes lucieron su habilidad en varios walses y polkas, 

teniendo por compañeras á doña Carmen Quiñones de Picazo y 

5rtas. doña Soledad de Acosta, doña Ana Adelina Tapia 

1 hermana Rosario. 

una de las damas no bailó, la viuda del distinguido li- 
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terato j esclarecido poeta Sr. Tapia, el Moreno Nieto del Ate- 
neo de Puerto-Rico, en cuyo ilustrado centro eshaI6 el último 
suspiro. Su retrato figura m el salón de sesiones del mismcr y 
en la biblioteca municipal. 

La fiesta se prolongó hasta la una de la madrugada, hora en 
que regresamos á la capital. 




IX. 

.-El Doctor $tbal.-EI Casino de color. 



iDOcer los pueblos inmedialos á la capitalidad 
no DOS era dable por falla de tiempo visitar á 
;üez, qae sod tos más importantes, exceptuaa- 
mos ú Bapmón acompañados del festivo es- 
idez Juncos, á cuya benevolencia y actividad 
r visto eD pocas horas algo de lo que suele 
do para los que no tienen la suerte de coDUr 
? tan ilustrado y tan conocedor de cuanto á 
efiere. 

cruza la bahía un vapercito conduciendo del 
1 y punto donde arranca la carretera de Ba- 
se dirigen á este pueblo. Dicho vaporcito está 
on un tranvía de vapor, que cruza bien pronto 
edia entre la playa y el pueblo; pero ni Jun- 
.1 nosotros nos avenimos á sujetarnos al itinerario, espe- 
■) el regreso del buque mencionado, que habia partido 
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momentos antes de llegar nosotros á la puerta de España, y 
como nos ofrecían sus servicios varios negros desde sus botes, 
elegimos el bautizado con el nombre de Enrique^ y nos 
encontramos al término de nuestra navegación cuando 
apenas habíamos contemplado el bellísimo panorama y la pre- 
ciosidad de los tonos que ofrece la cordillera de poblados 
montes que cierran la bahía. 

En el instante de atracar la lancha nos brindó un carrico - 
che, tirado por dos jamelgos de mal ^pecto, un mestizo, en 
cuya fisonomía se veian reflejados los rasgos característicos 
del gitano español. Lo aceptamos y, mediante el abono de un 
peso, nos llevó á Bayamón. 

En el camino se ven algunos ingenios y ^stensas zonas 
plantadas de caña, fruto que daba antes muy buenos rendi- 
mientos, pero que ahora apenas produce lo bastante para cu* 
brír los gastos que ocasiona su cultivo y el interés del capital 
que las tierras representan. 

Hace poco? años se vendía el azúcar á seis pesos quintal y 
nunca escaseaba la demanda, y ahora no alcanza mayor precio 
de tres. Y ya se dan por contentos los colonos con que así 
suceda. 

Dos causas han contribuido á la crisis por que está pasando 
dicha producción: la competencia de otros países, que han de- 
dicado sus tierras al expresado cultivo, y el furor que en 
Puerto-Rico se desarrolló por extender las plantaciones de ca- 
ña. Lo que en Valencia ha ocurrido en los últimos años con 
los arroces y las naranjas, sucede en aquella región con la 
caña. 

Bayamón es un pueblo de 2.500 almas. Todos los edificios, 
excepto la iglesia, que vale poco, son de madera. 

En este pueblo reside el sabio naturalista Dr. Sthal, hijo d» 
la isla, pero de padres alemanes y educado en Prusia, y nu 
tra primera visita fué para él. Una hora permanecimos ei 
casa, que está convertida en un museo de antigüedades 
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y en la que puede el hombre curiuso conocer la va- 
)lantas y flores que la lierra produce y el ginnúifiero 
iptiles é insectos que en ella viven. 
i que cuando es llamado el doctor para asistir á al* 
no en el preciso instante en que persigue ansioso 
riposilia no clasiricada aún en sus estudios expen- 
se pone de muy mal humor y exclama, entre ira- 
signado; tDios sabe cuándo la volveré S veri» 
t abandonar la población hemos querido ver de cerca 
, ; nos dirigimos á ella, deteniéndonos al paso por 
a en la Wmacia establecida en la calle principal. No 
:l tiempo, toda vez que nos proporcionó la satisbc 
locer ii\ qne pudiéramos llamar Jefe de los izquier- 
Puerto-Rico, si en él tuviera partidarios este matiz 
leí partido liberal dinástico, i 0. Francisco Nuñez 
consecuente demócrata, para quien las formas de 
nada sigDÍflcan si los encargados de la goblemacióa 
> no son liberales ante todo y sobre lodo. 
) de D, Francisco Nnñei es muy partidario del ge- 
z Domínguez, pero no se ha enterado aún de que 
re militar es eminentemente monfirquico. Le ha sor- 
e asegurásemos que el último acto pohliio del ge- 
in brindis haciendo votos por la consolidación de la 
'epresenlada por la inconsolable viuda de D. Alfonso 
1 minoridad del sncesor de aquel Rey tan digno de 
roña de España. 

pasos de la botica de que hemos hecho mérito se 
a campiña, exuberante y rica de variada y hermosa 
. En un espacio tan reducido, que no llega k una 
vimos plátanos, palmeras reales, mangos, aguaca- 
les, fruta de pan, naranjos, calabazas, maiz, berengenas, 
café, guayabas, almendras, pomarósas y cañas de azúcar. ¿Es 
la tbano del hombre la que ha reunida en tan poco espacio tal 
variedad de producles? ¿Son semillas abandonadas por los pá- 
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Jaros? Las ha agrupado el vieulo? Más bien parece lo últin 
que lo' primero. 

En aquel término abunda también la caza. Ha; palom: 
cotorras, palos, jí^nazas, gallaretas, gallinas de ag|ia y pa 
de la Florida, que van en Marzo desde los Estados-Unid' 
como vienen las giriondrinas á. la Península en determini 
época del año. 

En Bayamén tienen los negros dos Casinos que viven i eos 
de los sacrificios que se imponen los de su raza para maní 
nerlos uno frente á otro. Hasta hace poco tiempo estaban ur 
dos todos los de color y podian sostener con decoro un c< 
tro de recreo, mas dividiéronse (defecto español) al elegii 
una junta directiva y los derrotados fundaron otro. El q 
visillos titúlase Casino de Artesanos. El local espi 
más 6 menos como el de la mayoría de los que se ven en 
pueblos de igual vecindarioen España. En la sala principal 1 
un dosel adornado con tela de algodén encarnado con frai 
amarilla, sobre el cual se destaca un cuadro con marco dora 
cbn el retrato del malogrado Rey D. Alfonso. 

La biblioteca es bastante reducida, pero sí los negros I 
viesen tiempo y aficién para estudiar á fondo algunos de 
libros que contiene, muchos blancos envidiarían el caudal 
sus conocimientos. 

Como detalle curioso, que revela U perseverancia de los i 
gros en las cuestiones de amor propio, diremos que; el Circ 
disidente cuenta con 13 socios, que abonan un peso al mes 
con eso vive. Como los sucios son artesanos, los muebles 
construyen ellos y los reparan cuando es necesario. . 

Justo es decir que el presidente de la Saciedad y los s 
cios que en ella baba se esforzaron eo complacernos y en i 
sequiarnos, no ocultando su gratitud por la visita que les li 
blamos becho. 

Ocupamos un carruaje y regresamos al punto de embar^ 
para diríjgirnos á la capital. La carretera es buena y está b¡ 
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•ecoDstniy6 en tiempffs del general Norzagaray, 
goroso impulso á las obras públicas durante su 

mntar aqnl qne los caballos de Puerto-Rico son 
eos llegan á las siete cuartas, pero corren cual 
deseados y tienen una resistencia c¡ue parece 
veinte minutos andan 14 kilúmetros. Los hemos , 
dos caballoí del intendente Reinlein (de Rio de 
sapital) } la fatiga no les agobiaba al terminar su 

& la ciudad de nuestra visita i Bayain6n, apenas 

de recoger el equipaje é iustalnrnos en nnestra 

1 del Magallanes para proseguir el viaje á 



X. 

Li travesÍa.-EI Castillo del ll»rro.-U bahía da la Habana. 



Salimos de PuerUi-Itico con rumbo á (a Habana el ^ ile 
Marzo, con cariz de buen tiempo, á las seis y media de la 
tarde. Nos despidieron á bordo la mayor parte de las perso- 
nas que habíamos tenido la dicha de conocer j tratar durante 
nuestra permanencia eu la isla y aquellas otras á las que dos 
anian antiguos lazos de cariñosa amistad. 

El dignísimo capitán de navio de primera clase Sr. BalbJani, 
su amable señora y el ayudante á las órdenes del brigadier 
embarcaron en el Magallanes, por haber sido destina- 
do el primero á mandar inlerinamenle el departamento maríü- 
modc la Habana. 

Anocheciendo ya, aparecieron varios chubascos que desfoga- 
ron en abundante lluvia, soplando brisa fresca y marejada. 
Con este tiempo continuamos navegando toda la noche, acla- 
rando el horizonte al amanecer. 

A las diez de la mañana dé).-29 avistamos la costa de L 
de Santo Domingo, la que recorrimos por su parte N 
todo el dia 29, soplando durante él brisa fresca del F 
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eatar el aparejo. En idéolicas circunstancias 

las cuatro de la tarde, divisamos la isla de 
Cuba, y por la noche pasamos el canal viejo de Bahama, siem- 
pre con brisa del primer cuadrante, aunque mks floja que en 
dias anteriores. 

El 31 por la mañana quedaron en calma el viento y la mar, 
enturbonándose el horizonte. A las dos de ia tarde descargó la 
turbonada en chubascos de vientos variables y agua. Navega- 
mos este día ala vista de los cayos que ha; al N. de la costa 
Norte de Cuba. Durante la noche aclaró el tiempo y pasamos 
sucesivamente ante los faros de Babia de Cádiz, Cruz del Pa- 
dre y Cayo Piedras, avistando al amanecer del i .' de Abril la 
costa de la isla por la parte de la sierra de Jaruco. 

A las seis de la mañana del mismo dia se avistó el Morro de 
la Habana y fuimos en su demanda; embarcamos el práctico íi 
las ocho, y i^irigíendo el rumba del Magallanes, penetra- 
mos y recorrimos la bahia de la Habana, en la que fondeamos 
alas diez junto á los muelles de San José. 

Durante el viaje se vieron varios buques que navegaban en 
distintos rumbos, entre otros el vapor Pasajes, de la Com- 
pañia Trasatlántica, con el que cambiamos el saludo de cos- 
tumbre. La niáxima temperatura observada lia ^ido la de 27" 
centígrados y la mínima de 22', 

La bahía de la Habana ofrece un bellísimo aspecto. A la iz- 
quierda y á su entrada, lo que i primera vista se nota es el 
Castillo del Morro, y á su derecha el fuerte de la Pimta: sobre 
colinas, que cierran la bahía, se destacan un enjambre de fuer- 
tes y fortines, baterías, torres, etc. Los poblados de Cas:iblan- 
ca y Regla quedan k la izquierda, y la población, extendiéndo- 
"" ""bre colinas no muy elevadas, queda á la derecha. 

luerto se vé lleno de buques de todas naciones, de todos 
.jS y de todas dimensiones: todos ellos estaban engalana- 
"Kun se nos dijo, en honor de la Comisión española. 
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La bahia forma tres ensenadns: la primera enti 
ca j Regla; la segunda al otro lado de la Paota de 
titala GoaDabacoa, j la tercera, al fondo de la bah 
mada de Alarás. 

Al Sudeste del Morro ; dominando toda la ciai 
la cindadela de San (Urlos de la Cabana, que pne 
en su recinto unos 4.000 hombres. Los fuego 
fuertes mencionados, por un lado, y, los de tos caslill 
Domingo de Atares ; Principe, por otro, se crazai 
arrasar combinadamente la poblaciAn de la Haba 
pocas boras. 

En el mnro de la batería titulada Caballero de 
una lápida con la siguiente inscrípciún: 

<A la memoria de D. Lnis dt Velasco, del 1 
González ; de los que á las érdenes de ambos t 
como buenos en la heroica defensa de esta fortale: 
Testimonio de admiración del Capíti^n general de \ 
nio Caballero de Rodas. 1870.» 

Bien njerece gratitud Caballero de Rodas, pw 
monumento histérico, aunque pequeño y humilde, : 
la memoria de uno de los sublimes ht^roes de nu< 
apenas conocido y harto olvidado. 

A medrados del siglo pasado, cuando España et 
triunfos guerreros en Portugal, desplegaba Inj 
todas partes sus ambiciones de conquista, arrebatal 
cia sus colonias ; fijaba sus ojos codiciosos en ni 
posesiones de América. 

El Rey de España, Carlos III, estadista previsor 
los intereses de su reinado, habia previsto estas 
que ya se habian dejado conocer desde el Minist 
comprendiendo que la isla de Cuba lialiia de ser ol 
rente de los proyectos de Inglalera, dotó á la Hab 
guarnición de 4.000 hombres de tropas escogidas, 
perfeccionó sus fortiücac iones y confió la defensa 
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escuadra de doce navios y cuatro ñ'agatas, al 
h del Iteal Transporte, 
estuvo en enviar 'd Cuba de Gobernador ge- 
al mariscal de campo D. Juan de Prado, 

— , jactancioso y descuidado, sobre cuya desdi- 

diada memoria pesa la responsabilidad de aqtielln sublime 
-epopeja une inmortalizó el nombre de Velasco. 
^li>:atras el almirante Bodney, con una escuadra de diez y 
ü veinte navios ingleses, se apoderaba de la Martinica, 
e Granada, Sania Lucia, San Vicente y Tabafo, el al- 
te Pocuck, con otra de 29 bajeles, se presentaba ante la 
la, la mfis importante plaza de las Antillas españolas, i^l 
Ionio de 1762. 

general Prado tembló, y antes quiso salvarse que salvar 
ira ; la integridad de su patria. A los primeros ataques 
Tuenas inglesas, desmayó su cobarde espíritu y dejó 
lar en los puntos mAs importantes la bandera de la 
Albión, euyo osado intento babriale cosudo caro si el 

mariscal Prado no hubiera cohibido el entusiasmo y 
>r patrio de nuestras tropas y del pueblo cubano, que 
s hombres y su dinero acudia de todas las ciudades de la 
ira rechazar la agresión. 

4uan de Prado disponíase cobardemente k entregar la 
k los enemigos. El castillo del Horro, de cuyo mando 

encargado el capitán de navio D. Luis Velasco, lialiá- 
sediado por innumerables tropas y buques británicos, y 
speras de perecer los sitiados, no solo por el mortífero 
que Uovia sobre sus cabezas, sino porque los ingleses 

1 abierto una ancha y profunda mina bajo la fortaleza; y 
este gran peligro, la Junta de Guerra dejó arbitro al 
Velasco de retirarse ó defenderse. 

resolución fué la última, como era de esperar del genio 
•Á) de aqud pundonoroso militar; los ingleses reforzaron 
:aques-, reventó la mina con horrible explosión; las tro- 



pas del Morro volaron, esparciéndose por el aire 
y Velasco peleaba al Trenle de todns y én el sitio 
gro, viendo imperturbable lanía desgracia y 1 
sirviendo su valor de admiracii^n y respeto al 
pios enemigos, hasta que una bala le derribó 
herido en la tarde del 30 de Jalio, pasando sol 
los sitiadores, cayo jefe, el general inglés conde i 
reconociendo en Velasco un héroe y un mártir 
su honor y de su patria, ya que no pudo salvar 
qiie con todo esmero fuera conducido á la plaza 
en el lecho, donde lalleciú á la mañana siguiente 
de la herida. 

Tal es el episodio histérico que se conmemora 
que antes hemos reseñado. 

Las baterías b^as de tu Pastora y de los D< 
ambas á flor de agua y respeclivanenle situadas 
y el Morro, baten el mar. Esto no obstante, el ; 
plaza es muy deficiente y no corresponde á la h 
la capital de Cnba. 

Fondeados y admitidas por la Sanidad á libi 
presentaron á bordo numerosas comisiones ei 
cien de h prensa, comercio, etc., ele., las q 
afectuosamente á los expedicionarios, á los q 
y coleclívamenle se hicieron toda clase de dreci 

El autor de eslc libro no olvidará jamás las di 
de simpatía y cariñoso afecto con que le disti 
«reporters* de la Habana desde el instante mi; 
dear el bnque. Sirvan estas lineas como de recuei 
ficante maestra de la cierna gratitud que háci 
damos. 
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plazaienian separadas. Ea 1863 se derribaron las murallas. 

Ya de antiguo se habian edificado nuevos barrios para dar 
alojamiento á los españoles que llegaban de la Florida, cedida 
á los anglo-americanos; de Santo Domingo, que habíamos 
perdido, y los expulsados de Méjico, Perú, Nueva-Granada y 
Venezuela; contribuyendo á facilitar más la inmigración la 
circunstancia de haber declarado franco el puerto. 

Entre dichos barrios hay algunos que constituyen verdaderos 
pueblos. El del Cerro mide una superficie de 1.328.800 me- 
tros. Hay en él hermosas quintas, parecidas algunas á los 
chalets construidos recientemente entre la Castellana y el 
Hipódromo de Madrid, si bien de menor altura y acondiciona- 
. dos para defenderse del calor aüí reinante. 

El barrio de Jesús del Monte, que mide 1 .243.200 metros, 
es muy fresco y saludable; está habilado generalmente por 
gente pobre, en atención á no contar con otra agua que la que 
se recoge en los algibes cuando llueve. El dia en que el canal de 
Vento, libre de las causas que hoy casi anulan obra tan gran- 
diosa, surta de sus excelentes aguas al expresado barrio, na 
tendrá éste nada que envidiar al del Cerro. 

Otra barriada importante, la de Regla, ha formado parte de 
la Municipalidad de la Habana basta la promulgación de la ley 
Municipal. Mide 906.300 metros. Este antiquísimo barrio, si- 
tuado en la parte SE. de la bahía, lo habitan, como el de 
Casa Blanca inmediato á él, pescadores, lancheros, care- 
neros y trabajadores de los ferro-carriles que van á Guanaba- 
coca, Cárdenas, Matanzas, Sagna, Cienfuegos y Santa Clara,. 
y son varios los depósitos de carbón extranjero y de frutos del 
pais allí establecidos. 

Descartado Regla, mide la Habana 7.162.500 metros cua- 
drados. 

Se calcula en 250.000 el número de sus habitantes y 
26.000 el de casas. Desde que terminó la guerra á mediar 
de 1878 hasta el corriente año se han construida unos i 
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fflü edificios, de eHos dos terceras partes para habitarlos &• 
nilias acomodadas. 

Cuenta la Habana con hermosos paseos, siendo el más no- 
table el de Carlos III, qae arranca de la Calzada de la Reina y 
termioa en las faldas del Castillo del Principe; este paseo tam- 
bién se llama de Tacón, en memoria de lo mucho que la ciudad 
debe al general de este apellido. Lo adornan algunos edificios 
elegantes y sólidos, mereciendo especial mención la quinta de 
Toca, propiedad hoy del afamado oculista Sr. Santos Hernán- 
dez; la ñbrica de cigarros La Leqitimídad; la quinta de 
ios Molinos, habitación de verano de los Gobernadores gene- 
rales, y el paradero del ferro-carril de Marianao. 

En el ceitro de este paseo está, sobre esbelto pedestal, la 
estatua del Rey que le dá el nombre. Hay también en él 
algunas fuentes con juegos de aguas. 

En el centro de la ciudad y en el sitio que ocupaban antes 
ias murallas existe el Parque central recientemente arreglado, 
el cual se vé muy concurrido las noches que lo amenizan con 
sos acordes las bandas militares. En el punió concéntrico del 
Parque está la estatua de la Reina Doña Isabel II. En este 
paseo suelen reunirse tres veces por semana las principales 
íamilias de la Habana. Una de las costumbres del pais es pasear 
en carruaje, formando en la acera del Parque, que mira á la 
calle del Prado, dos ó tres filas de coches. 

El Parque de Isabel la Católica, que ocupa el centro de la 
calle del Prado desde la de Obra Pía á la de Dragones, poco 
tiene que merezca llamar la atención. Por las mañanas se 
forma allí la parada del batallón de Voluntarios que presta el 
servicio de guardias de la plaza. Tampoco tienen nada de no- 
tables el Parque de la India, ni los comprendidos en el espacio 
media entre la calle del Prado desde la de Neptuno hasta 
lalzada de San Lázaro. 

i bajo el punto de vista de la belleza los parques que he 
lo no prestan agradable solaz al vecindario, en cambio son 
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muy útiles para la salubridad, particularmente el que hay 
frente á la Cárcel, el de San Juan de Dios^ la Cortina de Val- 
des y la Alameda de Paula. 

Es digna de especial mención la plaza de Armas. Entrandc^ 
en ella por la calle de los Oficios, se encuentran á la derecha 
almacenes importadores de víveres, cafés y algunos escritorios 
de las principales casas de comercio; al frente Este de la plaza 
se encuentra el Templete, que recuerda el sitio ocupado en otro 
tiempo por la enorme ceiba, bajo la cual Diego Vázquez 
mandó celebrar la primera misa que se dijo en la isla. Al lado 
Norte se halla el Cuartel de la Fuerza, en cuyos pabellones 
están la Mayoría de la plaza, Subinspección de Voluntarios, 
varias oficinas y una compañía de Orden público. Sigue des- 
pués el antiguo palacio de la Intendencia, ocupado en la fecha 
á que nos referimos por el Gobierno militar de la provincia, 
Fiscalía de imprenta^ Subinspecciones de Infantería, Caballería, 
Milicias y Bomberos. La parte de los altos que dá á la calle de 
Tacón la habita el secretario del Gobierno general, y la que 
dá al Cuartel de la Fuerza el General segundo cabo y su fa- 
milia. Frente á la plaza, por el lado Oeste, encuéntrase el 
palacio del Gobernador general de la isla, que ocupa la man- 
zana comprendida entre las calles de Oficios, Obispo, 0*Reilly 
y Mercadería. 

Están en el expresado palacio, propiedad del Ayuntamiento, 
las oficinas del Gobierno y Capitanía general y el Consistorio 
municipal en los pisos bajos y entresuelos. La parte alta que 
mira á las calles de Oficios, O'Reilly y Mercadería, son las ha- 
bitaciones del Gobernador general, y las de la calle de Obispo, 
Sala Capitular, despacho y las del Alcalde. 

En la calle de Tacón están la Subinspección de Ingenieros 
y oficinas de la Comandancia de dicho cuerpo. 

En la entrada de la calle del Empedrado hállase la Pe 
dería, construida en tiempo del general Tacón, á quie 
deben muchas de las importantes mejoras que ha tenir^ 
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Habana. El sitio elegido para la Pescadería no puede ser 
mas impropio para el caso: debajo de ella desembocan sus 
vertientes varias cloacas y está á dos pasos de la Cate- 
dral. 

Este templo, antigua capilla de los padres jesuítas^ es de 
salida construcción, pero carece de todo mérito artístico. El 
altar mayor es lo mejor que tiene; las demás capillas son cha* 
rriguerescas y de lo peor que hemos visto. En el presbiterio, « 
en la parte del Evangelio, se halla el sepulcro del inmortal na- 
vegante que dio á España un nuevo mundo, que no ha sabido 
conservar sino en una pequeña parte, y ésta, más por la leal- 
tad y patriotismo de sus hijos, que por medidas que ten- 
dieran á consolidar nuestra posesión en ella. 

Que las cenizas del gran Cristóbal Colón están depositadas 
en los muros de la Catedral, lo indica una modesta lápida de 
mármol blanco empotrada en la pared. 

¡ 1 

Para subvenir á las necesidades de sus habitantes cuenta la 

Habana con tres mercados, dos de ellos modernos y el tercero 
viejo y sucio. Son los primeros el mercado de la plaza de Ta- 
cón ó del Vapor, y el mercado de Colón ó plaza del Polvorín. 
Destruidos ambos hace poco tiempo por dos horrorosos incen- 
dios-^ han sido reedificados, y no contando el Ayuntamiento con 
recursos para emprender una obra tan colosal, contrató su 
construcción con dos casas respetables, cediéndoles el usu- 
fructo por cierto numero de años, creemos que veinte, si bien 
tes dan una cantidad alzada anual, que varia entre sesenta y 
ochenta mil pesos oro. 

El mercado de Tacón ocupa una manzana entre las calles 
del Aguda y Dragones y Calzadas de GaUano y Reina. Espa- 
° galerías de hierro constituyen la parte interior del mer- 
que fué construido en Bélgica. En él se expenden, ade- 
de las carnes y pescados, frutas del pais y aves, artículos 
'•-callería, bisutería, ropas, etc. La parte exterior, pro- 
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piedad de particnlar^, está convertida en tiendas, cafés y ba- 
ralillos. 

Está situado el mercado de Colds en la manzana que cir- 
cundan las calles de Monserrat, Colón, Zalueta y Animas, y 
se inauguró en 1884. En los altos existe un teatro chino, del 
que hablaremos en capitulo aparte. 

El mercado de Cristina hállase entre las calles de Teniente 
Rey, Mercaderes. Itirla y San Ignacio; su construcción es de 
poco gusto y desdice de la riqueza del barrio en que radica, 
en el cual están establecidas las más importantes casas de co- 

E^tre los edificios más notables de la Habana debe citarse 
el gran teatro de Tacón, construido por el inolvidable don 
Francisco Mártir. Terminó su coastrucción en 1838, y se 
inauguró en 15 de Abril del mismo ano. La sala es muy es- 
paciosa y artística. Los palcos son airosos y dispuestos en for- 
ma que puede el bello seso lucir sus encantos al par que la 
elegancia de sus trajes, condiciones de que carecen la mayoría 
de bs teatros de España. 

Las lunetas son cómodas y de fácil acceso: delgadas, pero 
resistentes columnitas sostienen los cinco pisos de que consta 
el coliseo; los de platea, primero y segundo, se componen de 
palcos separados unos de otros por vallas á la altura de tos 
hombros. 

La balaustrada de los antepechos es de hierro ligero con 
dibujos sencillos. 

Los palcos del lado de ios corredores están cerrados por la 
puerta que les dá acceso, y tanto ésta como los demás mampa- 
ros están provistos de persianas, que á la vez que facilitan la 
ventilación, permiten á los espectadores que carecen de locali- 
dad presenciar las funciones. 

A los dos últimos pisos se Itep por una escalera especial; 
al más alto está reservado un lado, el derecho, mirando al esce 
sario, á las señoras, y el lado opnesto á tos hombres. 
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El paraíso queda reservado para las gentes de color. 

Dicho coliseo tiene capacidad para 2.000 espectadores, y su 
valor se estima en 75Q.000 daros. 

El paleo del Capitán general encuéntrase situado en el piso 
bajo 7 á la derecha del espectador, próximo al proscenio, y el 
presidencial en el centro del piso principal frente al escenarlo . 

La primera noche qae pasamos en la Habana asistimos á 
dicho coliseo, en el cual se celebraba una brillante función á 
kenefieio de una casa de Beneficencia, ofreciendo la sala una 
visualidad muy parecida á la que presenta el teatro Real de 
Madrid en las grandes solemnidades. 

Imposible nos es recordar el número de bellezas y de da- 
mas distinguidas que ocupaban sitios de preferencia, vistiendo 
•OQ elegancia soma. Recordamos haber visto á la marquesa 
de Balboa, condesa de Ibañez é hija, marquesa de Duquesne, 
marquesa de San Carlos de Pedroso, con su bella hija Marga- 
rita, hermoso ángel de caridad; condesa de Romero é hijas, 
marquesa del Pinar del Rio, condesa de Fernandina é hija, 
señoras y señoritas de Triana, Benitez de Cárdenas, Rodrí- 
guez de Navarrete, Cabello, duque de Heredia é hijas, To- 
rrieite de Carvajal, Mendiola de Urbizu, Mostré de Ditrigo, 
duques del Valle, Osorio é hijas, Sá del Reig é hijas, Larra- 
zabal Valdefauri y Santa Ana. 

La aristocracia, la hermosura y la elegancia se habían 
reunido aquella noche en el teatro de Tacón. 

Representóse Un bailo in maschera, tomando parte por 
primera vez en la Habana, y debido al ña piadoso de la fun- 
ción, la señora Rodríguez, primer premio del Conservatorio 
de Madrid, retirada de la escena, »n menoscabo del arte lírico, 
desde que contrajo matrimonio con un hombre digno de artista 

apreciada. Ocioso es decir que fué una ovación constante 

ibutada á artista de tan excelente mérito como de magná- 

> corazón. El escenario se inundó repetidamente de flores 
coronas cuando la artista madrileña daba muestras de sus 
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dotes sobresalientes para la más perfecta interpretación del 
difícil papel de Amelia. 

La señorita de Veré contribuyó admirablemente al desera- 
peño de la obra. Representaba al paje Osear. 

Los Sres. Massanet y Pagiiani y la señorita Tizzo se esfor- 
zaron para que no desmereciera el conjunto, dada la magistral 
interpretación que obtuvo la parte encargada á doña Matilde 
Rodriguez de Rodriguez. 

Además del teatro Tacón existen los de Albisu, Yrijoa, 
Torrecillas y Cervantes. El primero es de regular capacidad 
y aspecto. Como parte integrante del edificio, existen unos 
salones altos que forman un ángulo, salones que ocupa hoy la 
Sociedad de dependientes del comercio. 

De nueva y elegante construcción es el segundo, en donde 
suelen funcionar compañías de zarzuela. 

En este coliseo dá sus veladas quincenales el Circulo Haba- 
nero, al cual pertenece principalmente el elemento criollo. 

Los teatros de Torrecillas y Cervantes son antiguas casas 
particulares convertidas en teatros. Uno de ellos, el segundo, 
está situado en un piso alto, contra lo prescrito en el regla- 
mento de teatros. En dicho local^ profanando el nombre que 
lleva, se cantan zarzuelitas, y al final de cada acto se baila un 
Can-can, el Papalote ó un Relajo, bailes todos ellos 
inconvenientes por lo obscenos, pero que son del agrado de 
los que favorecen con su asistencia el espectáculo, y éstos 
aplauden con tanto mayor ardor cuanto más picarescos, vo- 
luptuosos y atrevidos son los movimientos de las bailarínas. 
Es un escándalo. 

Otro de los edificios más notables de la Habana es el Hos- 
pital de Nuestra Señora de las Mercedes. / 

Se colocó la primera piedra en Noviembre de 1880 po 
digno general Blanco, quien venció los obstáculos que se ( 
nian á su construcción por estar enclavado el terreno en 
zona polémica del Castillo del Príncipe, inaugurándose < 
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tan digna de ser visitada en Febrero último, días ante^ de 
resignar el mando el señor general Fajardo. 

La edificación, como se vé, fué rápida, pero conviene apun- 
tar que se tardó 18 años en decidir el sistema de construcción 
que debía adoptarse. Durante diez años predominó la idea de 
construir un Hospital capaz para 950 enfermos, y los ocho 
restantes para abrirse camino el proyecto, al fm triunfante, 
abandonando la idea de un Hospital monumento, y edificando 
tres con capacidad cada uno para doscientos enfermos. 

Hasta la fecba solo se ha construido el de que nps ocupamos. 
Este se halla situado sobre una eminencia natur^} que domina 
el nivel de la población, y se eleva más de 15 metros sobre 
el del mar. Ocupa una superficie de terreno seco y calcáreo 
de 12.500 metros cuadrados, y no recibe vientos de la ciudad 
ni los envia á ella. 

El edificio es de un solo piso con sótanos, y su planta acusa 
la figura de una cruz. La linea horizontal la constituye una 
extensa galería de 124 metros de longitud por cuatro de an- 
chura, á la que confluyen cinco pab(ftlones-enfermerias, colo- 
cadas al ternativamente á ambos costados de cada uno de los 
dos brazos de la expresada galería. El árbol de la cruz con- 
tiene las dependencias necesarias para el servicio de las en- 
fermerías. Estas son de un solo piso, con capacidad suficiente 
para 20 enfermos, y están separadas unas de otras por jardi- 
nes (en proyecto) de diez metros de anchura. Las dimensio- 
nes de estas enfermerías son 26'SO metros de longitud por 
siete metros de ancho, correspondiendo á cada enfermo un 
cnbo de 48 metros cúbicos de aire. 

Hay en cada sala 20 troneras abiertas al nivel del suelo, 
que establecen la corriente atmosférica con otros tantos orifí- 
'^'^ntiladores practicados en la cubierta. 
3sar de las buenas condiciones de este edificio^ carece 

id sala de desinfección apta para destruir los gérmenes de 
medades infecciosas y contagiosas, y adolece de falta 
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de alcantarillados y desagúes qae permitan la fácil salida á la- 
gares apartados de toda clase de inmundicias. 

De todos modos, este Hospital representa un verdadero 
progreso y honra á sn autor el arquitecto del Estado, don 
Adolfo Sanz Yañez, y también al director del mismo, doctor 
D. Emiliano Nuñez de YillaVicencio, ya que, merced á su ini- 
ciativa y celo, ha logrado excitar los generosos sentimientos de 
caridad del pueblo habanero, consiguiendo alcanzar cuantiosas 
sumas para su constrncción^ En todo el edificio es de notar 
un orden y limpieza admirables, una buena administración y 
esmerada asistencia á los enfermos. 

El mejor elogio que puede hacerse del Sr. Nuñez, es decir 
que la superiora de las hermanas de la Caridad nos hizo 
grandes elogios de las relevantes dotes que le adornan como 
jefe del establecimiento, como médico y como hombre escru- 
puloso en el cumplimiento de sus deberes. 

Para la construcción del Hospital contribuyó con una cre- 
cida suma la malograda Reina doña María de las Mercedes; 
con 160.000 pesos doña Josefa Santa Cruz de Oviedo; con 
37.000 D. Joaquín Gómez, y con 20.000 D. Salvador Sama. 

Visitamos también el Hospital de San Lázaro, fundado por 
D. Pedro Alegre en 1691. Se sostiene con fondos propios 
procedentes de réditos de censos, dependiente del Vice-Real 
Patronato que radica en el Gobernador general de la Isla, 
Inspección de la Junta general de Beneficencia y Dirección y 
Administración del Dr. D. Anastasio Saaverio. 

El 1881, en que dicho Director-Administrador se hizo cargo 
del establecimiento, el capital del mismo ascendía á la suma 
de 397.876 libras oro, impuesto al 5, al 6 y al 8 por 100. 
En la actualidad se eleva su capital á la suma de 473.613 
libras, impuesto al 5, 6, 8 y 10 por 100 anual. Este capita 
pudiera aumentarse en 160.000 libras más, si se resolvier; 
favorablemente el expediente de limitación de zonas militare 
ó polémicas, que tienen aburridas é improductivas las dos ter 
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3l terreno que corresponde al Uospil;il, por I 
idas ea ellus las baterías de la Ruina y Sa 
eón de San Lázaro, Pirotecnia ó batería de í 
1 militar del Castillo del Principe. 
áe\ establecimiento consiste en un Director-A 
on el 8 por 100 de premio por la cobranza; 
ros, un auxiliar y un cobrador ea ta Habtna. 
aiivo lo desempeBao un médico, un practican 
seis hermanas de la Caridad, además de 
esarios al objeto, que son en número de 17 

mos oscila entre 95 y 100; cada uno tiene 
lobiliario separado. Concurren á un refectorí' 
is comidas- los que se encaentrao en disposic 
los que no, comen en los salones de enfermei 
leslo actual arroja un sobrante de 21.848 lib 
fipital. 

ediíicio en tres grandes cuerpos; uno el de 
)nes; otVo el de mujeres, y el central para t 
; pueden asistir los enfermos sin comunicac 
>, muy numeroso en los diasde liesta por no 
ia cercana. Hay dentro del establecimiento, a 
ilone», refectorios y baños, separados para 
s, tres jardines para solaz de los des^aciai 

) dicho Hospital la lepra en todas sus manil 
ndando la forma anestésica, tuberculosa y mi 
particularmente la atenciún que el mayor i 
rmos, hasta constituir casi los dos tercios d( 
¡rtenecen & ta raza asiática; sigue después 
último la negra. 

os que no era muy bueno el edificio de la U 
indo tanto interés demostrarwi el Sr. Güell 
celosos representantes de la Habana en las G 
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tes, á fin de que éstas votasen los recursos suficientes para 
construir un palacio destinado á la enseñanza superior; pero 
nunca hubiéramos imaginado^ sin verlo, que la ciencia tuviese 
tan indigno albergue. Es éste parte de un ruinoso convento, 
con más caracteres de caserón de vecindad que de templo 
donde se rinde culto al saber humano. Comprendemos qae 
sean pocos los alumnos que asistan á clase. Las aulas están en 
consonancia ai edificio; únicamente la sala del decanato tiene 
algunas condiciones aceptables, pero cualquier Instituto las tie- 
ne mejores. 

Hemos dicho quo asisten pocos alumnos á clase y vamos á 
demostrarlo. El dia que visitamos la Universidad no había 
en el aula de Farmacia más que el profesor explicando en 
su cátedra y un estudiaúte oyendo las observaciones de su 
maestro. En las otras cátedras habia más alumnos, no mu- 
chos. En la de Patología general vimos con gusto sentada 
cerca del estrado, y á corta distancia de los escaños de los 
estudiantes, á una linda joven, á la señorita doña Laura Martí- 
nez de Carvajal, que sigue con decisión, talento y provecho la 
carrera de Medicina. Los estudiantes la consideran mucho y 
la respetan más. Si rara vez alguno de ellos se ha permitido 
dedicarle lisonjas, naturales en la edad juvenil, su expontanei- 
dad ha sido reprochada por sus compañeros de estudio y el 
hecho no ha vuelto á repetirse. 

La dificultad que ofrece para el profesor de Patología el 
explicar ante una señorita la naturaleza de las enfermedades, 
sus causas y síntomas, la vence el Sr. Cubas — que cons- 
tituye una gloria verdadera para la Universidad de la Habana 
por su sabiduría y su modestia — de una manera que causa ad- 
miración. Ni una frase^ ni un concepto que puedan sonar mal á 
ios oidos de su discípula, ni que la produzcan rubor. 

Los gobiernos deben mirar con mayor atención cuanto 
refiere á la Universidad de la Habana. De la educación q 
se dá á la juventud depende el porvenir de los pueblos. Ei 
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piécese por edificar un centro universitario digno de aquella 
metrópoli; jubílese á su actual Rector, que cuenta ya con 
ochenta y tantos años, edad en que el hombre apenas sirve 
para otra cosa que para comer y para orar; establé/xase ma- 
yor rigor del que hoy existe en los exámenes, cosa fácil, si 
se prescinde de recomendaciones que tienen visos de mandatos 
imperativos, y, no lo dude nadie, la juventud habanera será 
cada dia más ilustrada — y conste que hoy lo es rancho— y 
cada dia más española. 

Entretanto se construye la nueva Universidad, que supone- 
mos no ha de verse terminada en el presente siglo, ni en los 
primeros lustros del que ha de sucederle, bien pudiera habili- 
tarse para centro de enseñanza el edificio de Belén, que perte- 
nece al Estado y que ocupan los padres jesuítas desde 1854 
sin abonar alquiler alguno, mientras que el local de la Au- 
diencia renta 12.000 pesos oro, que satisface el presupuesto 
de la isla. Es decir, el Estado cede gratis sus edificios y paga 
con largueza los que para servicios públicos alquila. 

Ya que de asuntos de esta índole nos ocupamos, diremos 
también que los padres escolapios disfrutan una subvención de 
12 á 15.000 pesos oro anuales para el sostenimiento de una 
Escuela Normal que se suprimió en 1869 . 

El Instituto reúne mejores condiciones que la Universidad, 
aunque tampoco corresponde á la importancia de la capital de 
la isla. Diremos, sin embargo, que el gabinete de Física no 
tieae nada que envidiar á los mejores de su clase. El profesor 
de^isica es un joven cubano que ha hecho sus estudios en 
aquella Universidad, siendo su maestro el doctor Vila. Sen- 
timos no recordar su nombre, porque es honra del profesorado 
por su ciencia y por su laboriosidad. 

Hav M l-i Habana, como en Puerto-Rico, casas de vecindad 
6Q ven, poco menos que aglomerados, cUnos, negros 

i y b .xios^ como allí llaman á los que apenas les quedan 

iws '- 'a raza de color; pero un 75 por 100 de las casas 
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reonen excelentes condiciones higiénicas y están habitadas 
por una sola familia. 

Ei término medio de los habitantes que ocupan cada uno de 
los edificios no excede de diez. Esta es una de las causas, aca- 
so la más importante, á que se debe la salubridad de la cq)i- 
tal de la Antilla, no obstante el abandono en que se encnentra 
cuanto concierne al ramo de Policía urbana, por efecto de la 
situación apuradísima en que ha colocado al Municipio la falta 
de recursos desde 1853, en cuyo año el Gobierno le retirá al- 
gunos de los arbitrios que mayores rendimientos producían á 
la Corporación municipal, entre ellos el consumo de ganados 
y de bebidas y el recargo sobre la contribución territorial. 

Volviendo á la cuestión de salubridad pública^ debemos de- 
cir que el vómito no causa tantas víctimas, ni mucho menos, 
de lo que en Europa se supone. Las pulmonías producen ma- 
yor número de defunciones en Madrid que el vómito en la 
Habana. 

La alta temperatura del clima es más soportable en la capi^ 
tal que en la córte^ efecto de ser desahogadas las habitaciones, 
elevadas de techo y con ventilación constante. , 

Ya hemos dicho anteriormente que el puerto de la Habana 
se encuentra rodeado de castillos y baterías perfectamente si- 
tuados; unos alejan la posibilidad de un bombardeo de la pla- 
za; otros defienden su entrada, y los demás la dominan en 
todos sus puntos. En el castillo del Morro existen la$ del Sol, 
Yelasco y Austria; álzanse después por el Este el castillo de la 
Cabaüa, San Diego, Atares, Principe, San Nazario, Santa Cla- 
ra, Reina, Semibaluarte de la Reina, Punta y Fuerza. 

El temor de una guerra con Alemania, cuando surgió el 
conflicto de las Carolinas, inspiró á ilustres patricios la idea 
de abrir una suscrición para mejorar el artillado y la defo^n^a 
de la plaza, suscrición que hubiese llegado á reunir quin 
tos mil pesos en caso necesario, pero que no ha eseedidr 
doscientos mil por el giro favorable que tomó cuestión t" 
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líeadísiffla, cuya solación pacífica se vislumbró al empezar las 
negoeiacíoDes diplomáticas. 

El señor conde de Casa-Moré, uno de los más acaudalados 
propietarios de la Habana, ofreció su inmensa fortuna para la 
defensa de la patria, por cuyo motivo se dio su nombre á una 
áe las principales calles de la capital. Afortunadamente, el 
rasgo patriótico del archi*millonario capitalista no llegó á rea- 
lizarse, pues bastó lo recaudado para atender á los gastos he« 
chos hasta saberse que el conflicto habia sido conjurado y que 
España y Alemania continuaban siendo amiga^. 

La batería de Santa Ciara está defendida por piezas de 30 
toneladas, adquiridas con auxilio de la suscríción patriótica. 

La batería de Velasco, que forma parte de las defensas del 
Morro, es una de las mejor artilladas de la plaza. Cuenta con 
cañones Krupp de 38 toneladas. Al temor, pues, de una gue- 
rra, debe la Habana el que se hayan mejorado sus obras de 
defensa y el artillado de sus baterías, que son hoy de gran 
calibre y de los mejores sistemas conocidos. 

La guarnición de la plaza era escasa cuando visitamos la 
isla: solo constaba de un batallón de infantería, otro de arti- 
llería y otro de ingenieros. Ninguno de los tres tenia el nú- 
mero de plazas reglamentario. La fuerza de voluntarios, que es 
numerosa, cubría el servicio de la plaza. 

Los alojamientos son pocos y no muy buenos. En los cam- 
pamentos del Principe y de la Cabana apenas quedan algunos 
barracones despoes de los incendios de Enero de 1885 é 
igaal mes de 1886. En barracones de madera está acuarte- 
lada la fuerza de ingenieros; en el cuartel de San Ambrosio 
la de artillería, y en bóvedas húmedas y con escasa ventila- 
ción y luz, la de infantería, en el castillo de la Cabana. 

Merece citarse esta formidable fortaleza por la rapidez con 
qne se ejecutaron las obras. 

Principiaron éstas en 1763, y se puso la bandera solemni- 
zando su inauguración en 1774. 
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En ia parte central del Castillo, en la batería llamada de 
Salvas, qae dá frente á la capital, hay un niausolea erigido á 
la memoria de las victimas de Cárdenas^ muertos en la ac- 
ción de 19 de Mayo de 1850. 

Cuando visitamos la fortaleza, se encontraba reunida la ofí- 
cialidad en Consejo de Guerra, juzgando á uno de los última- 
mente réclutados por el empresario Sr. Felip, según se nos 
dijo. Son frecuentes alli los Consejos de Guerra, porque de 
sobra se sabe que suele ir contratado á servir en la isla lo 
peor de lo más malo de la Península, salvo rarísimas excep- 
ciones; tan raras, que hay pocos ejemplos de lo contrario. 

La Pirotecnia y las Maestranzas de Artillería y de Ingenie- 
ros se resienten del estado económico del Tesoro de la isla^ 
faltando trabajo en la última y siendo muy escaso en las otras 
dos, por la penuria de aquél. 

Es digno de estadio y de meditación el estado de. cosas en 
la isla. Antes contaba con cuantiosos recursos, efecto del cre- 
cido precio que alcanzaban los azúcares y la baratura de su 
producción. y del sinnúmero de tercios de rico tabaco que, ya 
en rama ó elaborado, se exportaba; pero ahora» lo fnfirao de 
los precios que alcanzan los frutos del pais y el aumento de 
coste de la elaboración de fos mismos^ ha empeorado de tal 
suerte la situación de las clases acomodadas, que algunas de 
ellas apenas pueden vivir con el producto de sus rentas. Mu- 
chos han capitalizado los negocios que antes les producían 
pingües ganancias, temerosos de perder lo ganado. La parali- 
zación no puede ser más evidente. 

El desfallecimiento no tardará en presentarse á seguir las ' 
cosas como van, y de ahí la necesidad imperiosa de que los 
gobiernos y las Cortes pongan cuanto esté de su parte para 
reanimar el espíritu público, mantener vivo el entusiasmo por 
la madre patria y evitar turbulencias, perjudiciales par 
insulares y para los peninsulares. 

El personal se paga con cuatro meses de atraso y el n 
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rial con ocha. Esta es la herencia de la guerra, felizmente 
terminada por el general Martínez Campos. 

Las onzas de oro, qne era la moneda corriente antes ^e la 
lacha que aniquiló tan hermosa y floreciente isla, fueron sus-^ 
titaidas por billetes de Banco hasta de cinco centavos, cuyo 
valor real es diez céntimos de nuestra moneda. Algunos de 
«líos circulan con más gruesa capa de suciedad que espesor 
tiene el papel. 

Antes de la guerra solo circulaba el oro y la plata. Durante 
ella, ahora y hasta Dios sabe cnándo^ apenas se vé ni se verá 
otra moneda que el papel. La plata española no se encuentra 
en las transacciones; solo el peso mejicano circula^ dándole un 
valor público de veinte de nuestros reales, sin que se admita 
después en las dependencias del Estado por más de diez y 
ocho. 

vHemos dicho anteriormente que el personal dependiente del 
Estado cobra con cuatro meses de atraso y se paga el mate- 
rial con ocho, y ahora debemos afüadir que dichos funciona- 
rios están siendo la envidia de los que sirven al Municipio^ á 
los cuales se les adeudan catorce mensualidades. Los serenos 
se habian declarado en huelga dias antes de llegar nosotros, y 
los usureros, que abundan alli como en ninguna parte, no 
prestaban dinero á los empleados del Municipio sin un fiador 
de arraigo. 

Los servicios públicos hállanse en el mayor abandono, si 
exceptuamos el de incendios, al que consagraremos un capitulo 
más adelante, por estar admirablemente montado; la Policía 
urbana no dá señales de vida, y brilla por su ausencia todo 
aquella que constituye el orgullo de las Municipalidades bien 
regidas y acertadamente administradas. En algunas de las 
" situadas en el centro de la capital no puede el tran- 
acercarse á las aceras, sobre todo después de anoche- 
Jecto de las aguas sucias que en ellas se vierten. No 
~ "'sto ningún urinario público en la Habana. 
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No echamos toda la culpa, ni mucho menos, á aquel; 
Ayuntamiento, del punible abandono en que tiene los servicios 
públicos; sin dinero no se pueden atender éstos, y el Munici- 
pió no cuenta con la mitad de los recursos que necesita para 
regularizar su situación, aún haciendo caso omiso de los atra- 
sos que le abruman. 

Componen la Municipalidad un alcalde, cinco tenientes de 
alcalde y 24 concejales. La composición política del Ayunta- 
miento es de 22 miembros del partido Unión Constitucional y 
tres del autonomista, siendo tan reducida la representación de 
este partido por haberse retraido en las últimas elecciones 
municipales. Hay que apuntar que existen cinco vacantes de 
concejal. 

El origen de la triste y ^angustiosa situación económica de 
dicha corporación débese á que la Hacienda le ha mermado 
sus ingresos más importantes. Antiguamente cobraba sobre la 
propiedad territorial, industria, comercio y profesiones, un 
6 por 100 del producto líquido imponible, y hace dos 6 
tres años, por una disposición del Ministerio de Ultramar, co- 
bra el 18 por 100 sobro el 12 que paga al Estado la propie- 
dad territorial, y el 25 por 100 sobre las cuotas de tarifa de 
profesiones, industria y comercio. 

-También retiene la Hacienda el producto de lo que se re- 
cauda por consumo de bebidas, que está dispuesto sé entregue 
trimestralmente, adeudando unos 500.000 pesos en oro, se- 
gún los cálculos hechos, pues la Aduana.se ha negado, según 
nos aseguraron personas respetables, á facilitar dato alguno 
acerca de este ingreso. 

El impuesto del consumo de ganado, que debe ser del Mu- 
nicipio, lo percibe asimismo en nombre de la Hacienda un re- 
caudador, que, dicho sea de paso, ha hecho su fortuna, puesto 
que contrató esta tributación en 900.000 pesos y produce 
como 1.200.000. 

EICementerio,que podría proporcionar al Ayuntamiento re- 
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corsos suficientes para atender á sus más apremiantes nece- 
sidades, es propiedad del Obispo. Tiene el Campo-Santo un 
perímetro qoe no baja de quinientos mil metros superficiales, 
tuyos terrenos se adquirieron á cinco () seis reales vellón me- 
tro, y hoy se venden de diez á treinta pesos oro, según es más 
é menos céntrico el punto elegido. Por esto sin duda lo ape- 
llida la voz popular El Cafetal del Obispo, cuando su verda- 
dero nombre es Cementerio de Colón. Hizo los planos y 
comenzó las obras el arquitecto D. Francisco Loira, á quien 
ia Providencia le tenia reservado el triste privilegio de que 
sus restos inauguraran el fúnebre recinto. El aspecto de éste 
68 elegante, y cuenta con mausoleos de notable gusto artísti- 
co, siendo, á nuestro juicio, uno de los mejores el que guarda 
las cenizas de-D. Ramón Herrera, bizarro coronel que fué del 
b.^ de voluntarios y patriota insigne. 

Sabíamos que en dicho Cementerio está enterrado D. Car- 
los G. Boet, á quien conocimos en dias tristes para la patria, 
debido á nuestras discordias civiles, y como lo creímos siempre 
m caballero, no obstante militar en campos opuestos y haber 
peleado uno contra otro en defensa de los ideales á los cuales 
rendíamos culto, recorrimos el Cementerio en busca de su 
tamba y oramos en ella por su alma. La fosa en donde se 
guardan sus huesos radica en el tramo de las bóvedas del 
Obispo y está señalada con el núm. 552. ¡Descanse en paz 
quien fué tan valiente como desgraciado! 

Bordeándolos paseos del Campo-Santo hay plantados 12.500 
árboles de las siguientes especies: eucaliptos, palmeras, ci- 
preses, pinos, tuyas y eacarias. 

Para acabar de hacer más triste el estado económico del 
Ayuntamiento, le sigue pleito ejecutivo el Banco español en 
reclamación de 3.800.000 pesos en oro, procedentes de tres 
empréstitos contratados en 1869 y 1872, los dos primeros 
sin oír á la junta de mayores contribuyentes, por loque el 
Municipio actual los estima nulos, apoyándose en la ley orgá- 
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nica, en virtud de haber sida cootraUdos por qa 
cían de capacidad para ello. 

El Banco ha embargado todos los productos del 
de Fernando Vil, canal de Vento y mercados de Ci 
tina j Tacón . 

De ahí el qae sufra resignado el Ayuntamiento li 
de la opinión por el al)andono de los servicios púbiti 

La empresa del alumbrado de gas amenazaba con 
curas la ciudad si no se le pagaba, y el contratista d 
babia reiteradosu resoluciún de suspender la limpie: 
y plazas si no se ateudiaa sus recjainacioaes en d( 
cantidades & cuenta de la que se le adeuda. Solo as 
ca la diücullad de encontrar personas que acepten 
concejales. 

Sobre la situación del Ayuntamiento de la Haban; 
dir antecedentes el señor Ministro de Ultramar 
pronto aquello qae su claro talento y su recto críter 
sejen. 

No nos extrañan los frecuentes robas que en la: 
realizan durante las noches. En una población tai 
como la Habana, casi sin serenos y con reducido 
guardias municipales, no pu^e el cuerpo de Orde 
por brillante que éste sea y por bien dirigido que 
actualmente lo está por el bravo coronel Martinei 
la seguridad pública. Disho cuerpo cuenta con ocIk 
dividuos, número escasísimo que, prestando servii: 
nente, queda reducido á la mitad en servicio motivo. 

De algún tiempo i esta parte se repiten menos 
los asesinatos. Parece que algunos de los njc'is se 
ei registro de la policía, por las fechori;is que cotnel 
desí^recido. iNadie sabe dónde bao ido; pero todos 
no volverán. 

Es tanto más sensible que no cuente la Muaicij 
la Habana con recursos para atender al ornato y aseí 
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caanto que cada dia es mayor el número de viajeros que, pro- 
cedentes del Norte de América y de otras partes del mundo, 
• >1sitan la capital de tan preciosa Antilla. El fantasma de la 
mortalidad de la isla de Coba va desapareciendo. 
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XII. 



Los cuerpos de Bomberos. 



Dejamos para otra ocasión más oportuna el ocuparnos de 
algunos edificios notables de la Habana, de los cuales hemos 
hecho caso omiso en el capítulo anterior, para referir el simu- 
lacro que los brillantes cuerpos de Bomberos verificaron en 
obsequio á la Comisión peninsular. El 5 de Abril por la tarde 
visitamos los cuarteles de los Bomberos del Municipio y los 
del Comercio, y quedamos sorprendidos de los poderosos me- 
dios conque cuentan para extingoir los incendios. Tanto como 
la excelencia del material, llamaron nuestra atención los caba- 
llos destinados al arrastre de las locomóviles y de las bombas. 
Las órdenes se dan por medio de sonido que producen los 
timbres eléctricos, y, tan adiestrados están los cuadrúpedos, 
que ellos mismos acuden presurosos á situarse junto á las 
lanzas de los vehículos, en donde les espera el cochero para 
engancharles, operación que se ejecuta en pocos segundos. Dos 
minutos después de recibido el aviso por teléfono, sale del 
cuartel la locomóvil con carrera vertiginosa, haciendo saltar 
chispas del empedrado, y se presenta con rapidez pasmosa en 
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que competir puede yentajosamente con los de igual clase de 
Nueva- York, París y Lisboa. 

El cuerpo de Bomberos del Comercio se constituyó oficial- 
mente el 17 de Setiembre de 1873. 

El material con que contaba dicha institución en aqueUa 
fecha era una bomba de vapor y dos mil pies de mangueras, 
que habia qué tender á mano; mas al poco tiempo, y des- 
pués de tener alistados en sus filas unos 150 hombres, ad- 
quirió otra bomba de vapor, que la Sociedad de Seguros Li- 
verpool, London et Flore tenia entregada al gremio de alma- 
cenistas de víveres. 

Dichos aparatos mecánicos fueron bautizados con los glo- 
riosos nombres de Colón y Cervantes. 

En 1881 se adquirió, por medio de una suserición entre el 
comercio, una magnífica y potente bomba sistema Deltys^ 
de construcción americana. Esta bomba, llamada Habana^ 
es de cuatro repartidores, y desaloja 750 galones de agua jpor 
minuto, mientras que las dos primeras solo pueden arro- 
jar 600. 

Una de las potentes máquinas de que dispone el cuerpo de 
Bomberos* del Comercio ha costado en Nueva-York 7.500 
pesos oro, y puede elevar el agua á 85 metros de altura. 

La organización del cuerpo de Bomberos del Comercio es. 
puramente €ivil, aunque sus jefes, oficiales y clases tienen las 
atribuciones militares de tos cuerpos de Voluntarios de la isla, 
según fueros concedidos por el Gobierno general, con aproba- 
ción del Supremo en 1879, én recompensa de los sei*vicios de 
gran importancia que habia prestado en el ejercicio de sus 
funciones. 

El personal con que cuenta et cuerpo de Bomberos es de 
4-20 plazas, de las cuales solo once son asalariadas. Su org:a~ 
nización está dividida en dos partes: una llamada Com 
que tiene á su cargo las gestiones administrativas y econt 
cas, y la representación para entenderse con las autorií^ 
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en todo aquello que se relacione con el cuerpo, y la segunda^ 
que es la fuerza actíva, conpuesta de un primero y segundo 
jefe, una sección facultativa de arquitectos y maestros d^ 
obras y cinco secciones. 

Cada una de las tres (ó sean 2.*, 3.* y K.* sección) tiene 
asa cargo una bomba (dos de ellas de 12 caballos de fuerza 
j otra de 16) y un carretel con 3.000 pies de mangueras, y 
útiles necesarios para los primeros momentos en un fuego. 
La 1.* sección, ó sean obreros y salvamento, se compone de 
cuatro brigadas, tres destinadas á los primeros y una á los 
segundos. Esta sección tiene á su cargo el carro de escaleras, 
uteBsibos de silvamento, anU rchas, botiquín y demás enseres 
perteneciente k la sección. 

Cuenta el duerpo de Bomberos del Comercio con 55 esta- 
ciones telegláñcas, distribuidas por toda la ciudad, divididas 
en cinco lineas, con una extensión de alambre de 76 kilóme- 
tros. Además tiene otra linea directa entre la Estación Cen- 
tral, la Local núm. !.<> y el Inspector del servicio telegráfico, y 
por último un aparato del Centro Telefónico, que pone en 
comunicación con los cuarteles á toda la ciudad. 

Tiene el expresado cuerpo su Estación Central en la calle 
del Sol, núm. 110, y otra Local en la calzada de Galiano, nú- 
loero lao. 

En la Estación Central bailase instalado el servicio telefó- 
nico, y todo está dispuesto para que pueda salir el material 
rodado, que se compone de la bomba Colón y su carretel de 
manperas, á los veinte segundos de recibido el aviso de 
alarma. * 

La expresada bomba encuéntrase siempre en disposición de 

prestar su servido, pues constantemente tiene en el cuartel 

una presión de vapor de 20 á 25 libras, y cuando llega á la 

ie agua más próxima al lugar del siniestro, la pro- 

i ha elevado lo suficiente para funcionar sin pérdida de 
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La Estación Local está montada coa arreglo á los adelantos 
modernos, y de ella puede salir el precioso y abundante mate- 
rial que conserva á los dies. segundos de haber recibido 
aviso telefónico, pues tiene la ventaja de que la fomilla de la 
bomba se enciende por la electricidad y á los caballos en me- 
jor disposición para su enganche. 

£1 cuerpo de Bomberos del Comercio se sostiene por medio 
de una suscrición entre el comercio y vecindario de la Haba- 
na, por una asignación de tas Sociedades de Seguros y otra 
del Ayuntamiento. 

No satisfecho aún tan brillante cuerpo, al que pertenecen 
los más decididos y valerosos dependientes del comercio, á la 
vez que personas de posición y de arraigo, con figurar á la 
cabeza de los que mejor organizados están en Europa y en 
América, ha abierto una suscrición voluntaria para trasladar 
la Estación Central á sitio que reúna mejores condiciones que 
el que vimos y para ir adquiriendo cuantos medios de extin- 
guir incendios vaya descubriendo la ciencia. 

El cuerpo de Bomberos del Ayuntamiento cuenta con ocho 
compañías armadas; una banda de música de más de cien 
individuos, negros todos ellos y excelentes profesores la ma- 
yoría; 30 cornetas, cuatro maquinistas y dos cocheros. 

Su material consiste en una bomba de vapor llamada Bs- 
paña^ expléndido regalo del Marqués de Balboa, pues pagó 
por ella siete mil pesos oro; otra bomba^ también excelente, 
titulada Virgen de los Desamparados, adquirida por 
suscrición voluntaria; un carro para material, que arras- 
tran los magníficos caballos que poseía el general D. Ignacio 
del Castillo siendo Gobernador general de la isla^ y que vendió 
por 1.300 pesos, y dos carreteles, con 3.000 pies de man- 
guería cada uno. 

Dicho cuerpo se fundó á principios del siglo actual, y á la 
par que ha combatido el fuego en las calles de la ciudad, lo ha 
mantenido vivo más de una vez en la manigua contra los ene- 
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migos de España. Lo manda D. Roque Filloy, siendo segundo 
jefe D. Alberto Chapl. 

Los Bomberos del Comercio tienen ¡hnt primer jefe á D. José 
Ramón de Haro y de la Vega, y por segQndo á D. Juan S. de 
Musset. 

Es inspector de ambos brillantes cuerpos el celoso concejal 
del AyuQ tamiento de la Habana D. Pedro Maseda. 




XIII. 

El canal de Vento. 



Ka la mañana del 4 de Abril visitamos dicha obra, que tan 
jusUifamaha dado, de ingeniero cmiaente al brigadier Al? 
vear. 

Nuestro queridísimo amigo y compañero de expedición, el 
ilustrado comandante capiUui de Ingenieros militares D, Ma- 
nuel Cano y León, nos ha escrito, atendiendo un ruego nues- 
tro, la siguiente descripción narrativa de obra tan útil y tan 
interesante: 

aEt abaslcciiiiicnlo de agua potable un la Habana se venia 
haciendo hasta mediados de 1878 en su tolalidad, y se hace 
aún en su mayor parle, lomándola del río Almendares, único 
importante que corre por las cercanías de la capital de la gran 
Antilla, conduciéndola por una acequia descubierta llamada 
Zanja Real, que se construyó en el siglo XVI, y por el 
acueducto de Fernando Vil, terminado cu el primer tercio 
de este siglo. 

■Si malas son las condiciones del Almendares para surtir ^ 
aguas & una población, por sus rápidas crecidas ypor la mu 
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cha cantidad de materías extrañas que recibe durante su 
curso, peores son aún las de la Zanja Real que la con- 
duce; pues sin contar con que de los 80.000 metros cúbicos 
de agua qne de él toma en veinticuatro horas, apenas llega 
la cuarta parte á la Habana por lo imperfecto de la construc- 
ción y por las numerosas filtraciones que se producen en 
todo el trayecto de i3 kilómetros que tiene; la circunstancia 
de ser una acequia al descubierto, que pasa por sitios muy po- 
blados y principalmente por un populoso barrio de la Habana, 
hace que su corriente arrastre toda clase de inmundicias y 
qae el análisis del agua acuse una impureza tal, que, sin exa- 
gerar mucho sus malas cualidades, se deseche para los usos 
domésücos. 

»E1 acueducto de Fernando VII, aunque conduciendo aguas 
de la misma procedencia, tiene muchas mejores condiciones 
como obra que la Zanja» pues en estanques á propósito las 
decanta y hace filtrar; pero no lleva á la Habana más que un 
caudal de 6.300 metros cúbicos diarios, y no puede surtir, 
por su escaso nivel, más que á una pequeña parte de la pobla- 
ción. 

^Inconvenientes de tal entidad hicieron que ya en 1851 se 
pensase Fériamente en llevar al terreno de la práctica el estu- 
dio del abastecimiento de aguas en buenas condiciones para la 
salubridad; y para conseguirlo se nombró una comisión espe- 
cial, con el encargo de proponer el medio más conveniente al 
objeto, sin que por entonces se llegara á obtener ningún re- 
sultado. 

»En 1855, una Segunda comisión, presidida por el teniente 
coronel de Ingenieros D. Francisco de Albear, fué la encarga- 
da de estudiar el asunto, y pocos meses después de constitui- 
da, presentó un informe y el anteproyecto de las obras que en 
ciodebian ejecutarse, redactados uno y otro por el pre- 
te, luego nombrado director de ios trabajos. Uno y otro 
"ento merecieron la aprobación superior, y con arreglo 
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al segundo^ después de introducidas pequeñas variantes» acon- 
sejadas por el más detenido estudio del terreno, se empezaron 
las obras, aún en curso de ejecución. 

)»Propon¡ase en el referido anteproyecto conducir á la Haba- 
na 102.000 metros cúbicos de agua diarios, que luego se 
aumentaron hasta 150.000^ distribuidos aquellos en la forma 
siguiente: 21.000 metros cúbicos para el consumo particular» 
en el supuesto de que la población fuese de 300.000 almas, y . 
se le asignase á cada uno 70 litros; otros 21.000 metros cúbi- 
cos para todos los servicios públicos de la ciudad y su puerto; 
y los 60.000 restantes para el riego de 2.400 hectáreas de 
terreno en los alrededores, establecimiento de ñibricas, etc. etc. 

»Para obtener este caudal, dicho se está que habia que de- 
sechar el rio Almendares por las razones antes expuestas, 
haciendo suya el autor del proyecto la idea, ya en otras oca- 
siones iniciada y siempre desechada por las dificultades mate- 
riales de ejeíiución, de recoger los muchos manantiales que á 
lo largo del curso de aquel rio, á 25 metros el que más de 
distancia de él, y en un trayecto como d^ kilómetro y medio, 
brotan, y que producen un agua cristalina y de inmejorables 
condiciones como potable. 

»La cañada en que todos estos manantiales se encuentran 
se la conoce con el nombre de Cañada de Vento ^ y de 
aquí proviene el nombre vulgar con que se designa el canal de 
conducción. 

» Aceptadas las aguas que se debian conducir, el problema 
estaba reducido á reunir las de todos los manantiales y llevar- 
las á la loma de Joaquín, en el arrabal de la Habana conocido 
por Jesás del Monte (1), donde debería establecerse el 



(1) Posteriormente se resolvió colocar el depósito en el punto de- 
nominado la Cruz da Padre^ variación que proporcionaba las V( 
jas de mejor disposición para distribuir las aguas, mayor altuí 
éstas en el depósito y evitar un túnel en mal terreno con g '~ 
nomía. 



/ 
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depósito, con una elevación de 37 metros sobre el nivel del 
mar, y desde allí efectuar la distribución del modo más con- 
veniente para los objetos que se perseguían de duración, eco- 
nomia y buen servicio* 

•Peroestb, que en pocas palabras está dicho, presentaba se- 
rias dificultades, que solo la superior inteligencia y perseveran- 
cia del director de las obras podia vencer. Habia que empezar 
por separar, por medio de un dique ó presa, las aguas de los 
manantiales que se querían conducir, de laa impuras del rio, 
no solo en el estado normal de éste, sino tabibién en sus cre- 
cidas, en que sus aguas suben i»ás de 8 metros sobre su nivel 
ordinario. Habia también que evitar se mezclasen con aquellas 
las de Igks torrentes que corrían por la cañada por medio de 
un canal especial de desagüe, y babia, por último, que construir 
zanjas de desviación, bien entendidas, para que las aguas que, 
procedentes de ía^^lluvias, bajaban por las laderas, arrastrando 
tierras y materias extrañas, no se confundiesen con las de los 
manantiales. 

>Con estas obras, el cierre total de la cañada de Vento por 
un terraplén en su fondo, y el revestimiento de las laderas y 
consolidación de su parte inferior, se obtenía un hermoso es- 
tanque á cielo abierto donde reunir los manantiales, forman- 
do, por decirlo asi, el depósito orígen del canal. 

»Una nueva dificultad habia que vencer. Situados los manan- 
tiales en la margen izquierda del rio y la Habana en su orilla 
derecha, era necesario disponer lo conveniente para el cruce 
del canal del uno al otro lado, por cualquiera de los sistemas 
conocidos de sifones directos, sifones inversos colocados en el 
fondo del rio, ó por un túnel abierto debqo del lecho de 
aquél, donde pudieran colocarse los tubos de los sifones con 
toda facilidad para el desagüe^ inspección, reparaciones, etc. 

istudío detenido de los tres sistemas, y los cálculos hechos 

a cada uno de eltos, decidieron al Sr. Albear á proponer y 

".ntar el túnel, obra maestra entre las que hemos visto. 

8 
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>Tefl»»b ja el afoaal mismo Udo del río que la poUacióD, 
d aeoedocio entraha en h$ tfjñáícymf» ordioarías. La ni- 
■ndosa de^KTÍftMi de so tmzáú y detalks no cabeo en bs 
estrediosi^ fimítes de esta noticia, heáu á coBse«menría de una 
tbfta á hs obras; pero sí diremos que aqael trazado do se 
adofrtó sino áesfof^ de on maduro examen, eligiendo en los 
^lístífitos trajéelos las direceiones más adecuadas para efítar, 
un^ teees terrenos pantanosos, otras tierras de mncho lalor^ 
cuja inderrinización hubiera sido costosísima, j, en una pala- 
bra^ teniendo en cuenta todos los elementos qoe, técnica ó 
financieramente, influjen en esta clase de obras. 

>La forma del canal adoptada ha sido la de nn gran tnbo de 
sillería, de nn metro de altura por dos metros de ancho en los 
arranques de la bó?eda, de medio punto, qne lo cubre, j con 
solera en forma de arco de círculo. 

•Este canal debia tener por entonces una longitud de 1 i 
kilómetros; después, j á consecuencia de la variaeión de em- 
plazamiento del depósito antes indicada, aquella longitud se 
redujo á i) kilómetros, con pendiente uniforme de 2*10 milí- 
metros por metro, j una velocidad media del agua de 60 
centímetros por segundo. 

»EI presupuesto de la obra hasta el depósito ascendía en el 
antcprojccUiá 1.380 .000 pesos (6.900.000 pesetas), (i) 
fijándose aproximadamente, pues no estaban aún hechos ni los 
estudios preliminares, en 420.000 pesos (2.100.000 pe- 
setas) el coste de la distribución en la ciudad y sus arra- 
bales. 

»En el caso de que las obras se hubiesen llevado con vigor 
j se hubiera dispuesto del dinero y brazos suficientes al obje- 
to, el autor del proyecto se prometía terminarlas en tres años, 



(1) Xn ol proyecto definitivo el total presupuesto, teniendo ya ei 
cuenta las muchas dificultades de la construcción, que no podlai 
antes preverse tan grandes como fueron, y la distribución, ascendiac 
á d.000.000 de pesos. 
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iéii la idea de ser factible, con may poco gas- 
beDeficios del canal & la parte de la pobiacíáa 
ueducto de Fernando Vlt, puesto que el tra- 
labia de pasar muy próximo á los filtros de 
venia introdacir en él las agaas de Vento y 
no ana de las cañerías maestras en la futura 

»'eto de 5 de Octubre de 18S8 se aprobó el 
etalidad, autorizándose la construcción inme- 
era parte, 6 sea la condncclón de las ignas 
le que acabamos de hacer mcnciún; y el gasto 
'. pesos (S.000.000 de pesetas) en que dicha 
a, aprobándose también el establecimiento de 

para obtener recursos, ; la emisión por et 
1 caso necesario, de un empréstito, á seme- 

se había hecho para el abastecimiento de 

e esta resolución produjo en h Habana gran 
dose por hacer festejos costosísimos y dar un 
en la caüada misma de Vento, que costó mu- 
uros y que se cargó al presupuesto de las 
lo, como se comprenderá, no habia partida 

dieron comienzo los trabajes de inslalacién, 
do que crear. Se construyeron hasta 49 edi- 
os de obreros y personal superior; 10 obras 
ti servicio y comunicaciones y otras i2 pro- 
3díéndose al mismo tiempo por el ingeniero 
leer todas las cercanías en busca de canteras 
ra, depósitos de arena, redacción de regla- 
obras, pliegas de condiciones y cuantos tra- 
! exige una tan vasta construcción, 
ite año se empezaron los agotamientos para la 
)rcsa y la investigación y reconocimiento de- 
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tenido de los manantiales, viéndose muy contrariada la direc- 
ción por el escasísimo número de operarios de que disponía, y~ 
muy principalmente por el desarrollo de las Jiebres de 
Vento, que diezmaban á los pocos que acudian al trabajo y de 
que el mismo Sr. Albear fué atacado. 

j^Con más ó menos dificultades se llegó al mes de Junto 
de 1861, en cuyo dia 26 sl^ colocó la primera piedra sillar en 
el cimiento de la gran presa, cuya fundación se hacia cada dia 
más dificil. Para conseguirlo fué indispensable construir uñar 
segunda presa provisional de sillería, y á su abrigo 
avanzar muy lentamente en la definitiva, ensayando, para eje- 
cutar ésta, diversos sistemas de agotamiento^ todos impotentes 
al llegar á un cierto punto de la excavación, donde se reunían 
las corrientes de los principales manantiales, algunos de los 
cuales brotaban en el mismo fondo de aquella. 

» Inconvenientes tan grandes no bastaron, sin embargo^ 
para vencer la perseverancia y superior talento del ingeniero' 
director, quien, empleando poderosas bombas de rotación y 
haciendo uso de los tableros-ataguías por él inventados, 
consiguió Jlegar á obtener el total agotamiento de las profun- 
das excavaciones á que habia que descender en los cimientos 
de la presa, reconocer bien su fondo é interceptar con la 
mayor seguridad los manantiales. Con tan nuevo sistema,, 
vióse ya desde Julio de 1863 adelantar rápidamente 1^ obra 
de la presa, consiguiendoilevarla á cabo con relativa eco- 
nomía. 

»No por los cuidados que exigía esta obra se abandonaban 
las demás construcciones del canal. En 1862 y 63 se facilitó- 
el curso hasta el depósito á 416 manantiales reconocidos, ha- 
ciéndose el análisis y estudio de cada uno de ellos; se empe- 
zaron las excavaciones para el gran estanque de reunión; los 
desmontes, terraplenes y pedraplenes para la transformación 
de la cañada de Vento, el canal de derivación y la casa á& 
compuertas, of^as obras de menos importancia y la muy inte- 
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resanie de la desviación del rio Almendares, necesaria para 
verificar en seco los trabajos del paso subterráneo del canal á 
través del rio. 

»En 1864 y primer semestre en 1865, en que se interrum- 
pieron las obras por falta de fondos, se le dio un buen impul- 
so á los trabajos, dedicándose especialmente al canal de des- 
agüe de la cañada, á la desviación del rio, que se terminó, y á 
la conclusión de una gran parte de los cimientos y muros del 
iúnel referido. 

^^La emisión del empréstiló de 500.000 pesos (2.500.000 
pesetas), para que estaba autorizado el Ayuntamiento, permitió 
•que á fines del mismo año 1865 se reanudasen las obras, que 
adelantaron notablemente, con relación á los escasos elemen- 
tos y dificultades con que á cada paso se tropezaba, hasta 1867, 
en que, agotados aquellos recursos, empezó nueva época de 
languidez para las obras, qne duró hasta Agosto de 1869. 

»ün nuevo empréstito de 600.000 pesos (3.000.000 de pe^ 
setas), contratado con el Banco español de la Habana, volvió á 
<lar algún avance á la construcción, suspendiéndose de nuevo 
la mayor parte de los trabajos á mediados de 1870, por no 
hacer el citado Banco las entregas mensuales de 60.000 pesos 
4 que se habia comprometido. 

»Otro empréstito de 500.000 pesos (2.500.000 pesetas), 
tercero en la serie, se empleó en pagar deudas atrasadas y 
«n organizar de nuevo las obras, observándose grandes ade- 
lantos en el segundo semestre de 1871 y primero de 1872, en 
que las mismas causas de siempre paralizaron los trabajos 
hasta el año 1877. 

»Débese tener en cuenta un dato muy importante. No todo 
el capital, que aparece entró en la caja de la administración de 
las obras, se invirtió en ellas, pues en primer lugar los em- 
préstitos no dieron el total importe nominal de la emisión; el 
contratado por el Banco español no se hizo efectivo más que 
en sus dos terceras partes, y aún eso en billetes de su emisión. 
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que, como se sabe, llegaron á tener en plaza una depreciación 
de más del 50 por 100; y en segando lugar las paralizaciones 
tan repetidas en las obras originan pérdidas considerables^ 
que en muchos casos hacen hasta duplicar el importe fijado 
en presupuesto. 

^Durante la última suspensión indicada, se ocurrió la idea 
de que una empresa particular se encargase de cuantos tra- 
bajos Mtaban por realizar, presentándose al efecto varias pro- 
posiciones, de las que una, por ser eminentemente onerosa, se 
desechó, después de oido el parecer de personas y corpora- 
ciones competentes, que apoyaron la opinión contraria á su 
admisión, emitida por el ingeniero director, y las demás no 
merecieron tampoco aprobación, á pesar de ser más beneficio- 
sas y prácticas. 

»En todos los últimos años se consignaron algunas cantida- 
des en el presupuesto municipal^ que apenas alcanzaban para 
los gastos generales; pero^ coa ello y lo correspondiente ai 
año 1878, se consiguió reunir los recursos necesarios para 
llevar á cabo la unión del canal con los filtros del acueducto 
de Fernando VII, y hacer de este modo que desde el 23 de 
Junio de aquel año una parte de la Habana pudiese surtirse 
de las ¡Amejorables aguas de Vento. 

»Hasta el présente nada más se ha hecho^ siendo bien de 
lamentar no estén ya terminadas las obras, que aún con el 
aumento grande que al presupuesto del anteproyecto hubo 
que hacer, por las infinitamente mayores dificultades que la 
obra tenia, siempre resultaban más económicas que las efec- 
tuadas para el abastecimiento de aguas potables de Londres^ 
Viena, Nueva- York y París.» 

Se invierte hora y media en ir de la Habana á Vento. La 
carretera está bastante abandonada, y algunos de sus pne^^' 
provisionales se encuentran en estado ruinoso. 



XIV. 

I banquete de los «reportera». 



írs de los periódicos de la Habana, no conten- 
is favorecido con una acogida tan simpática y 
> no podíamos esperar & tantos cientos de le- 
-e patria, y con habernos facilitado cuantas me- 
gs mSs exigentes para el mÑs rápido desempeño 
iún, nos obsequiaron con un expléndído ban- 
el de Inglaterra, uno de los mejores ; más 
bian situados de la capital de la isla. Talhonur se dispensó, al 
propia tiempo que al corresponsal especial de La Corres- 
pondencia de España, al de La Ilustración Espa- 
ñola y Americana, Sr. D. Tomás Campuzano, artista 
ignido y premiado en varias exposiciones de Bellas 
i. 

mesa estaba preparada con suntuosidad y con un verda- 
'<ijo de flores; las tarjetas decian por el anverso: 
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MENÚ 

un. 

Banquete con que obsequian varios reporten de la prensa diaria 

de la Hakiana & su oompaOero el 

Sr. D. Framgisgo Pkris Mikchita, 

Z&epoxtox d.e ^ZjSi CorxeBpozxdLozxcla. cLe Sspa.».at,^ 

T AL 

á^H. ^. ^OMÁS ^AMPUZANO, 

Colaborador artisUcoáe 

«LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA)). 

Y luego, por el reverso^ coateniaa el pormenor del menú, 
que es como sigue y copiamos por lo verdaderamente origi- 
nal. Helo aquí: ^ 

Hors d' oeuvre, assotiers ) .- ... 

Huitres du Nord et du pays. j 

CoQsommé á ¿a //t«8¿rae¿ófi Jerez. 

Cromosqui-Rissolée et á lo Magallanes,, . Zújar. 

Pargo á /o MeocAeto j v^'jJJJ^. 

Volaille á la Perigaud 

Cotelettes de moulton á lo Prensa, . . . 

Caiiles Imperiales á lo Inglaterra x ^^ ... 

Filfit de veau á lo Reporters 

Dindon et jambón á ¿o Campttá:ano 

Punch á la Romaine 

Asperges Lubeck. 
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Fromage d' amandes á La Corresponden- \ 

cia de España I Champagne 

Fromages glacés et divers l frappé, 

Charlotte Russe \ Crema moscatel 

Coofitures variées 1 y 

Arlequín de fruits I Crema de Rota. 

Fruits de la saison J 



Liqueurs assortis et varíes. 



Cuando se sirvió el Champagne brindaron los comensales 
por las glorias de la nación española y por la riqueza y bien- 
estar de Cuba. 

Entre aquellos activos é ilustrados periodistas los habia de 
bien distintas ideas, desde el matiz más avanzado hasta el 
más retrógrado; y sin embargo, en ninguno de los discursos 
qne de sus labios salieron hubo que reprochar frase alguna 
ni la más leve inconveniencia. Si la armonía que allí reinó 
imperase en el terreno de las lides periodísticas, ¡cuánto ga- 
naría la isla de Cuba! 

No solo en la corte de España son considerados los perio- 
distas como individuos poseídos de pensamientos generosos y 
de propósitos nobles, pero desheredados de la fortuna. Tam- 
bién en la Habana se les auxilia cuando necesitan dar una 
muestra de aprecio ó realizar un acto superior á sus débiles 
fuerzas. Prueba evidente de lo que acabamos de apuntar es 
el hecho de que se brindara el Sr. Villamil, propietario del 
acreditado Hotel en que el banquete se celebró, á servirlo gra- 
*"'*araente, y que se considerara muy satisfecho por haberse 

)tadola oferta. 

ío faltaron tabacos en el banquete de que nos ocupamos. 

Sres. Rabell, Estanillo, Alvarez, Pinos y Villamil y otros 
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dueños de marcas acreditadas de la Habana, nos obsequiaron 
con escogidos productos de sus fábricas. 

La. fiesta terminó á las once de la noche, y de ella conserva- 
remos siempre grato recuerdo. 



XV. 



I« 'Italíii Clyb> y u«b velada en el CJrcalo 
Militar. 



1 Sociedad que se titula Unión Club, y que 
)gia con la del Velos Club de Madrid, ob- 
Disión cieDliBca, á su paso para Cotón, con na 

ad del presidente, señor marqués de Sando- 
sidencia, freate k la concedida por la Socie- 
^ier Sanchiz, el vicepresidente señor mar- 

tre otros socios, los Sres. D. Miguel Valdés, 
lio, D, Gaitlermo Zaldo, marqués de Móntelo, 
urado, D. LuisUrzaiz, D. Fernando Domi- 
oicoechea, D, Joaquín García Calderón, don 
D. Mariano de la Torre, D. Alfredo Garda 
go Herreras, D. Joaquín Fernandez, D. Añi- 
lóse Estremera y Ü. Joaquín Ruiz. 
mida reinó la animaciéa natural en fiestas de 
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Los brindis fueron eminentemente patrióticos. Ei marqués 
de Du Quesne enalteció las virtudes cívicas del Marqués de 
Campo, insigne patricio, que comprendía' como ningún español 
ia importancia del Canal interoceánico. 

El presidente de la Comisión peninsular, señor brigadier 
Sanchiz, dio gracias, en nombre del Marqués de Campo, por 
las frases de elogio que en su honor se hablan pronunciado en 
el banquete. 

Nuestro querido amigo el ilustrado comandante de Ingenie- 
ros Sr. Ruiz, anunciando que no se proponía pronunciar un 
brindis, dyo un discurso que fué sumamente aplaudido, tanto 
por los conceptos emitidos como por su correcta oratoria. 

El local de la Unión Club hállase situado en uno de los 
puntos de más movimiento de la Habana, y sus dependencias 
y salones están decorados con exquisito gusto artístico. 

Apenas terminado el banquete, nos dirigimos al Circulo Mi- 
litar, en donde iba á celebrarse una velada literaria en honor á 
la Comisión. La belleza y la elegancia habian sentado allí sus 
reales cuando tuvimos el placer de penetrar en el Circulo. 

Imposible nos es citar una pequeña parte de las hermosas 
damas que dieron brillantez á la solemnidad que tan grata 
impresión nos.produjo, y por ello nos limitaremos á decir qae 
vimos á la bella esposa del general Marin, condesa de Romero . 
é hijas, condesa de Ibañez é hija, señora del brigadier Balbia- 
ni, doña Rita Du Quesne del Valle, señora de Larrabal, se|i)- 
ra de Sá del Rey é hijas, marquesa de Gaviria é hijas, señora 
y señorita de Gil del Real, señora del brigadier Osorio é 
hijas, señora de Santana, señora de Amado Salazar é hijas, 
señora de Dominicis, señora de Sánchez del Mármol, señora 
de Saavedra, señora de Jerez, señora de Urbizu é hija, seño- 
ras de Márti, de Alzati, de Montojo, de Ferrer, señoritas de 
Colomé, señora de Suero, señora de Beiquez, señoras 
Sánchez Fuentes, de González^ de Mendoza é hijas, sr 
del brigadier Suarez Valdés, señorita de Arcas, señe 
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Gran y otras^ cayos nombres no nos fué dable retener en la 
memoria. 

Ocupada la tribuna por el teniente de navio D. Luis García 
Carbonei!, pronunció este distinguido oficial de la Armada un 
discurso notabilísimo, por las apreciaciones históricas y geográ- 
ficas que en él abundaron. 

Sobre los mismos puntos de vista y acerca de la importan- 
cia que podria tener para el porvenir de nuestras Antillas el 
generoso desprendimiento del Marqués de Campo, enviando á 
sns expensas, en un magnifico vapor, una Comisión científica 
que informase sobre el estado de las obras del Canal de Pa- 
namá, habló después con elegante palabra, que cautivó al dis- 
tinguido auditorio, el comandante de Ingenieros D. Joaquin 
Roiz. 

Amtios oradores tributaron un sentido recuerdo á la muerte 
prematura del malogrado Rey D. Alfonso, y encomiaron en 
términos altamente lisonjeros la misión que estaba llamada á 
desempeñar la Comisión en cuyo obsequio se daba la fiesta. 
Esta terminó con un animado baile, que duró hasta la madru- 
gada. 



XVI. 

Quinta de Garclni (Casa de Salu 



&D1I mu; recamendables y están admirable 
das tas Casas de Salud. Nosotros visitamos la 
quinta de Garcini, acompañados del director 
establecimiento, el reputado doctor Sr. Fcrn 
ledrático de Patología de la Universidad de 
ilustrado médico de la Comisióo cientJñca, Sr 
Ea las Casas de Salad se presta la asistencia n 
reclama, mediante una retribución diaria. Los 
comercio y cuantos io desean se suscriben i c 
teniendo derecho á toda clase de auxilios rad 
blecimiento. El de Garcini cueata con 1.300 
aen cabida en él los indigentes, por generoso 
de los propietarios de la finca y del médico 
los infelices que recibían de la caridad el a 
cuando visitamos aquel local, se encontraba p 
cho, sin haberse levantado apenas de él durai 
victima de penosa y casi incurable dolencia, 
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Zorrilla, sobrino dei jefe de los revolucionarios activos de 
nuestra patria. 

La quinta de Garcini tiene capacidad para unos ochenta 
enfermos, con habitación separada para cada uno, y paseos 
con arbolado para los (yie están en el periodo de la convale- 
cencia. 

Dicho establecimiento es el más antiguo de los de su clase, 
pero no el mejor. 

Madrid^ Barcelona, Valencia y otras capitales de importan- 
cia debieran establecer tan útiles fundaciones, con la seguridad 
de que el dinero en ellas empleado seria productivo tan luego 
como se evidenciara su eficacia. 



/ 




XVIÍ. 

La Quinta de Tqca.-EI palacio de verano del Capitán 

general.-EI Hipódromo. 



En el sitio más agradable del paseo de Carlos III y á poco 
trecho de la estatua de aquel rey, que tanto impulso dio al 
desarrollo de la riqueza pública de nuestro pais, se encuentra 
la magnifica posesión del célebre oculista cubano D. Santos 
Fernandez, en la que tiene su acreditado gabinete oftálmico. 
No solo de la isla, sino de otros paises, acuden pacientes á 
curar sus ojos en la clínica del expresado doctor, quien, sea 
dicho de paso, hace pagar treinta onzas de oro por batir unas 
cataratas. 

En el mismo paseo y á un extremo de ia población radica 
el palacio de verano del Gobernador general de la isla. Es 
aquél espacioso y de agradable arquitectura, y se halla rodeado 
de una ostensión de terreno bastante considerable, plantado de 
árboles y arbustos, abundando las palmeras. Varios presidia- 
rios cuidan del cultivo de la fínca. 

Frente al referido palacio, pero á bastante distancia de la 
ancha carretera que sigue al paseo de Carlos III, está situ 
el Hipódromo, en el que no se verifican carreras de cabe 
hace tiempo por la crisis económica que atraviesa la caí 
de la Antilla. 



XVIII. 

i.-Los agregados á la Comisión. -El Istmo. 



1 dispnesto para que el Magallanes 7,arpar;i 
por ¡a tarde, pero el ntal tiempo rcínanle, los 
ina tempestad, que descargó al anocliener, y el 
lo con premura la patente el cúnsiil colombiaoo, 
e se deñriese nuestra salida hasta la m<iMana del 

el dignísimo presidente de la Comisiún, señor 
chíz, por et ilustre Marqués de Campo para 
ido aquello que se refiriese á la expedición con 
entera libertad y EÍn omitir gasto alguno que pudiera contri- 
buir A mayor éxito de la empresa que iba S realizarse, tuvo 
la feliz idea de pasar una comuaicaciún al Bector del claustro 
ersitano de la Fabana, invitándole á que nombrase dos 
nbros de) mismo para que formaran parle de la expedición 
mlamá, invitación que üié aceptada con suma complacencia 
"I Rector, quien designó como representantes de aqnel 
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ilustrado claustro ü los Sres D. Simón Viia y VendreU 
drátíco de Química inorgánica, y D. Valeriano Femandc 
ráz, caledr&tico de Historia de la Filosofía, muy conoeei 
país que íbamos á visitar y de las Repúblicas del cení 

América. 

Uniéronse también i la Comisión, con gran satis 
de ésta, D, Francisco Paradela, inteligente ingeniero i 
de las obras del puerto de la Habana; D. Mauricio Da: 
y D. Arturo Laflite, vocal el primero y secretario el sega 
la Junta directiva del comercio; D. Juan V. Schwiep, r. 
ter del importanlísimo Diario de fa Marina; I 
qnin de la Peña, director de La Aoanzada; D, Si 
Pujol, repórter del Boletín Comercial, y D. '. 
Abenza, corresponsal de La Patria. 

Además embarcaran en el Magallanes, negánd 
presidente de la Comisión y á la vez jefe de la sección 
de la casa del Marqués de Campo á que abonaran su 
D. Antonio Lavandeira, ingeniero jefe de la segunda : 
del Canal de Panamá; D. Rene Echarte, ingeniero auxi 
D. José Lavandeira. 

Desde nuestra salida del muelle de San José de la I 
el 6, & las siete j media de la mañana, basta las do« 
Hoclie, en que doblamos el cabo de San Antonio, no i 
nada que no fuera lo normal y propio de una navegaciói 
quila, aunque con mar gruesa y viento fresco del NO. 
madrugada del T pasó el buque entre los islotes Itamü 
los Caimanes. El S, como á las seis de la tarde, empez 
ver la costa de Jamaica y al anochecer del 10 avistamos 
Istmo. Entonces moderó su marcha la máquina. Hablan 
dad», por término medio, 11 millas por hora. 

La presión atmosférica durante la travesía fluctuó 
754 mra. á la salida y 7i6 al llegar á las costas de la < 
ca Central. La temperaínra máxima fué de 28" cenligí 
la mínima de 23°. 
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XIX. 



n.-Aspaeto de su puerto.-Almueno á 
iroiUHOlaron.-Entnida llbre.-U oolo- 
nls eipaials. 



1 darease el horizoDtc, nos encootrá- 
Magallanes, ansiosos de rcgocí- 
uz del potfto que señalaba el objetívt 
raaritima, permaneciendo eQ aquel 
capitáa Sr. Pérez hasta el momento 
)rAct¡co. 

ana divisamos U rada de Colón y una 
s en* ella, fondeando en el cenU'o de la 
[|ue saliese del muelle el vapor-correo 
nuestro buque el puesto que aquól de- 
1 y no reúne condiciones para poder 
Tcaciones en caso de vientos fnerles 
nenies. Lo peligroso de ella to revc- 
1 pique encallados c) pasado invierno. 
tón mSs fértil y frondosa que en Puer- 
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El puerto está situado sobre el Atlántico y unido al de Pa- 
naroá, sobre el Pacifico, por un ferro-carril que atraviesa el 
Istmo, objeto de los trabajos del gran Canal interoceánico. 

El aspecto que presenta Colon á quien por primera vez lo vi-^ 
sita es el de una ciudad nueva, con todos los rasgos caracterís- 
ticos de la vida cosmopolita. Cuenta con grandes almacenes en 
los muelles para depósito de mercancias y de materiales desti- 
nados alas obra^del Canal que ha de unir los dos Océanos. El 
movimiento continuo de trenes, el incesante sonido de las 
campanadas que anuncian el paso de locomotoras por la via j 
otros detalles que saltan á la vista apenas se fondea, revelan 
bien claramente la magnitud de la empresa destinada á rom- 
per la barrera que dificulta la navegación, contiene el des- 
arrollo del comercio universal é impide que sean tan estre- 
chas y fecundas en prosperidades recíprocas las relaciones de 
todo género entre los antiguos y el nuevo continente. 

Siempre que se llega á puerto tras larga travesía, impera 
el júbilo en el ánimo de los expedicionarios: los que se ma- 
rean, por haber cesado sus angustias: los marinos, por repa- 
rar sus fuerzas, harto combatidas por sus rudas faenas durante 
el viaje, y todos por pisar tierra después de algunos dias de no- 
ver otra cosa que agua y cielo, generalmente cubierto de 
nubes. 

Mientras el vapor-correo británico dejaba libre el muelle en 
donde debíamos fondear, so nos sinió el almuerzo, que fué 
más expléndido que otros dias, para festejar el fin de nuestra 
navegación. Hubo brindis. Los inició el ingeniero Sr. Para- 
dela en los siguientes términos: 

«Señores: En nombre de los comisionados que hemos ve- 
nido de Cuba, me creo en el deber de manifestar, antes de 
poner el pié en tierra, nuestro recuerdo al señor Marqués ^^ 
Campo, iniciador de esta expedición exclusivamente españo 
por quien brindo en primer término. Brindemos también, ! 
ñores, por que así como á la poderosa y patriótica iniciaf 
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4A Marqués de Campo se -debe el viaje que realizamos para 
honra nuestra y en beneficio de nuestro pais, á él también ^se 
te deba el establecimiento de ia primera Compañía española de 
vapofes que atraviesen el Canal y que habrán de estrechar sin 
duda alguna los sentimientos de fraternidad que todos senti- 
mos por las Repúblicas hispano-americanas.:» 

El Sr. Schwiep, repórter del Diario de la Marina, 
brindó, en nombre de la prensa de la Habana^ por la Comisión 
«nviada á aquellas aguas y por el ilustre Marqués de Campo. 

Uegó su turno al corresponsal de La Corresponden-- 
da de Espafla^ y brindó por la patria, hacia la cual, dijo, 
sentia ambr más intenso á medida que más lejos se veia de 
«Ha; por Francia, en la que nacen genios cual Lesseps, que 
son la admiración del mundo; por las Repúblicas americanas 
y singularísimamente por la del Ecuador, dos de cuyos ilus- 
tres hijos^ losBres. D. Gabriel Arsenio Uliauri y D. Miguel 
Toral, nos acompañaban en la expedición desde la Habana, 
revelando en diferentes ocasiojies su amor y simpatía por la 
madre patria. 

El Sr. Uliauri brindó en los siguientes términos: 

«Señor Brigadier, Señores: 

iHace tres siglos que la bandera que hoy flamea en el tope 
del Magallanes se enseñoreaba de estos mares y de las pin- 
torescas playas del puerto de Colón que tenemos á la vista. 
Esta bandera es digna del respeto y consideración de los ame- 
ricanos, que vemos en ella el noble y glorioso estandarte de 
ia madre patria, y tengo á mucha honra saludarlo á nombre 
del Ecuador en este momento de justificado y gratísimo entu* 
siasmo. Brindo, señores, por que, en el dia de la inaugura • 
ción del Canal de Panamá, la bandera de España ocupe el tu- 
que le corresponde, y permanezca unida siempre á las 
ia América libre y á la de la patria del gran francés. x» 

£1 presidente de la Comisión científica, señor brigadier San- 

z, pronunció un elocuente brindis expresando su gratitud en 
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nombre del Marqués de Campo por los elopos á éste tributa- 
dos. Enumeró las ventajas que para el comercio universal 
tendrá la apertura del Canal, cuya inauguración puede ser pre* 
eursora de inteligencias que estrechen los lazos que existen 
entre España y las Américas independientes. 

Extendió^ en consideraciones atinadísimas acerca de lá 
importancia de la misión que España tiene que llenar, para n(^ 
ir á la zaga de las jdemás potencias en cuestiones en las que, 
aparte del honor del pabellón nacional^ se trata de intereses 
mercantiles de gran cuantía para nosotros, si sabemos aprove* 
char las circunstancias. 

Brindó por los ecuatorianos presentes, á los que encargó fue- 
ran intérpretes en su p^is de las simpatías que los españoles 
sienten por ellos y por todos aquellos que formaron parte un 
día de la nación hispano-americana. 

El ecuatoriano Sr. Toral pronunció las siguientes frases: 

«Señor Brigadier, Señores: 

)Mi palabra, por razón de mi edad, es la menos autorizada 
en este momento; pero cuando se ha invocado el nombre de 
mi patria, debo expresar mi gratitud y sincero reconocimiento 
para con la respetable Corporación española. Deseo, señores, 
que con la apertura del Istmo se estrechen más y más los la- 
zos de la madre patria para con las Repúblicas de América, 
especialmente con el Ecuador, guardando su independencia.» 

El Sr. Dussacq, representante del comercio de la Habana^ 
francés de nacionalidad, expresó su gratitud por los elogios tri- 
butados á su país y á Mr. Lesseps. 

Resumió los brindis el Dr. Sr. Fernandez Ferráz, con el 
que sigue: 

«Señores: Ya parece agotado el tema de los brindis en la 
ocasión presente, Pero apoco que fijemos nuestra aten/' 
tratándose de España y América, el asunto es inagotable. A 
en ^stas aguas, primeramente surcadas por nuestros legei 
nos navegantes; ante esta tierra que descubrieron nu'^ 
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héroes, que han regado con su sudor y con su sangre, que han 
civiUzado nuestros grandes progenitores, no podemos menos 
de recordar con agradecimiento profundo y saludar con vivo 
entusiasmo el glorioso nombre de España, la querida metrópoli 
de tantas jóvenes Repúblicas como aquí hablan nuestro idio- 
ma, y hoy nos abren sus brazos para recibimos con fraternales 
muestras de cariño. Me uno, pues, con satisfacción á los pro- 
pósitos, y puedo hacer mias las elocuentes palabras del señor 
ingeniero Paradela, enalteciendo las generosas empresas del 
Marqués de Campo, alma y genio protector de este viaje, y 
creo interpretar fielmente los deseos de mi querido colega 
universitario, el Dr. Yila^ y de quien nos ha enviado aqni, asi 
como también las aspiraciones de toda esta sabia Comisión. 
Resumiendo los entusiastas brindis de todos los señores que 
acaban de hablar, representante yo, aunque el último en méri- 
tos personales, del primer establecimiento docente de la isla 
de Cuba, que es España en América y América en España, no 
puedo menos de acceder gustoso á la galante invitación de 
noestro ilustrado Presidente, tan lisonjeramente secundada, 
brindando por las fraternales relaciones de esta ya ilustre tie- 
rra de la democracia y nuestra querida madre España, y por 
la siempre rica Perla de las Antillas, la cual, realizada esta 
obra titánica del Gran francés^ será cada vez más, ahora 
y en lo porvenir, brillante lazo de unión entre el pueblo espa- 
ñol de Europa y los pueblos españoles del Nuevo-Mundo, que 
forman ya, en idea, y de hecho constituirán en su dia, la 
grande, la gloriosa, la inmortal nacionalidad española.» 

Este discurso, como los que le precedieron, acogiéronse por 
los comensales con vivas y aplausos. 

Terminado el almuerzo, subimos á la toldilla del buque á 
contemplar el pintoresco panorama que ofrece desde la bahía 
la villa de Colón, en el preciso instante en que tres lanchas, 
con la bandera española en la popa, se aproximaban al Ma- 
gallanes^ balanceándose, efecto del mar revuelto entonces rei- 
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ninle, como débiles juncos combatidos por viento hur 
Ijos balances de babor á estribor y de proa i popa 

más violento, no fueron obstáculo para que los músico! 
una de ellas venían, festejaran nuestra llegada con lo! 
de la Marcha Real, y para qne los.españoles que ocu| 
dos restantes pitaran can entusiasmo: Viva España! 
Marqués de Campo! Viva la Comisiún española! 

Fondeó el Magallanes en el muelle ya citado á 
de la mañana, sin que nadie exigiera, antes ni det 
documentación que comprobara sa procedencia y esl 
tario de tripulantes y viajeros. 

Colón es puerto libre en el mds amplio sentido de 
bra. Se comprende que asi sea. Por infestado qu' 
barco que llegue á sus aguas, do importará mayores 
de los que para la salud existen en la población. Ya 
mos de esto más adelante. 

Apenas las anclas do nneslro buque se sumergiei 
fondo de las sucias agiias del puerto, subió á bordo 
jnisión de la colonia española, compuesta de los Sres. 
fo Malina, D. Antonio Rodríguez, D. Diego Martiu 
José M.* García, quienes nos ofrecieron franca hospt 
cuanto pudiéramos necesitar durante nuestra estancia 
Ion, pues estaban resnellos á tomar parte en el i 
arranque del Marqués de Campo, persuadidos de I 
que enaltecía á la patria y de la útil que podria ser 
aspiración, ya acentuada, de estrechar fuertemente los 
de simpatía y de amor que unen i nuestro país con Ie 
blicas que un dia fueron posesiones españolas. 

El vicecónsul español, Sr. D. Juan C. Stevenson, 1 
bien á la Comisión todo género de ofrecimientos, que, 
de los ciudadanos anti^ mencionados, fueron agradecii 
no aceptados, porque bailándose fondeado el Magt 
junto al mismo muelle, hablamos resuelto pernoclar 
«I tiempo que estuviéramos en Colón. 
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El Prefecto colombiano, Sr. Céspedes, se apresuró á salu- 
dar al señor brigadier Sanchiz« y & la Comisióa que presidia, 
salado que le íúá devueho visitándole después en su casa. 




XX. 



Cumplidos los deberes de corteja, nos aprei 
con'er la villa; pero antes de apuntar las liger 
conservamos en nuestra cartera, permítanos el It 
algunas palabras sobre la situación topogr&ñca d< 

A la entrada de la bahía de Liniún hállase la 
zanillo, que un pequeño brazo de mar separa de 

La villa de Coláu está situada en la costa sej 
la isla. La babla tiene unas 30 kilómetros euad 
perfície y nueve de profundidad en la parte don 
el canal. 

Los muelles forman una avanzada. Son de mai 
Cubiertos con zinc hay dos, uno de los cuales es 
la Compañía del Canal ; del ferro-carril inter 
atracar al muelle se pagan 25 pesos é igual canti 
que en ellos esté la embarcaciúa. 

Está unido el puerto al de Panamá, sobre el 
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m ferro-carril qae atraviesa el Istmo, objeto de los trabajos del 
Canal interoceánico. 

El aspecto de Colón es el de una ciadad provisional, creada 
por las circunstancias y en la presunción de que puede vivir 
poco tiempo. Todas las casas son de maderas americanas. 

La calle que dá frente á los muelles del ferro-carril y del 
mar reúne los mejores edificios. En ella están los principales 
hoteles, siendo el más vistoso el de Roma. A corta distancia 
de dicho establecimiento hállase el Club de extranjeros, que es 
un casino biin acondicionado. Siguen después tiendas, alma- 
cenes y casas de reputación dudosa, que darian materia para 
curiosísimas revelaciones, si las creyéramos de este lugar; y 
acaba la superficie de tierra que baña el mar con un paseo 
delicioso, en cuyo extremo ha sido colocada recientemente, 
sobre esbelto pedestal, la magnifica estatua en bronce que re- 
galó la emperatriz Eugenia y que representa á Cristóbal Co- 
lón protegiendo á una india, que tiene la vista fija en el viejo 
mundo. Dicho paseo y las casas que junto á él se han cons- 
truido, y que constituyen el lindo barrio francés, están encla- 
vadas en terreno ganado al mar: su perímetro escede de 1.200 
hectáreas. Inmediatos al monumento erigido á Colón se cons- 
truyeron poco antes de la visita que Mr. Lesseps hizo á las 
obras del Canal dos grandiosos chalets, que costaron ochenta 
mil duros. ¡Lástima de dinero empleado en aquellas construc- 
cionesl 

En el barrio francés hay un buen restaurante una cantina 
americana y otros establecimientos análogos bien servidos. 

Paralela ala calle que agrandes rasgos hemos descrito 
existe otra, larga, recta y de treinta metros de anchura. Tam- 
bién en ella abundan los establecimientos mercantiles y las fon- 
das, siendo la mejor de éstas la del Comercio, propiedad de 
ún laborioso gallego, D. José García. 

En dicha calle, que se titula de Bolívar, fué ahorcado, hace 
dos años,' el revolucionario Pedro Prestan, jefe de los rebel- 
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des que prendieron fuego á la ciudad^ reduciéndola ¿ pavesas . 
En el centro de la via estaba aún^ cuando visitamos aquella 
localidad, el wagón-plataforma que sirvió de cadalso a aquel 
terrible insurrecto. Antes que Prestan^ habian sido ejecutados 
Cocobolo y Potosel, que tomaron parte muy activa en aquellos 
tristes acontecimientos. Cocobolo era natural de Jamaica y 
Potoscl de San Thomas. 

En Colombia, como en otras Repáblicas americanas, se con- 
quista^ los entorchados venciendo en una rebelión á las foerr 
zas leales al poder constituido. En España se han visto ejem- 
plos de obtener dos grados por quebrantar la disciplina, pero 
no se ha dado el caso, y Dios quiera que no se dé, de p^sar de 
la clase de paisano á general de división al terminar una ba- 
talla. Perdone el lector esta digresión. 

En Colón se desconoce cuanto hace relación con la higiene 
pública, y no hay rastro de policía urbana aún en las calles 
principales; las restantes están situadas en lagunas cenagosas 
que despiden una fetidez insoportable, efecto de la descompo- 
sición de vegetales, animales y excrementos humanos amonto- 
nados á granel por todas partes. Las ranas cantan día y noche 
á las puertas de las casas, y las ratas se pasean por las calles 
€on la misma osadía que se burlan los gorriones en el Prado 
de Madrid de los niños que pretenden cazarlos. 

A la vista de tan repugnante espectáculo, preguntamos si 
ocurrían muchas defunciones, y la contestación que nos dio 
un guardia de policía, sentado en el ángulo de una nianzana 
de casuchas, coa el fusil entre piernas, no fué nada satisfac- 
toria: 

«La noche última solo se han encontrado cuatro muertos en 
las calles.» 

Comprendió el bueno del guardia que no nos habia herho 
gracia la noticia, y añadió con impasibilidad: «Ahora hay i 
«ha salud aquí: el invierno último recogíamos diariam/ 
25 ó 30 cadáveres, abandonados en las calles unos y quf 
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lia otros, síd permitirles la Ttebre llegar li sus ca- 
de poco, cuando empiecen las lluvias, apretará la 
moriremos como moscas.» ' 

averiguar si son respetados estos guardias, llama- 
darmes, por mAs que no llevan más preoda de 
e una gorra parecida á las que usan los empleados 
& en España, y íi nuestro iulerrogalorio contesta: 
e de color es aquí muy mala y nos di mucho que 
los tenemos A raya, porque si no nos respetan, sa- 
artocho (llevan los proyectiles en los bolsillos del 
puntamos, tiramos y alü se queda. Uno de los mAs 
) en medio de la calle tres dias sín enterrar, para 
de'los demás.* 

[le ser eficaz el argumento que se emplea cuando 
se vé hollada. Todo se necesita en un pais en el 
de fuego alguna vez A una casa, sin olro Cía que el - 
ó se asesina en cuanto anochece A un transeúnte 
larle el reloj y el dinero que lleve encima. 
consignar aquí que desde que ejerce como Prefecto 
Sr. Céspedes, la seguridad pública llene mayores 
no se repiten con In dolorosa frecuencia de antes 
is y robos. 

ido ruinosos puentes de madera, que permiten la 
por encima de las corrompidas aguas encharcadas, 
lamos al cuartel en donde tiene su residencia la 
ir que guarnece CoMn, y que consiste en 40 sol- 
tpilán y tres oficiales. Solicitamos permiso al jefe 
el cuartel y no tuvo por conveniente complacernos. 
B, nos fué peroiitido ver el interior del barracón 
!rta del mismo. Como capacidad, la tiene suficiente 
za acuartelada. Su estado de policía dejaba mucho 
Los soldados vestían pantalón encarnado, blusa de 
kepis; su armamento era RemingthoD y los pro- 
llevaban en cintos de lona, con tnbos de hoja de 



142 DB MADRID Á PANAMÁ. 



lata para la colocación de los cartucho}. Los soldados no sd 
distingaen por su marcialidad. 

Visitanaos despoes el barracón que sirve de cárcel. Una 
valla de madera separa á los procesados de los fancionarios 
que los custodian. Estos duermen en hamacas y aquellos so- 
bre las tablas del piso. Habia á la sazón 90 presos, casi todos 
de color. Cuando entramos en aquel local era la hora de co- 
municación. Varias negras, /Vestidas con trajes de señoritas, 
se encontraban visitando á aquellos desgraciados, á los que les 
unian vincnlos de amistad ó de familia. 

Lo que en Europa llamamos el colmo de la cursilería, es 
en Colón un prodigio de elegancia, sobre todo en las mujeres 
de color. No hemos visto nada más grotesco que un niño, más 
negro que el azabache, vestido de blanco, con htos de color 
rosa y sombrero de paja con cintas azules. 

De los ^0 presos citados, solo dos ó tres lo están por he- 
chos criminales; la mayoría hállanse reclusos por reyertas 
de poca monta, por raterías ó por escándalos y embriaguez. 

El barrio apnericano está en el extremo opuesto al francés 
é inmediato al Hospital de la Compañía canalizadora. Sus pa- 
bellones son tan elegantes como ios de los franceses y el te- 
rreno es relativamente tan bueno como el de aquél. Todo el 
afán de los americanos es lograr un imposible: que desaparez- 
ca de allí el nombre de Colón y sea reemplazado fw el de 
Aspinwall, que fué para el ferro-carril que atraviesa el Istmo 
lo que Lesseps para el Canal interoceánico. 

Los capitalistas presentían los inconvenientes que la obra 
ofirecia por la mortalidad horrible que ocasionaba, pero tenían 
fe ciega en aquel genio mercantil, y aportaron cuantas sumas 
fueron necesarias para realizar el atrevido proyecto que tan 
fabulosas ganancias produjo, y que es aún una mina de oro, 
no obstante la mala administración de que se resi€ 
tro juicio, aquella empresa. 

Lesseps es la garantía de que el Canal se termin" 
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corto periodo de aoos, A la confianza qae inspira su nombre á 
los principales banqueros del mundo, se debe el éxito de las 
colosales obras que acomete. No depositan en vano su confian- 
za los capitalistas en Mr. Lesseps, puesto que él expone más 
que aquellos; expone su vida, cuando es preciso, para que no 
sofiran quebrantos los intereses á su acometividad confiados. 
Digalo sino la reciente y arriesgada visita que este eminente 
ingeniero ha hecho á aquella mortífera región. 

No aventuramos mucho al suponor que Mr. Lesseps fué 
al Istmo impulsado más por cálculos y necesidades financieras 
qoe por voluntad propia y por no estar bien enterado del cur- 
so que llevaban las obras. 

Como nuestra misión no nos lleva á escudriñar las causas á 
que pudo obedecer la cita que á varías naciones se hizo para 
que asistieran á aquel acto, nunca bastante ponderado, de 
Hr. Lesseps, seguiremos ocupándonos de la villa de Colón. 

En una plazoleta inmediata á la capilla protestante (antiguo 
templo católico), único edificio de piedr^ que alli existe, hay 
una especie de jardincillo, muy descuidado por cierto, en el 
coal se levanta un elegante monumento á la memoria de Wi- 
Iliam H. Aspinwail. 

En la capilla protestante antes mencionada, cuya arquitcc- 
tora es ojival, contrajo matrimonio Prestan, minutos antes de 
ser ejecutado. A corta distancia de ella encuéntrase el sitio en 
donde fueron ahorcados Cocobolo y Potosel. 

Poco más allá hállase el barrío del Espinal en el que radi- 
ca el Hospital de la Compañía canalizadoca. El sistema de su 
construcción es el de pabellones aislados, que se levantan so- 
bre cubos de mampostería al borde del mar. Las olas baten 
sos dmientos en las mareas altas. Preceden á la entrada de 
los pabellones pequeños parquecillos. Hay en ellos ocho salas, 
unas con 20 camas y otras con 16. Las primeras tienen camas 
de hierro con muelles y las otras catres de tijera con colcho- 
netas. Existian en la fecha de nuestra visita al estableciraien- 
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to benéOco 67 enfermos^ atendidos con esmero. De ellos salo 
cuatro sufrian ia mortífera fiebre perniciosa que tantas victi- 
mas ocasiona. 

Habia antes una sala para enfermos, extraños á los que 
sirven á la Compañía que lo sostiene; pero no habiendo abo- 
nado el gobierno colombiano la subvención que señaló para 
este humanitario servicio, filé cerrada al poco tiempo, y hoy 
no tienen hospital donde curar sus dolencias los habitantes po« 
bres de Colón. 

Frente á los pabellones antes citados está el de mujeres, y 
en él vimos á cuatro, de las cuales dos estaban sin esperanza 
de salvación. Por cierto que eran viudas de empleados en las 
obras del Canal. 

La superiora del Hospital, sor Teresa, religiosa francesa, 
qué presta sus humanitarios servicios en América hace diez y 
seis años^ tuvo la amabilidad de acompañarnos en nuestra vi- 
sita, y á ella debemos el poder afirmar que el Hospital de la 
Compañía del Canal en Colón cuenta con todos los elementos 
que requiere un establecimiento de tal índole. Los alimentos 
son de primera clase, las despensas están bien provistas y los 
almacenes guardan existencias suficientes para mucho tiempo. 
La farmacia es de las mejores de su clase. 

La asistencia de cada enfermo costaba cinco pesos diarios. 
Hay en él dos médicos, dos farmacéuticos, diez y seis enfer- 
meros y seis hermanas de la Caridad, que prestan los servi- 
cios de su piadosa institución con la abnegación y el heroísmo 
del que siente la vocación de que se hallan poseídas en bien 
de la humanidad doliente. 

En dicho Hospital murió hace poco el ingeniero Sr. Melpot. 

En Colón no hay mas capilla católica que la que existe en 
este edificio, y en ella oyen misa los días festivos unos cuan 
tos españoles y algunos de las colonias de la Martinica y d 
Santa Lucía, únicos católicos que allf siguen las práctica 
de nuestra sacrosanta religión. 
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Se estaba educando una sala de operaciones y se hacían 
obras de reparación en algunas otras dependencias* 

Hay capacidad para 120 enfermos, número bien escaso, si 
se trata de dar impulso & las obras de canalización. 

Cuenta el mencionado Hospital con cuatro depósitos de agua, 
con capacidad cada uno para 60.000 litros, que recogen la que 
cae en las cubiertas del edificio. 

Las enfermerías ocupan la planta baja de los pabellones, y 
las habitaciones de las hermanas de la Caridad y las depen- 
dencias á su cargo las del cuerpo superior. 

Hemos hablado de cuanto vimos y observamos durante nues- 
tra breve estancia en Colón, de paso para Panamá. Publicare- 
mos algunas notidas curiosas respecto á dicha villa cuando le 
consagremos otro capitulo, después de referir cuanto concier- 
ne á la capital del departamento colombiano y al Canal inter- 
oceánico. 
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HI. 

De Colói á Pbhmí. 



Partimos de Co16d en un trea especial, puesto á n 
posición por la empresa para condociroos á Panan 
quina se detnvo únicamente en los punl«s iadispen: 
que no se desorganizara el servicio. 

A partir de la boca dnl Canal por la parte de Co 
fuQciwar algunas dragas que no ofrecían ningana n 
por su potencia ni par su sistema de construcción, I 
Gatún (primera sección del Canal) trabajaban unias i 
rios. Al paso del tren disfhíta el viajero de una 
perspectiva, por el sinnúmero de rústicas cabanas s 
las inmediaciones de la via j por la encantadora 
paisaje. 

A medida que avanza la locomotora por la trocha a 
ra su paso, se prctenla mas exuberante y virgen la v 
Difícilmente se eocontrarú en parte alguna conñisión 
mosa de plautas de todas clases. Puntos hay en li 
puede alcanzar la vista mayor distancia de Seis metrc 
que es impenetrable por las enredaderas que enlazan 
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teros, corojos, palmiches, goacheüDes, goayacanes, cañas bra- 
vas, bamb&s, guayabas, mamones, papayos, cañas silvestres, 
«eibas, caobas y otros árboles y arbustos^ que dan idea biea 
-exacta de cómo se encontraban aquellos campos cuando Colón 
puso en ellos su planta. 

Desde las copas de las corpulentas ceibas se desprende, á 
manera de desbordado torrente, verde hojarasca en forma de 
enredadera. De trecho en trecho se ven algnnos trozos de te*- 
rreno abierto á machetazos para sembrar maíz con que sumi- 
nistrar el pan & los habitantes de los pueblecillos que constitu- 
yen las viviendas de los obreros. 

Se nos dijo que en el interior de la isla de Cuba hay zonas 
moy extensas que compiten en exuberancia vegetal á aquella 
parte del Istmo que está del lado del Atlántico. Siendo as!, 
comprendemos perfectamente el tiempo y el dinero consumi- 
dos en la campaña que ha pacificado la isla. Siempre que se 
quiera habrá insurrectos en la manigua. El sistema de combate 
en puntos asi no debe ser otro que el bloqueo, para impedir 
que lleguen auxilios á los insurrectos. El combate en aquellas 
condiciones, forzosamente ha de resultar funesto para las tro- 
pas leales. ' ^ 

Las mejores casitas de la parte inmediata á Gatún se en- 
cuentran en las altaras de las colinas y junto ai rio Chagres, 
endeude están las oficinas de aquella acción del Canal. 

La vegetación es idéntica desde Gatún á Bohio Soldado, pa- 
^do por Ahorca Lagarto. Eli Bohío hay una cantera en don- 
de trabajaba un buen número de obreros. En este sitio está la 
^gunda derivación del Canal, y se ven varias cortaduras en 
los- cerros que ha de atravesar. Un 98 por 100 de los opera- 
rios son de color. 

"'gue el sitio llamado Buenavista, por lo pintoresco de su si- 

ón, y después la estación de Frijoles en las inmediaciones 

•io Chagres. Al detenerse el tren contemplamos un belli- 

cuadro; á dos metros del ^ empuje de la corriente que 
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ts aguas á los depósilos para alimentar las ( 
fumas, está el lavadero de las n^ts. Qulm 
8, casi desnudas, luchaban desesperadas para 
la ropa que subid» era el colar de sus camei 
10 podía ser más evidente, 
laderas del camino son mu; lindas, si bien 
urancia del campo á medida que se avanza y : 
tea, que cierra una cordillera pobladisima. 
I tardamos en llegar á Matachín, estación qnt 
t por lo íabuloso del número de chinos que n 
aediaciones al hacerse las obras del ferro-c 
lector jaigue la mortalidad de aquel pais, aj 
da traviesa del ferro-carril ha costado la 
es. Asi lo dicen los qne más interés tienen & 
en alii las cosas. 

Matachín tiene la Compañía del Canal alguní 
isas de loe empleados stm muy parecidas & 
laron y se han construido en los pueblos Ai 
dos por los terremotos. Hablamos de las casa 
rqne no las ha; de otros materiales. AJ¡i>uDa 
s se parecen á las de Rio de Piedras de Pui 
hozas de Bajamón. 

ren pasa por algunos sitios con precaución, 
I terraplenes castigados por las avenidas de I 
le Bajo Obispo se acentúa la cuenca. En e 
que ha de ser Canal, se ven algunas máquii 
trabajando en seco. Esta sección del Cana 
,an(e, según la opinión de los inteligentes. 
r 35 millones de metros cúbicos en los desm 
os. La trinchera ha de tener en esta parte, 
a, 300 metros de ancba en las mayores allí 
le proñindidad. La altura de la cima, desd 
es de m&B de 100 metros, á partir del nivel 
eseavadoraa son dragas qne fiíncitHian en 
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iiay de nn solo caiqilón de grandes dimensiones, armado de 
ires dientes como colmillos de elefante, con los cuales se 
arranca generalmente de un golpe una cantidad de tierra que 
Bo bajará de un metro cúbico. La tierra extraída se eleva 
por un movimiento de báscula y es introducida en las vagone- 
tas transportadoras, que ásu vez la conducen á los ver- 
tederos. 

Observamos que no abunda el material de esta clase de 
ataque á la obra, y que hay exceso del que debia ser reempla- 
zado por su inutilidad ó por no responder á los adelantos mo- 
dernos. Esto no obstante, hay que reconocer que el movi- 
miento de trabajadores es considerable, que es incesante el ir 
y venir de trenes, y que con frecuencia se oye el disparo de 
barrenos. La lucha de la civilización se vé allí palmariamente. 

En las estribaciones de los cerros existen varios caseríos 
en donde se albergan los trabajadores. El panorama es deli- 
cioso. 

Poco después de la estación de Bajo Obispo vimos restos 
de un caserío, que habia desaparecido dias antes de nuestra 
Uegada al Istmo por efecto de una terrible explosión, causada 
por la voladura de un polvorín, situado en una mina hecha en 
la estribación de un monte. Aquel siniestro ocasionó 40 vfcti-^ 
mas. El hecho no fué intencionado, pero si consecuencia de un 
caso criminal. Unos cuantos negros intentaron robar cierta 
cantidad de pólvora, y un descuido castigó su atrevimiento é 
hizo purgar faltas ajenas á los infelices moradores que tuvie- 
ron la imprevisión de situar sus viviendas en las proximidades 
del depósito de aquella sustancia explosiva. 

En dicho punto se proyecta construir el puente giratorio 
que ha de atravesar el Canal. 

A nartir de este sitio pasa el Canal en construcción al lado 
^..0 de la vía férrea y se vé el trazado que señalan multi- 
^^, valízas. 
''co que el viajero se fije puede comprender que los tra- 
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bajos preliminares del Cailal están hechos, y qne sieado: Qstó 
lo más esencial de obra tan importaoté, bien puede decirse 
que su terminación dependerá de la cuestión económica. ¿Hay 
dinero? pues el Canal se hará en pocos años. Esta es la fñ^ 
mera impresión que se recibe. 

Después de Rio Grande viene la estación de Paraiso, que 
dista ocho millas de Panamá. También en ella se ven cente- 
i^res de vagones y de vagonetas, pero pocos trabajadores. 

Antes de llegar á la capital, se ven varios departamentos 
muy bien situados en unos cerros que dominan el naeva 
. y el antiguo Panamá. En ellos están los magnHicos Hospitales 
de la Compañia. 

La. última estación es la de Corozal: apenas arranca de ella 
el tren, puede saludar el viajero las tranquilas aguas del Pa- 
cifico. Qué satisfacción se experimental En tres horas se pasa 
del Atlántico al PaclGco, gozando al contemplar lo asombroso 
de la vegetación de los trópicos y el cosmopolitismo de los 
habitantes que constituyen la generalidad de aquellos pueblos. 

Llegamos á Panamá á las once y media de la mañana» reci- 
biéndonos en la estación el alto personal de la Compañía y el 
cónsul de España en aquella capital, Sr. Rizo. 

Lujosos trenes de carruajes, propiedad de la Empresa cana- 
lizadora, nos condujeron al Hotel Central^ en donde previa- 
mente habia pedido hospedsye el presidente de la Comisión 
española, Sr. Sanchiz. 



XXII. 



laniá, ca;o nombre sí^ilica lugar aban- 
, es la capital ile la provigcia y del depar- 
te su QODibre, ea la casta N. del golfo, ^ 
: Santa Fé de Bogotá, situada en una pe- 
defendida por una cadena de islotes. Lalí- 
loDgitud 0. 75° 45' 19". 
inlazada coa la de nuestra patria, y sus re- 
oieron á nuestra inmaginaciiki, mezclados 
A la vez que de orgullo, de pena, al pisar 

nnestros bravK conquistadores llevaron la 
aquel país y se establecieron «R su costa á 
ernador Dávila, fundaron nuestros compa- 
I unas tres leguas de distancia del perlroe- 
1 ciudad. 

destruida por los ingleses en 1673, y sus 
erun de nueva planta y en sitio mejor la 
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que hemos visitado y que se conserva, no obstante los desas- 
trosos incendios que sufrió en 1756 y 1784. 

Panamá floreció mucho cuando el comercio de h América 
Meridional con España se hacia por medio de galeones; pero 
el comercio decayó rápidamente á mediados del siglo pasado, 
desde cuya época las riquezas del Perú han sido transportadas 
por el mar del Sur al Atlántico, y principalmente desde que 
los demás puertos fueron abiertos libremente al comercio. 

Por lo demás, el aspecto general de la población no entu- 
siasma á los que estamos acostumbrados á poblaciones recons- 
truidas al gusto moderno. Está dividida en ciudad alta y 
baja, de cuyas dos partes es la más poblada éjsta última, y se 
distingue con el nombre de El Varal. 

La rada es cómoda, pero peligrosa, á causa de los impetuo- 
sos vientos del N. que reinan en ella: la costa es tan baja que 
no ofrece más que un desembarcadero, en donde solo pueden 
atracar las piraguas y embarcaciones chatas; las grandes fon- 
dean en las islas Perico y Flamenco, á mas de dos millas mar 
adentro. 

Su comercio es de mucha importancia, especialmente el que 
hace con Jamaica Alemania y los Estados-Unidos. Exporta por 
valor de más de 45.000 pesos al alo. 

Panamá conserva todo el aspecto de su origen español. Tie-^ 
ae algún parecido con las poblaciones de segundo orden del 
principado catalán, si bien algunas de sus calles recuerdan á 
las menos céntricas de Córdoba y Sevilla. 

En dicha ciudad celebró Simón Bolivar un Congreso de to- 
das las Repúblicas de América. 

En un extremo de la plaza central existe un modesto monu- 
mento dedicado á la memoria del general D. Tomás Herrera, 
caudillo de la Independencia. 

La Catedral tiene una gran &chada de muy escaso gn 
artístico y su interior parece más á un cementerio que á v 
iglesia. En todas las pilastras abundan las lápidas mortuoril 
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^s cadenas. Comen mejor qoeen nuestros presidios, sienda ü 
pan de excelente calidad, pero la radóa qne se les di es escaoa. 

Los cementerios radican en un extremo de la capital, y la 
horrible mortalidad que en ella ocurre, aún en las mejoref 
épocas del año, la revelan, á la vez que el hedor insoportable 
que en las inmediaciones de aquellos sagrados recintos se/píer- 
cibe, el hecho de haberse enterrad^, en uno, inaugurado 
hace 20 meses, más de cuatro mil cadáveres. Hay además ce« 
menteria de extranjeros y cementerio chino. Ninguno de éstos 
dista de la ciudad más de 200 metros. Conviene apuntar aqui 
que la población se calcula en unos 25.000 habitantes. 

Los que amen la vida no deben ir allí; es fácil hacerse rico 
á poco que la fortuna ayude; pero^ lo es también el morirse 
antes de haber ganado lo suficiente para el pago del entierro. 

El clero de la capital se reduce á ocha sacerdotes, que con 
ios agregados y transeúntes jamás pasan de docev 

El Seminario es casi inútil. Habia en él ocho alumnos, á 
quienes se pagaba la carrera y se les mantenía, pero temían 
con razón los profesores que en cuanto supieran lo bastante 
para ser listeros en las obras del Canal, trocarían la sotana 
por la vida libre, como ha sucedido con los que estudiaron an- 
tes que ellos. Casi todos los listeros proceden del Seminario y 
ganan 120 pesos mensuales. Se pensó en cerrar dicho esta-? 
blecimiento de enseñanza religiosa, pero se abandonó el pro^ 
pósito para evitar que el Estado se incantara del edificio, como: 
se ha incautado de todos ios que pertenecían al clero. Para 
cortar en io posible el abuso que se viene cometiendo en loi 
que á los seminaristas se refiere, se ha limitado la instrucción 
que antes se les daba, concretándola á lo indispensable para 
ejercer el sacerdocio. 

La guarnición de Panamá es reducida; De. 400 soldados qui; 
fueron á relevar los que había, murieron 175 en los á 
primeros meses. Los únicos que van uniformados son los qu 
dan la guiúrdia al General gobernador de la plaza, si bien.T 
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OMio le acomoda. Cuando estuvo allí Lesseps 
1 DniCtriDes, que soa las que tienen para loe 
o que requieren algún decore. De wdinario 
levan otra prenda militar que el kepis, ; sus 
pecan generalmente de excesiva laciedad. 
B no se encDenlran dos con [H^udas iguales, 
^la, otros pantalones de algodón de diversos 
is, chaqués, americanas, blusas, borceguíes, 
dos, zapatillas, botas de agua, gorras, kepis, 
>s 6 aquello que mejor les cnodra. Pero nni<- 
irrados y tan socios, ocultan pechos valientes 
e baten con singular denuedo. 
)jo, apenas llevan otra insignia militar que el 

división cobra mensualmente 400 pesos; el 
el coronel, 240; el teniente corond, 20C^ 
160; el caj^tán, 120; el teniente, 100, y el 

[terciben un peso diario. 
!Voluci6n de Marzo de 1885 era Panamá Es- 
ta Presidente electo por el mismo Estado, 
tuvo por objetiva contrariar al general Nuñez, 
mr las leyes de Colombia en sentida restríc- 
a después de nueve meses de lucha, reunióse 
lonal, á U que propuso Nuüez la reforma cons- 
itido moderado, derogando la Constitución lia- 
re, un lauto demagógica en verdad, 
propuso á los Estadas las bases de la reforma, 
tadas, y en su consecuencia se discutía pnr la 
pnal en Bogotá la reforma constitucional cuan- 
anamá, 

Minservan su autonomía algo restringida, es- 
irea, que está administrado por el Gobierno 
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Panami diifruU tambiéa de alpiut auton 
del departamento depende directameitle del 

£1 último Preádente dd Estado de Pasan 
poeblo, funeral Aizpuru, vencido por los < 
y Reyes (hoy generales), está desterrado. 

Sometido Panami al Poder cenb^, fiíé m 
dor civil y militar del departamente, con el c 
tario de Estado, ed general Santo Dominga ^ 
más ilustrados y valientes del ejército colomfa 
lia política y militar es muy íHAahle y honroe 

Apenas encargado el general Santo Domin 
departamento ea Marzo último, publicd mi I 
conocer el plan del GoMerno central, qae (ei 
paz dentro de una política liberal conservado! 
á las conspiraciones y á las revoluciones. Disj 
da de gobierno interior, la revisión de ciiei 
oistraciones anteriores, en las cuales han ap 
dades y distracciones de fondos, que de 
podian estar los intereses públicos peor diríg 
las casas de juego y de prostitución se sitúa 
metros de la ciudad, y adoptó medidas encan 
los servicios públicos y á emprender obras < 
fiesta. Ku el poco tiempo que lleva al frent 
l(^ado corregir grandes abusos y hacer que 
der del Estado grandes eslensiones de terr< 
mismo. 

El jnego produce cantidades fabulosas. U 
cia ciento cincuenta mil pesos anuales por 
negocio. 

En Colón la tiene contratado por mil dun 
catalán apellidado Garda, al cual se le dio i 
sara en la explotación de aquel vicio; p&s 
derechas por el vicecónsul español, continúa 
dustria. Lo bueno del caso es que en el conv 
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1 juego se destinará al soslenimieDlo de es- 
to hay ninguna de éstas. 
Panamá desde 1849 un diario titulado La 
ra 1.500 ejeniplares. 

j salen de aquella bahía vaporea para los 

puertos principales de las Repúblicas del Snr, del Centro j del 
Norte de América. 

La estación seca (el verano) es de Diciembre á Majo y el 
resto la eatación lluviosa. Junio es el mejor mes, lo que pu- 
diéramos llamar primavera, si altt no sofocara siempre un calor 
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nni. 

El cnrtel út tas HeiJ«a.-lluerte dal gaiiertl 6aj 



Pasábamos por el cuartel llamado de las Monjas, pt 
pertenecido el edificio á «aa comunidad de religiosas 
llegó á nuestra noticia que se hallaba en &\, preso y 
de gravedad, uno de -los principales caudillos de las 
revueltas políticas de aquel pais, é intentamos verle. 

Nuestros primeros pasos para lograrlo fueron infru 
y como nuestro amor propio se sentía herida al oÍr t 
de algún compañero de comisión que perdíamos el tien 
siguiendo un imposible, j-edoblamos nuesb-as gestione 
conseguir el oportuno permiso para entrar en el apos 
general prisionero y moribando cuando lo tuviéramos | 
veniente. 

Declaramos con ingenuidad que tal distiociún, desu 
Colombia,, no la debimos h nosotros, que sin duda algu 
mos absolutamente desconocidos para el general Sa 
mingo Vila, sino á una carta de recomendación que 
cha autoridad nos había hecho el hooor de entregani< 
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nido escritor americano Sr. D. Francisco 
■tfíno amigo de la aatondad sApertor del 

volaote con el sello del Gobierno general, 
el cuartel de las Monjas y se dos ^citiló 
wsento del general GaylAn. La estancia en 
In este valeroso cuanto infortunado militar 
1 cnatro metros cuadrados. El mobiliario 
'e, una mesa y cuatro sillas. La Rsonomfa 
:eresante y simpática; ojos negros, color 
gra bastante poblada y frente espaciosa, 
estaban los médicos Sres. Serpa (español), 
ioerra. Herrera Rosa y Valtés, y los gene- 
p y Rengifo. 

ilobernador general en favor de la curación 
;iáida, j obrando con plausible tacto, man* 
i£dÍcos más notables de lodos los partidos 
e alli residen y que proceden de diversas 
habia llegado á sus noticias que en Panamá 
t moría ^ctíma de un envenenamiento, 
fermo habia un centinela, 
a fatal. Los médicos hablan calificado la 
lerniriosa. 

I tal suceso oenrria, el 12 de Abril, visitó 
ala al general Santo Domingo Tila con el 
ndirlc el homenaje de sus respetos y de su 
ion. 

extremó sus bondades, endteciendo á^la Co- 
tribntando entnsiaslas elogios al Marqués 
;eneroso desprendimiento. 
i la noche cuando salimos del palacio del 
o teníamos vivo interés en saber si se cum- 
^irios de los médicos que asistían á GaytSn, 
eral gobernador una orden para que so nos 
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permitiera la entrada, no obstante lo avanzado 

No solo nos Goncedid el general Santo Domis 
que le pedíamos, sino que, dirigiéndose & ano de i 
tes, le dijo: cAcoinpaHe V. al Sr. Hencheta al cu; 
Monjas, qne entre en el aposento de Gajtán j que 
en él todo el üempo que quiera.» 

Cuando peaetramos nuevaniente en la enfermería 
de aquel caudillo era el del moribundo que se dispc 
gar an alma al Hacedor. Hallábase completamente i 
constitución era la de un hombre fornido; sa musen 
desarrollada, revelaba sus bríos y su valor, recono 
por sus adversarios. 

Su fisonomía presentaba todos los síntomas de 
próxima é inevitable, y todos los caracteres de 
cientlScamente facies hipocrática, palidez mortal, 
dos, sudor trio en la frente, nariz afilada, sienes o 
grandes surcos amoratados al rededor de las érbiti 
entreabiertos, tan solo dejaban ver el blanco de elk 
constantemente al rededor de las órbitas. La ínsens 
completa y la relajación muscular llegaba á tal gf 
inercia era absoluta. 

No obstante esto, los dedos de sus manos estaba 
y como deseosos de hacer presa en algún objeto 
Su respiración era tan anhelosa, que sus músculos 
se contratan desesperadamente como para vencer t 
ble obstáculo que se oponia al libre movimiento de 
del pecho; una mucosidad espumosa salía por entn 
nos labios, y el estertor de la agonía dejábase sen' 
su lúgubre sonido, que repercutía en la estañe 
logrado y valiente general. 

Nada tan Cicil como vaticinar á la vista de tan ti 
el fm desastroso y rápido que habia de tener. 

Con efecto, una hora después dejaba de existir 
revolucionario á la par que cumplido caballero, ci 
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asible pérdida para el país ; para e) ejérdto 
lo decbraban sus amigts y tas advérsanos. 
in Bogotá en 1861, siendo hijo de nna &ini- 
odada. Desde sus primeros años tnanifesUi 

guerreras y se afilió en el partido radical, 
activa á bvor del Gobierno general en los 
de 1876-77, distinguiéndose en la acc¡6n 
llanura de Garrapata entre conservadores y 
udo k los primeros el general Marceliano 
nudos el general Santos Acosta. Triunfaron 
laytán fué ascendido k general de brigada por 
a. 

de 1884 se rebel6 contra el general Aldana, 
; Cnndinamarca, que secundaba al Presidente 
en sus planes atentatorios contra la Cdnstilu- 
;enle. 

en Guaduas, pero interviniendo el Gobierno 
fuerzas, logró se hiciera la paz, previo un 

por las partes beligerantes. El Gobierno 
i k Cayl^n, ÍDcliDñndoí<e del lado de los reac- 

onuncióse en el Estado de Santander el ge- 
quien defendía la misma causa que Gaytán. 

:ot5 el 20 de Diciembre para tomar parte en 
de nuevo se emprendía para defender las 

ue fué siempre valiente adalid. 

a, tomó los vapores en el rio Magdalena y 

un año su campaña. Se apoderó de Barran- 

ición y derroté después en dicha ciudad A las 

, al mando del general Urueta. 

íú sitio fi Cartagena, que duró desde el i de 

1 de Mayo del 85, derrotando á las fuerzas 
Las veces como^ intentaron romper el cerco 
), Este abandoné el mando en jefe de las tro- 
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pas sitiadoras á la llegada del general Vargas Santos, qnien se 
vio obligado á levantar el sitio por la invasión de nuevas fuerzas 
nacionales, mandadas por los generales Briseño y Mateus. « 

Las fuerzas revolucionarias se concentraron en el río Mag- 
dalena con el objeto de conservar esta gran arteria, qne fecili- 
taba sus rápidas excursiones á los puntos que deseaban atacar 
6 defender. 

El 17 de Junio atacaron en la Ahumadera las fuerzas que 
mandaba el general Quintero Calderón. La lucha fué encarni- 
zada, pereciendo en ella los generales revolucionarios señores 
Hernández Sarmiento, Bernal, Vargas, Obando, Lombar y 
Lleras, y siendo hechos prisioneros por Gaytán los generales 
Reinales y Martínez^ á quienes puso en libertad previa palabra 
de honor. 

Siguió Gaytán combatiendo con empeño por la cansa radi- 
cal, hasta que, resuelto el ejército revolucionario de Santander 
á seguir para dicho Estado, disolvió sus fuerzas para evitar 
inútil derramamiento de sangre y se internó en la montaña del 
Carase con cinco compañeros, á quienes persiguieron las^tro** 
pas del Gobierno, y al mes cayó prísionero con otro de sus 
amigos, ambos enfermos y hambrientos. 

Fué sometido á un Consejo de Guerra en Bogotá, el cual le 
condenó, como á sn compañero Acevedo, á diez años de pre- 
sidio. De Bogotá filé conducido á Cartagena de Indias y de este 
punto á Panamá, á donde llegó el 29 de Marzo. 

La noticia de su muerte soliviantó los ánimos de los qne 
veian en él al hombre que habia de plantear los principios 
radicales en las esferas del poder, y se propusieron hacerle 
un entierro que tuviese todos los caracteres de una ma- 
nifestación política y de una protesta contra la conducta del 
Gobierno, suponiendo maliciosamente que la muerte de sn iefe 
no habia sido natural. Lo cierto es que lo fué. 

El cadáver habia sido trasladado al Hospital para prat.. 
la autopsia, que fué hecha por el doctor cubano Sr. Mas^'^" 
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auxiliado por otros profesores. Los partidarios más resueltos 
de Gaytán procuraron por todos los medios obtener el corazón 
4le aquel saleroso soldado para conservarlo, pero no lo consi- 
guieron, al menos en los primeros instantes. Nosotros le vi- 
mos guardado en un frasco. Por cierto que era más pequeño 
que los de la generalidad de los hombres. 

Hablase anunciado que el entierro se verificaría á las cuatro 
de la tarde, pero se efectuó dos horas antes por disposición 
gubernativa, logrando de esta suerte impedir la manifestación 
-que se proyectaba. 

Lo que no pudo evitar el general Santo Domingo Yila con 
sus medidas previsoras^ fué que circulara la siguiente alocu- 
ción: 

«SeSores: 

Por decreto del ciego destino se hunde en tumba prematura 
«1 joven general Ricardo Gaytán Obeso, que en vano liesafió á 
la muerte en las batallas libradas en defensa de la cansa li* 
beral. 

Amigo personal suyo y admirador de sus cualidades extraor- 
<linarias de caudillo y de guerrero, cumplo el deber sagrado, 
<pjd se conforma con los sentimientos ,de mi alma^ al rendir 
en este momento solemnemente doloroso el homenaje que 
redama el hombre que mereció mi afecto y ef Jefe á quien 
obedecí en noble lucha por las libertades nacionales. 

Las banderas, que de esas libertades tan queridas fueron 
símbolos, estaban ya de luto por aquellos que á su lado caye- 
ron en el campo del honor; el partido liberal, agradecido, las 
pondrá hoy á media asta en recuerdo de esta nueva víctima, 
que las sostuvo con tanta firmeza, con tanta convicción íntima 
y desinteresada. 

esta tumba caen con el cadáver del general Ricardo 

dU Obeso las esperanzas tan legítimas que engendraba en 

^razones liberales un hombre de su gran carácter. Su 

" '^^ inmenso golpe que recibe el partido glorioso que 
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quebrantó la$ eadetiaií del esclavo y decretó; la emancipado» 
del pensamiento y la eoacieacia. Olas de^reaceióa pavorosas 
amenazan cubrir las. aliaran en que ondearan un dia sas es- 
*tandartes victoriosos. Pero ese «partido pose^ la verdad y es 
inmwtal; renacerá^ como el fénix- de la fábula, de sus propias 
cenizas y defenderá de nuevo el derecho en toda su plenitud, 
la santa libertad en todas las manifestaciones legitimas. Nue- 
vos jefes le guiarán en la lucha ^que su índole le impone, y 
que le llevarán á la cumbre. Esos jefes tendrán en Gaytán y 
en su martirio un precedente que invocar y una enseñanza 
que seguir; asi serán dipos de la victoria final de la gran? 
eausa. 

Adiós, valeroso é invicto jefe! ¡Adiós, noble y generosa 
amigol 

Manuel Santo Domingo Navas.» 

Aquel tiismo dia se embarcó para Nueva-York el firmanto^ 
de la precedente alocución. Nosotros le despedimos á bordo 
de un vapor americano. No se creía seguro en Panamá. 
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lliestra prinrara visita á laa obru.'JJn rasgo ds Mr. Lés- 
seps.-EI Obispo de Cosfai-RIoa.-EI cónsul del EoMilor. 



El ingeniero director de las obras del Canal, Mr, Boyer, ha- 
bía citado á la Comisión española para salir de Panamá á las 
seis y media de la mañana del 13 de Abril, á fia de recorrer 
ana baeoa jpartc de los trabajos que se estaban realizando en el 
trajecto qne media entre Cascadas y Matachín, que son de los 
qoe más dificnltades ofrecen. 

Un tren especial nos condujo á la estaciún de Cascadas, en 
donde nos apeamos á las siete y 30. La compañía había 
dispuesto se tullesen preparadas algunas caballerías para qne 
la expedición íiiese lo meaos molesta posible. Gl presidente de 
la Comisión, Sr. Sanchíz, prefirió hacer la excursión á pié, 

límenle que Mr. Boyer, pero no todos opinamos «te la misma 

aera. El autor de este libro se deddió por ser plaza mon- 

3. 

&I partir de Cascadas en dirección al Canal, advertimos que 
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en aquella secci6n se trabajaba con más empuje que en la& 
otras. Centenares de obreros, negros, sudaban copiosamente 
abriendo barrenos, cargando vagonetas y trasbond&ndolas á los. 
vertederos. La casi totalidad trabajaban medio desnudos, 
siendo raro encontrar alguno calzado. La visualidad de las 
obras era en aquel punto verdaderamente grandiosa. 

Lo más notd)le que vimos fué el efecto producido por la 
explosión de una mina cargada con 8Ú0 kilogramos de ptivora, 
que se hizo estallar á presencia de Lesseps en el sitio llanaada 
Bajo-Obispo, y que produjo 3.000 metros cúbicos de piedra, 
midiendo algunos bloques tres metros. La explosión lanzó al- 
gunas piedras á dos kilómetros de distancia. El empleo de 
estos medios significa la pérdida de trabajo de un número 
muy considerable de obreros, qoe tienen que suspender sus 
operaciones y guarecerse en sitio seguro. Lo propio ocurre 
con el movimiento de trenes encargados del trasbordo de ma- 
teriales. 

No como utilidad, pues, sino como un festejo por la pre- 
sencia del ilustre Lesseps en el Canal, se efectuó la explo- 
sión, que, como hemos dicho, significaba una pérdida inmensa 
de trabajo. 

Pos grúas de vapor facilitan la extracción de los bloques y 
los colocan en los vagones destinados al arrastre de los mis- 
mos hasta los vertederos. 

Hay puntos en donde &lta excavar más de cuarenta metros^ 
de prirfundidad sobre lo que era el lecho del Rio-Obispo, y 
otros en los que se han practicado trabajos de canalizacióa 
que se escapan á la vista del que visita las obras, por estar 
otra vez cubiertos por la vegetación, alli tan expontánea como 
exuberante. 

A corta distancia del punto indicado está Gamboa, agrr 

ción de casas para empleados y trabajadores, elegantes i 

y muy malas otras. Junto á las primeras velamos milc 

cascos de botellas y multitud de. latas vadas de conser 
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irgos mejor recompensados están desempeñados 
¡s. Estos se cui<taii mucbo j hacea biea Única 
indrin ana problemática pWtibdad de no pe- 
I tieopa de encontrarse en aquellas latitudes 
s abrasaba y el cansancio nos rendía al llegar á 
eseosos los Sres. Retortillo y Manstany y el que 
escribe de encontrar cerveza con qae humedecer 
I de descansar un poco b^o techado, recommos 
is hasta encontrar lo que con tanto anhelo perse- 



brazos de la dueña del tabernncho en donde nos 
una niBa mestiza, verdadero prodigio de tiu raza 
sa y por lo viva, y la acariciamos con satisfacción 
I supimos que aquella criatura había venido al 
ntrándose Mr. Lesseps visitando las obras del 
con tal motivo la había apadrinado aquel ilustre 
la habia bautizado el Obispo de Costa Rica 
ipia de su fé de bautismo. Hay un membrete que 
[lañla universal dei Canal de Panamá.— Dirección. 

IG de Febrero 1886. Hoy bauticé echando agua 
Ferdinanda, hya natural de Rafaela Olivares. Fué 
ndc Fcrdinando de Lesseps y madrina Joseb Var* 
s. Las ceremonias deberán repetirse á la primera 

4upsto, Obispo de Costa-Rica. — Ferdínando de 

guarda como una reliquia el documento en cues- 
Doneda de oro de 20 francos con el busto de Na- 
üda en 1860, regalo de Lesseps. 
mos á esta obra de caridad entregando á la ma- 
ia apadrinada por Lesseps una moneda de 2S pe- 
lusto de D. Alfonso, acuñada recientemente, para 
a á la arriba mencionada, pues ella indicaría e' 
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año en que nació sa hija y el en que desgraciadamente habla 
muerto el malogrado Rey de España. 

El río Chagres Umita el término de Gamboa, en cuya ribe- 
ra está situado él observatorio para medir las aguas, el euail 
visitamos detenidamente. 

El fluviómetro marcaba á las diez de la mañana 14 ^^* 98 
sobre el nivel del Atlántico. 

El pluviómetro daba por término medio mensual en aquella 
estación 28 ""/m. 

La temperatura media á la sasón era: á las doce del dia 36* 
centígrado y de IS» á media noche. 

Forzoso era embarcamos para dirigimos á la estación de 
Matachín^ en donde habíamos de tomar el tren de regreso á 
Panamá. Varias piraguas nos condujeron á aquella cruzando 
las mansas aguas del Chagres, junto á la desembocadura del 
Rio-Obispo y por debajo del ligero puente de hierro colgante, 
de 35 á 40 metros de longitud y unos 20 de altura, que pone 
en comunicación á los pueblecillos situados en las laderas del 
rio cuyas aguas surcábamos. 

A la vista del puente citado, y en el sitio más pintoresco del 
rio, habia lavando más de sesenta negras, cubriendo las más 
honestas su pecho con un pañuelo^ desnudas sus piernas y 
apenas veladas las demás formas de su cuerpo. Algnnás de 
ellas no usaban más prenda que anchos sombreros de palr 
ma^ que resguardaban sns cabezas de los abrasadores rayos 
del sol. 

En la sección de Matachín á Emperador trabajan unos 
2.500 obreros. Solo habia en ella un español empleado» don 
Antonio P. García, natural de Cuenca. Los obreros ganáa 
peso y medio y trabajan diez horas, de seis á once de la ma- 
ñana y de una á seis de la tarde. 

Recorrimos el trayecto de Matachín á Panamá con una rapi* 
dez de 50 kilómetros por hora. El menor accidente nos hubie-^ 
ra llevado á la eternidad. El estado de la línea fétrea. m 
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Permite pruebas de aquella naturaleza sin exponerse á un 
contratiempo. 

.AI regresar á la fonda fuimos honrados con la visitada 
monseñor Kiel, Obispo 'de Costa-Rica, expulsado por el Go- 
bierno de aquel pais por haberse opuesto al cumplimiento de 
drdenes dictadas contra los jesuitas. Monseñor Kiel es un jo- 
ven sacerdote de mucho saber y de no escasas virtudes. En 
Patíamá cuenta con generales simpatías. Es entusiasta de las 
(ri»ras del Canal, y con frecuencia las visita en los puntos in- 
mediatos á la ciudad. 

El docto prelado tributó muchos elogios al Marqués de 
Campo por su poderosa iniciativa^ y se lamentó al propio tiem- 
po de que España hiciese tan poco por mantener vivo el entú'- 
siasmo poi;la madre patria en las Repúblicas que un dia fue- 
ron territorio suyo. 

Poco después recibimos otra visita, la del dignísimo cónsul 
general del Ecuador en aquella capital, coronel D. Nicolás 
Orfila. 

Grande fué la satisfacción que experimentó el presidente de 
la Comisión española, señor brigadier Sanchiz, al reconocer en 
aquel funcionario á un antiguo amigo tan luego como se cam- 
biaron las frases de cortesía que son naturales en las presen- 
taoítynes de la Índole de la que nos ocupa. 

.Recordó el brigadier Sanchiz haber sido en Guayaquil el 
primer oficial que llevara á tierra una comunicación de su co- 
mandante contraída á saludar á las autoridades^de aquel puer- 
to, partidpando el arribo Se la Ferrolana, primer buque á,Q 
guerra español que después de la independencia de aquel Es- 
tado se presentaba en las aguas del Pacífico. 

El coronel Orfila recordó á su vez que en aquella época, 
1, se encontraba en Guayaquil ejerciendo el cargo de ca- 
1 de la fragata España y y que con este motivo tuvo oca- 
de conocer y tratar al Sr. Sanchiz, entonces teniente de 
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Reconocidos ambos amigos, hicieron memoría de la explén- 
dida acogida qne se dispensó en Guayaquil á la tripulación de 
la Férrolana, y el entusiasmo general con que se saludó 
oficialmente y según la ordenanza la bandera española, siem- 
pre querida y siempre respetada de los ecuatorianos. 

Comprendíamos perfectamente ja viva emoción que sentian 
ambos veteranos militares al abrazarse después de 35 anos de 
no saber uno del otro y verse juntos en otra ciudad del Paci- 
fico, teatro de la obra colosal qne debe cambiar la faz del co- 
mercio entre los dos mundos. 



I • I 




XXV. 

Mtrltlai.-Ui pMM |Mr el Rlo-6rMd«.-A Daia 
te H0e4ril«s.-C*razal y Hlraffirat. 



t de Is muiana de) día siguiente abandonamos el 
apañados del ingeniero Sr. Bnnan Varilla, nos di- 
mal llamado embarcadero j, casi en hombros de 
ñiimos colocados uno á uno en las lanchas que 
trasbordaron al vaporcilo Luisa, propiedad de 
canalizadora, el cual ostentaba eu su tope la ban- 
a. Veinte minutos de naiegad6n bastaron para 
en la embocadura del Canal en construcción, i 
ta de las isletas Penco, Naos j Culebra. En aquel 
ñincioq^r ia única máquina que entendemos res- 
poiiue a la ma^itnd de las obras acometidas; una draga sis- 
tema Compound, de 300 caballos de ñierza. Costó en Glasgow 
420.000 duros; extrae desde el lecho del mar 2S0 metros 
eos de ^go y arena cada hora que Irab^a. Los caqilones 
m cabida para 400 litros. E) Canal soHi alH de SO metros 
ichnra y nueve de fondo en las mareas bajas. La diferen- 
^•'e pleannr y bajamar es de siete metro*. 
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Terminada nuestra risita á la draga, embareamos en un 
vaporcito de poco calado é hicimos rumbo hacia la boca del 
RiO'Grande, que dista unas cuatro millas de donde nos en- 
contrábamos, para recorrer el taller central alii establecido, en 
el que se estaban montando carias dragas de rio. Cuatro de 
ellas hallábanse casi concluidas y dos bastante adelantadas en 
el ajuste de sus piezas. El material de ellas procede de Bélgi- 
ca. Observamos que las planchas que se emplean tienen poca 
consistencia y que ninguno de los artefactos que para el 
montaje se usan llaman la atención por su novedad. Se rema- 
cha á golpe de martillo y se usa la chicharra ó la matraca para 
taladrar. Se nos dijo que en los talleres se daba trabajo á 
quinientos obreros, pero no vimos más de noventa. El jornal 
que perciben oscila entre uno y cinco pesos, según sns apti- 
tudes. Hay que tener presente que el salario sobe y bsya, obe- 
deciendo á la ley de la oferta y la demanda. 

Embarcamos nuevamente y dimos un paseo por Rio-Grande 
hasta llegar á Corozal y Miraflores. 

Es delicioso un paseo en ana chalupa de vapor por Rio- 
Grande. Sus riberas son hermosísimas. Verdaderos bosques 
de manglares y otras plantas acuáticas forman los márgenes 
de rio tan pintoresco como malsano. Una de las islas que for- 
ma el rio está habitada por indios y constituye un posto de 
vista en donde la naturaleza ha prodigado todos sus encantos. 
No es cosa fácil encontrar panorama más lindo que el que 
presentan las cabanas entre los troncos de gallardas palmeras 
y otros árboles tropicales. Sus habitantes, tocjlos ellos negros, 
deben tener una naturaleza de hierro para resistir aquel clima 
y las emanaciones pestilentes de las aguas qne les rodean. 
Grupos de chiquillos, desnudos la mayor parte, estaban ju- 
gueteando á las puertas de sus chozas. Todos ellos Uevak 
pendiente del cuello un escapulario. 

Nos habíamos provisto de carabinas Remingthott, en el s 
puesto de que veríamos algunos caimanes en donde pod 
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pnnteFla en competencia con el ilustrado capi- 
D. Mariano Dasmet, pero no tupimos ocasión 

rma, toda vez que el único que ae presentó ii 
zambulló en el agua apenas advertimos sn 

te éet ño. 

lo el Sr. Dusmet, bizo blanco en un enorme 

; lanzó á la corriente al senlíFse herido. 

Lesseps hizo igual expedición se mataron cinco 

gación terminó en el sitio llamado Coroza! y 
¡sámenle en el que bá tiempo se suspendieron 
canalización por quiebra, al parecer, de la 
cana, que los tenia i su cargo. Poca importan- 
á juzgar por los artefactos que empleaba para 

tierras. No vimos otro material que dos malas 
ra, de las llcimadas de cuchara, y dos grúas gi- 
que las dragas. Con tales elementos no podría 
) que el Canal estaria terminado en cien años 
|uc nos referimos, 
ural cimio suponer á la vista de los detalles 

otras obser^'aciones que hicimos en diversos 
t se reaUzan obras, qi¿e, niSs que contratistas, 
cianles de dudosa buena fe en la primera épo- 
is y en determinadas secciones de éstos. 
lútil abunda de una manera escandalosa. Una 
'ion formal y concienzuda demostrarla que está 
uena parte de aquél. Esta es nuestra opinión, , 
Tunea, pero es sincera y desinteresada. 
asez de dinero para acometer obra tan colosal 
presa, al inaugurarse los ^rabajos, á aceptar 
e brindaban cases constructoras en condiciones 
las mismas. 

era, nosotros nos atrevemos á aventurar, por 
menta, que el impulso que se d& á las obras 
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con el mateñal existente no respot^de k los deseos < 
seps de que laminen en 1888. 

Se nos calificará de osados, de ignwaotes tal vez, si afir- 
mamos qae no creemos eslé concluido el Canal antes de 1893, 
centenario precisamente del descubrimiento de aquella tierra 
americana. Pero esta es^ nuestra opinión honrada, después de 
oir el parecer de personas competentes. [Ojalá nos equivoque- 
mos! lOjalá abunde el dinero y sobren elementos de combate 
para destruir la barrera que impide la unión del Padfico j del 
Allánticol [Ojalá pueda decir en 1888 la f^an G^ra de este 
siglo: cLo que se creia un imposible, se ha realizado!» 
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XXVI. 

El Hoipltal de Panana! 



a por la tarde visitamos el Hospital de la 
en las afueras de la poblaciÓQ, en las ver- 
: que domina la ciudad y la cuenca de Rio- 
eleva unos 20 metros sobre el nivel del 
5 pabellones-barracas de madera, con co- 
, destinados á enfermerías, j tres en cons- 
epartamenlos anexos de necesidad en estos 

íAq del que nos ocupa no ha regido un 
1 vez que el servicia se hace penoso por la 
gran supenicie que ocupa. 

Las enfermerías constan de tin solo piso; son de forma rec- 
tangular y de capacidad que varia entre 20 y 60 enfermos. 

Entre el suelo y el piso media un espacio de cincuenta cen- 
tímetros para evitar la humedad. Hállanse los pabellones ro- 
deados de galerías cubiertas. 

Las primeras enfermerías que se construyeron carecían de 

ventilación suficiente, á causa de ser completamente cerrada 

mbre, defecto que se ha corregido en las nuevas, en 
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las que se efectúa la renovación del aire en sentido ascendente. 

A pesar de las excelentes condiciones del Hospital, adverti- 
mos algnna deficiencia en cnanto á sn capacidad se rdiere, 
puesto que consideramos excesivo el número de enfermos en 
algunas salas. 

La distancia que separa unas camas de otras no llega á me- 
tro y medio, y en algunos departamentos no excede de noven- 
ta centímetros. 

Las enfermerías y demás edificios anexos están aislados 
unos de otros y rodeados de parquecillos Henos de vegetación, 
dando acceso á ellos espaciosos andenes provistos de cunetas 
que sirven de desagüe á las enfermerías. 

La comunicación á todos los departamentos se verifica al 
aire libre, careciéndose de pasos cubiertos que defiendan á los 
transeúntes de los ardorosos rayos del sol y de las abundantes 
lluvias. 

Tiene capacidad el Hospital para 500 enfermos. Los de ci- 
rugía están separados de los que sufren otras enferitiedades y 
los negros de los blancos. Habia entonces 3^ enfermos; dos 
terceras partes sufrían paludismo en todas sus manifestaciones 
y disentería y el resto fiebres y pulmonías, excepción hecha 
de los que se ^centraban en las salas de cirugía, en las que, 
sea dicho de paso, se hacen curas verdaderamente asombrosas 
por el doctor cubano Sr. MasfofroU. 

El servicio iacultativo está desempeñado por dos jefes, encar- 
gados el uno de la parte médica y el otro de la quirúrgica, y 
cnatro agregados. El personal subalterno, compuesto de inter- 
nos (practicantes), depende de aquellos, y hay asignado uno 
por cada enfermería. * 

La dirección y administración están á cargo de las herma- 
nas de la Caridad, siendo la snperiora del establecimiento una. 
joven ilustradísima y dechado de virtudes, llamada Sor Mari 
natural de Tours (Francia), á quien secundan con el fervor pr 
pió de su vocación 25 religiosas. 
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!Ctor jefe de los senicios, ni se lleva cstadEstica 
dóa de DÍngun género, liiDÍlándose los médicos 
¡ariamente ü b Compañía la relación de enfermos 
as novedades ocurridas durante las veinticuatro 

i inquirir el m'imero aproximado de bajas ocürri- 
,ndad6n del Hospital, y se nos dijo; «Imposible!» 
nocer otros delaltes para apreciar la mortalidad, 
nás afortunados. La reserva de los médicos no 

absoluta; el mAs expansiva contesta á nuestras 

insinuaciones muy vagas, 
ipañta le facilitará h V. los dntos <|ue pide,» nos 

ia...7 

istalaciones especiales para determinadas dolen- 
etes hidroter&picos, tan indispensables en un pais 
lia esencial ó sintomíitica conslitnye el fondo de 
medades. A esta observación que hizo el médico 
I española, Sr. Vidal y Teruel, se le objetó que 
pero no seria muy bueno cuando no se nos 

qairiürgico del establecimiento nos pareció bas- 
I, y se emplea en el tratamiento de las enferme- 
úentes á cirugía la cura antiséptica fenicada de 
raméate. El doctor Masforroll, que, como hemos 
;s nna notabilidad en la ciencia quirúrgica, tuvo 
i ensenarnos algunos casos clínicos, verdadera- 
dinarios, en las salas de que es jefe facultativo. 
Sr. Masforroll estaban prestando sus servicio» 
otros compatriotas nuestros, cuyo sueldo men- 
I pesos. 

s lunares que hemos señalado, reúnen excelentes 
das las dependencias y la asistencia á los enfer* 
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Hay departamentos especiales para los empl 
Empresa según sus categorías, y se facilita asistencia, tanto i 
los obreras que dependen directamente de la Compañía como á 
los que trabajan por cuenta de contratistas, siempre qoc éslos 
satisfáganlo estipulado. Asimismo se alberga á los extraños i 
las obras mediante la debida retribución. 

Cuenta este asilo benéfica con un departamento para huár- 
fonas, en donde hay recogidas quince niñas de cinco á quince 
años; nna biblioteca con libros en varios idiomas para' dis- 
tracción de los enfermos convalecientes, y una capilla con su 
sacerdote del culto católica. 

El agua de que se surte se recoge en uno de los cerros in- 
mediatos á los pabellones. 

La estancia de cada enfermo cuesta k la Empresa de tres á 
cuatro duras por dia. 

En la construcción del Hospital se iavirtieron m&s de 
quinientos mil francos. 



I ei honor i la Conlslún espaBola. 



misino día ea que hablamos visitado los 
os capítulos anteriores reseñamos, obseqaió 
la Compañía á la Comisión española coa un 
g. No pudimos asistir ñ él por sentirnos 
ienleri<t, pero nos procuramos datos de lo 
Mimuoiearon nuestros compañeros de Comi- 
á la fiesta. 

excelente. Coando empezó á servirse, el 
de las obras del Canal, Sr. Boyer, manifes- 
jn telegrama de Lesscps saludando y felici- 
tando al presidente de la Comisión española y á los individuos 
<|ne la componían. 

Al destaparse el Champagne levantóse el brigadier Sanchiz, 
y pronunció un elocuente y sentido brindis enalteciendo á 
'.esseps y agradeciendo su afectuoso saludo, asi como las 
.ones dispensadas á la Comisión por Mr. Royer y por los 
s ingenieros. Hizo votos por ia conclusión del Canal en ei 
~(is breve posible. 
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El Sr. Boyer se expresó en francés. en estos ó parecidos 
términos: 

«Señores: Siento no poder expresar mi sentimiento en la 
hermosa lengua castellana, pero en el poco tiempo que habito 
en este pais no ^he tenido el suficiente para poder familiari- 
zarme con ella. 

Siento también qne Mr. Lesseps no se encuentre entre 
nosotros. Él os diría con propiedad el valor que para nosotros 
tiene vuestra venida; él os lo diría, repito, con esa elocuencia 
comunicativa, con esa fé maravillosa, con ese ardor profundo 
que todos en él admiramos, con el cual parece que arrastra y 
que abre las montañas. 

Lamento de todas veras no disponer de mayores medios de 
comunicación para que visitéis nuestros trabajos; pero estad 
convencidos de que si no os damos más facilidades es porque 
carecemos de ellas. Lo que tenemos os lo ofrecemos con sa- 
tisfacción inmensa, porque todo nuestro afán es que podáis 
visitar las obras en sus menores detalles. 

Creedlo, señores; grata complacencia nos ha producido 
vuestra presencia aquí, presididos por un oficial general, que 
une á su pericia y á sus méritos militares conocimientos cien- 
tíficos extensos, y formando parte de la Comisión ingenieros, 
ilustradísimos^ doctos catedráticos y personas distinguidas y 
altamente apreciadas por su posición y por las relevantes dotes 
que les adornan. 

Señores: brindemos por la grande España y por el Marqués 
de Campo.]» 
La fiesta terminó á las doce de la noche. 



mili. 

De Panana i Colón. 



E3 16 de Abril era el día (ijado para la salida del vapor 
City of Para coa rumbo á Nueva- York, y quisimos apro- 
vediar la ocaaióa que se nos presentaba para enviar á La 
Correspondencia de España las impresiones que ha- 
bíamos recibido, escribiendo en Colún lo acaecido desde nues- 
tro arribo hasta zarpar el buque antes mencionada. 

Salimos de Panamá, acompañados del capitán Dusmet, k las 
siele de la mañana. En la estación de Panamá, si asi puede 
llamarse el nnnto de parada de los trenes, sin abrigas que 
resguarden del so) ni Ée la lluvia á los viajeros antes que ocu- 
pen sas asientos, como en la estación (?) de ColAn, no hay 
que molestarse en tomar billetes. No se expenden. El pasajera 
se sienta donde tiene por conveniente y espera la presentacifin 
''"I conductor encargado de la cobranza, quien recibe el valor 
viaje y se lo mete en los bolsillos. En ellos acumula las 
edas de oro, y suele guardar las de plata en una cartera 
icida á las que usan los recaudadores de nuestros tran- 
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Por el trayecto de Panamá á Colón (74 kilómetrios), se co- 
bran 25 pesos á los extranjeros y diez á los del pais. Se re- 
cauda un dineral en los seis trenes que diariamente i recorren 
la línea, y la empresa ha de fiar en la honradez del emplea- 
do^ puesto que ninguna fórmula de contabilidad lleva éste. 

No debe sorprender, pues, que algunos cobradores se hayan 
retirado al poco tiempo bien acomodados. En Colón se dice 
que son casi tan lucrativos dichos cargos para las gentes poco 
escrupulosas como los de vistas de las aduanas de Cuba. 

Lo que si nos extrañó muy mucho, fué que en tantos años 
como aquel ferro*carril está en explotación no se halle mejor 
administrado. 

Llegamos á Colón á las diez y cuarto de la mañana, y nos 
dirigimos al puerto en busca de un bote que nos condujera al 
Magallanes, que habia desatracado para que entrara en 
muelle un vapor inglés. Más de una hora perdimos sin lograr 
nuestro objeto; en cambio vimos abandonado en ano de los 
muelles el cadáver de un infeliz trigueño, que habia fallecido 
momentos ^ntes de nuestra llegada. 

Aburridos de que nuestras diligencias no resultaran eficaces 
y molestados por el sudor, que habia pegado al cuerpo nues- 
tras ropas como mortificante sinapismo, aceptamos el ofreci- 
miento que nos hizo nno de los bribones que pululan por los 
muelles de buscarnos un bote mediante una comisión de tres 
pesos. Cumplió su palabra el negro, pero no nos sentimos con 
valor suficiente para fiar nuestras vidas 4 la inseguridad de una 
ligera piragua y á la destreza de aquel marino improvisado. 

Renunciamos ir á bordo y nos dirigimos al Hotel Roma, 
en donde, por fortuna nuestra, se encontraba de paso para 
Nueva-York el comerciante español, en .dicha ciudad estable- 
cido, D. Arlstides Martines, amigo del capitán del vapor i 
ricano City ofPara, Sr. Dexter, á cuya galantería d 
mos qne se pusiera á nuestra disposición un bote remado 
seis marineros, que nos condujo á bordo del Magalla^' 



nix. 

Iado.-Tabernilla.-Ob*erv«)lanes curiosas. 



liiiduo de la Comisión española, siao como via- 
10)6 el auUir de este libro el primer tren de la 
n te y se fué primero á Bohío Soldado y & 
fo coa el objeto de ver las obras, desposeído 
r ofícial. 

lo es el primer cerro de Colún íi Panamá que 
ha de atravesar el Canal. 

En esta sección, que comprende diez kilómetros, que empie- 
zan en el 16, hay multitud de casas que forman un pueblo au- 
raado y pintoresco. No ofrecen dificultades serias las obras en 
esta parte del Canal. La elevación del terreno sobre el nivel del 
mar es allí de seis <l siete metros, excepción hecha de la colí- 
na indicada, que es de roca y tiene una elevación de 53 metros, 
L cual se ataca por medio de la pólvora y de la dinamita. 
Bobio Soldado tiene la Compañía un taller de repara- 
ae müquinas y las oficinas necesarias para llevar cuenta . 
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diaria del movimiento de los trabajadores, que, sea dicho de 
paso, no era macho en aquella ocasión. 

En Tabernilla, punto céntrico del Canal, hay también esta- 
blecido un pueblo para los trabajadores y varios talleres. Se 
proyecta construir alli la estación central para el cruce de los 
barcos. Adelantan poco los trabajos. 

Habia llegado la hora en que almorzaban los obreros y en- 
tramos en un tabernucho, á fin de enterarnos de la clase de 
comida que toman y el coste de las viandas que consumen. 

Sabe ya el lector que el obrero gana peso y medio el dia 
que trabaja, y ahora debe fijarse en lo que gasta, para deducir 
consecuencias. 

Su desayuno es generalmente una taza de café y una copi- 
ta de ron, que le cuestan 15 centavos. Para almorzar toma un 
plato de mondongos, que vale 10 centavos, y como no basta 
ésto para alimentar su extenuado cuerpo, efecto del sudor 
constante que baña su piel en las horas de trabajo, repite el 
plato, ó lo pide de piltrafas, ó come una ración de tasajo, que 
cuesta de 20 á 30 centavos, que con los 5 del pan, resultan 
que al llegar al medio dia, ha gastado el obrero medio peso 
sin beber vino^ cerveza ni agua potable. 

El coste de la comida viene á ser el mismo. Asi es que 
el obrero gasta un peso diario en comer. Supongamos que 
trabaja al mes 24 dias, para lo cual se necesita tener una 
naturaleza de hierro^ que pocos tienen, y que la ropa, limpieza 
de la misma y otros gastos indispensables no excedan de 10 
centavos por dia; pues aún asi tendremos que ha ganado al 
mes 36 pesos y que ha invertido en su manutención 33. Es 
decir, puede ahorrar mensualmente, gozando de buena salud 
y no abundando las lluvias, 3 pesos. De este modo se explica 
que en cuanto reúnen el dinero suficiente para marcharse^ 
dicen: «Ahí queda eso». Claro está que los que ñan de mo- 
rirse de hambre en su pais prefieren vivir allí muriendo, lo 
cual justifica que vuelvan algunos. 



)K MADRID k PANAmA. 18S 

ibian ido machos trabajadores españoles, 
garoa udos 300, llevados por un reclula- 
DOO pesos al llegar á Colón los expedicio- 
condujo á Emperador ; se les tuvo cinco 
as se averiguaba ú qué coalratisla Ic con- 
i de ello fué que enfermaron dos terceras 
mitad. No hay más compatriotas que de- 
añias del Canal que un ingeniero recieo 
>s cubanos, un' sobrestante ; dos ó tres 
que sobrevivieron de los que fueron coo- 
ir, han regresado á la pálria, en su ma- 
el vicecÓDsul y por la colonia, y en casas 
iban colocados unos cuantos, hasta que 
ansiado momento de perder de vista re- 
abajadores que á U sumo hay ocupados 
iras partes son de Jamaica . El resto puede 
^iente fiírma: De las Barbadas, 1.4CíO', de 
le Saata Luda, 600; de Nueva Orleans, 
300, y de Cartagena de Indias, 200. 

son franceses 278 y 46 de otros países. 
' percibe 8,500 francos mensuales, mAs 
de las economías que plantee, y el listero, 

superior al obrero, unos 100 pesos. El 
>s empleados viene á ser de 900 á 1.000 

calidad de temporeros más de 250 fran- 
püses, ganando 500 francos mensuales, 
dos, cuando visitamos las obras, no bajaba 
s 530 eran franceses. Nos pareció excesi- 
mayor para ejército tan reducido. 
I lector que no hemos citado á los chinos al 
leaderes del Canal. China fué la que prestA 
igente de obreros cuando se realizaron 
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las obras del ferro-carril interoceánico, pero ahora explotan 
sus subditos á los qne trabajan en las obras. 

La emigración de chinos es lenta, pero constante. Poco á 
poco van apoderándose del comercio del Istmo. Son contadisi- 
mos los que trabajan en las obras, pero son muchos los que 
medran á su sombra. Los chinos no admiten sociedad con 
ningún extranjero. Muchos de ellos están dominados por el 
vicio del juego y pierden en un momento lo que han ganado 
en muchos años, llegando á jugarse hasta sus tiendas y uten- 
silios. No extraña á nadie tener noticia de que el comercio de 
Wen-Chun ha pasado á ser propiedad de Ya-Ko-Wo, que lo 
ganó la noche anterior jugando al dominó, á los dados ó á las 
cartas. 

Cuando alguno de ellos se arruina, trabaja hasta ahorrar lo 
suficiente para dedicarse de nuevo á la venta al pormenor de 
los artículos de más consumo, donde se proporciona mayores 
ganancias. Su concurrencia á las obras es siempre por muy 
poco tien)po. 

Hemos procurado evidenciar en el presente capitulo que no 
están compensados el trabajo del obrero ni las privaciones que 
forzosamente ha de sufrir, efecto de la dura vida á que está so- 
metido^ la mala calidad de algunos alimentos, las emanaciones 
de un suelo virgen y de un clima húmedo y cálido, y de mul- 
titud de causas físicas y morales que contribuyen al desarrollo 
de las enfermedades, de las cuales no se ven libres tampoco 
los altos funcionarios. 

Tenemos, pues, que no ha de ser el menor inconveniente 
que se ofrezca á la continuación de las obras la falta de brazos, 
si se pretende dar mayor impulso á aquellas que el que han 
tenido hasta el presente. 

Sin duda, anticipándose á la crisis que puede sobreven ' 
ha contratado la parte más esencial de las obras con ízl 
tantos empresas, que podrán suplir con maquinaria la care 
de jornaleros, y se ha desistido, al parecer, de ejecutar alf 



DE MADRID A PANAMÁ. 187 

« ananciaron, y hasta U^ á suponerse 
ando nada se habia hecho, 
ba, al visitar nosotros el Istmo, que no esta 
í se constniiríao los paerlos artificiales, si sei 
la proyectada trinchera y desviación del : 
le harian puertas exclusas para salvar los i 
e las mareas entre los dos Océanos, 



XXX. 

La Oiilebra.-Dos baJaa.-EI servicio en laa roidaa de PaaaHá. 



La Comisión española visitó ea la mañana del 15 la sección 
de las obras del Canal llamada la Culebra, en la que traba- 
jaban unos 1.800 á 2.000 hombres y cuatro excavadoras, 
cada ona de las cuales presta un producto diario de trabajo 
equivatenle al de 70 braceros. 

Los dos kilúmetros que esta secci6a comprende son mon- 
tañosos; la excavadón que haj que hacer en ella es de 28 
millones de metros cúbicos, ; para establecer la linea férrea 
de via estrecha que facilita la ejecución de las obras se tro- 
pezó con grandes dificultades. 

El trabajo que ha de practicarse en aquella sección es el de 
crear un valle de 129 metros de profundidad. La Culebra 
tiene 120 metros sobre el nivel del mar. 

Como excavación es el trabajo m&s importante y difícil del 
proyectado Canal. Las excavadoras con sus transportadores 
funcionaban con regularidad sobre los rails en que descansan. 

Se estabao montando tres excavadoras más. Buena fall 
hacen estos elementos de combale para que las obras ade 
lantén. 

De distancia en distancia se han hecho sondeos para exa- 



ciones geológicas del lerreno J conocer las 
que hay que extraer. 

lificultades con que se lucha en aquella sección 
rno es la falta de agua; en cambia en la época 
lenas se puede trabajar. 
iaU'ar& ea el artlcnlo con que nos ha favorecí- 
pañero de eipedicián, el distinguido ingeniero 
lel Cano, cuanto se refiere i la magnitud de 
:11o descartamos de aquf, como hemos hecho en 
nteriores y haremos en los sucesivos, cnanto 
I la parte técuica y cientifica de los trabajos. 
iipo, por fortuna sin consecuencias graves, de- 
omentos aquel dia la marcha de la Comisión. 
Culebra i Emperador, cayó del caballo que 
Decido síd duda por la fuerza del sol, compa- 
is latitudes al del desierta, el ingeniero del 
baña Sr. Paradela. 

de los expedicioDaríos al verle en el suelo, sin 
tsima, suponiendo estaba gravemente lesiona- 
ido,resultó,«ia gran satisfacciún de todos, que 
a sido leve ; que únicamente había experimen- 
itusiones qne do comprometían su existencia. 
I enfenno con la comodidad posible á casa del 
1 de Emperador, se le prodigaron los auxilios 
quería, hasta recobrar por completo el conoci- 
rarse en disposición de regresar i Panamá, 
ia sufrido la Comisiún con anterioridad á la del 
1 júven é ilustrado catedrático de la Universi- 
dad de la Habana, D. Simón Vilay Veudrell.se encontraba en- 
fermo hacia dos dias, atacado de fiebre del pais, llegando á 
''"Hiamos su ^tado. Por fortuna el inteligente médico de la 
isiÓD, Sr, Vidal y Teruel, combatió con éxito la dolencia, y 
o y á SQ celo se debió que el Qr. Vila escapase del triste 
Que tan de cerca le amenazó. 
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Desdichado del que esté enfermo ea Panamá, hospedado 
en el Hotel Central, si no tiene amigos qne le caidea. El ser- 
tícío es pésimo en la mesa, no obstante percibir el fondista 
cinco doros diarios por huésped, pero el de los cuartos no 
existe sino en casos raros. No tavimos la suerte de que acu- 
diera un camarero al nuestro cuando lo llamábamos, pero el 
Sr. Dussacq la tuvo una vez, y le contestó el fámulo que le 
serviría per amititia é per consideratione; ma non 
per dovere. 

Otro compañero, el Sr. Laffite, dejó unas botas á la puerta 
de su cuarto, cuando iba á acostarse, para recogerlas limpias 
por la mañana . 

Al siguiente dia se calzó otras en vista de que no hablan 
devuelto las primeras, y le sucedió lo que el dia anterior; las 
botas no parecieron. 

Cuando no le quedaba más que un paf , llamó al camarero 
para que le trajera los otros, y al presentarse éste, después de 
una hora de espera, contestó secamente: cMañana». 

Es decir, habia necesitado tres dias para limpiar cuatro boti- 
nas y se tomaba 24 horas para traerlas á su dueño. 

De esos repugnantes insectos, parásitos y chupópteros, que 
tanto abundan en las casas pobres y mujf particularmente en las 
de Madrid, durante el estío» no he de decir más sino que cons- 
tituyen en aquel país una verdadera plaga. Los habitantes de 
Panamá tienen que alimentarse para nutrirse ellos y nutrir á la 
multitud de bichillos, que hallan abundante pasto en la empo- 
brecida sangre de las personas que viven en aquella parte del 
globo. 

Debido á esta causa y al sofocante calor que se siente^ se 
pasan las noches intranquilas, dejando el sueño de ser repara- 
dor con estas continuas molestias. 

Tampoco son fuertes en contabilidad en la indicada fo. 
que es la mejor del Istmo, pues el dia de nuestro arribo, 
nos honraron almorzando con nos(^ros dos ingenieros de) 
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nal, apuntaron en la cuenta 15 botellas de Champagne j no 
bebimos más que siete. 

El error se deshizo reclamando el Sr. Sánchez, secretario 
particalar del presidente de la Comisión^ los cascos vados. 



^ 



XXXI. 

Una expedición á Taboga.-EI isanitarlHnut.-B 



Había ofrecido el general Santo Domingo Vi!a, 
civil y mililnr del Istmo, acompañarnos el dia que ^ 
Taboga; pero aleDciones de su importante cai^o i 
de este^honor. Temores sÍd duda de algún amago 
provocado por los partidarios del general GajlSn, 
que aquél cumpliese el ofreciinieolo que expontáoi 
hizo, y designó para representarle al Prefecto c 
mentó, Sr. Guerrero, quien puso á disposición de 
española el cañonero Bogotá. 

A las diez de la mañana embarcó la Ciftnisión e 
chas prevenidas al efecto, para ser trasbordada 
cobrobiano, que ocupaba el centro de la bahía, f1 
su popa la bandera española. 

Dista Taboga de la capital unas diex millas, qoi 
dadas en ana hora. El mar justificaba su nombr 
ser mis pacifico. 

Taboga es un islote, desde el cual se contem[da 
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s\!\®^ ^uorama. Su cumbre domina un pequeño archipiélago, 

cOTü?xv^to de las islas. Taboguilla, Perico, Chama, Valladolid, 

'ron\x|QiU3^ Tortolilla y Venado, Chaugames y Tórtola, y la 

Y^Wación y bahía de Panamá. El sitio no puede ser más de- 

Vicioso. 

En él se estaba montando, á orillas del mar, un sanita- 
rium en un gran edificio de dos pisos, rodeado de terrenos 
fae han de convertirse en jardines, según el proyecto. Su for- 
ma es la de un rectángulo. Le precede una bonita playa. 

El piso bajo no tiene otro objeto que el de sustraer al edi- 
£cio de la humedad y miasmas del suelo sobre que se apoya. 
La escalera para subir á los dos pisos superiores está en un 
ánplo del exterior. 

Cada piso tiene un corredor que le atraviesa en toda su 
lon^tud, y dá acceso á las habitaciones que, simétricamente 
distribuidas, existen & ambos lados. 

Cruza á aquel en su parle media otro corredor^ formando 
un vestíbulo central. 

Ambos pisos y las cuatro fachadas tienen una espaciosa ga- 
lería descubierta formando un balcón corrido. 

En dicho edificio se habilitarán una biblioteca, sala de re- 
creo, billares, etc., más 48 cuartos para los empleados. 

£o la parte que mira al centro de la isla y separadamente 
^el ediíício citado se han construido dos pabellones, también 
<fe madera, destinados á baños, en los cuales se han estable- 
cido los aparatos más usuales para el empleo de la hidrotera- 
pia» tales como las pilas de inmersión general y las duchas en 
sns variadas formas. 

® ^cirtitarium en cuestión es para uso exclusivo de los 
empleados de la Compañía canalizadora, y está destinado para 
pasar la convalecencia de las enfermedades contraidas en el 
istmo y p^pj^ reparar sus fuerzas aquellos á quienes la fatiga 
^«'cliiua aniquila, sirviendo de solaz y esparcimiento á la 

vézalos enfermos. 

13 
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El coste total del edificio asciende & dosciento 
según nos dijeroD. 

tadudabtemeate el sitio elegido no puede ser m 
to, pues si bien el clima de la isla de Taboga 
como en todo el Istmo, se \¿ refrescada su ambi 
brisas que casi constantemente reinan en aquel li 
clfico. 

Cerca del sanitarium existe una fuente de 
y cristalinas, de inmejorables condiciones de pota 
se perdían en el mar hasta hace poco tiempo y 
debido i. nn buen sistema de canalizaciún, es aproi 
todos los usos de aquel establecimiento. 

La Comisión española regresó & Panamá en el i 
ñero, cuyo jefe la obsequió coa un delicada lanch 
cual se pronunciaron entusiastas brindis. Apimt< 
mente el del Sr. Cabarrús, sobrino de Mr. Lessi 
sintetizó todos: 

cBrindo por el español ilustre que nos ha píof 
satisfacción de ver en estas latitudes la bandera 
patria. Merced ^ la generosidad del Marqués de 
paña tendrá también su página gloriosa en la 
Canal. Yo espero que, as! como en Suez filé la frag 
Berengiiela uno de los primeros buques que 
Canal, sea español también el que figure en la va 
los que pasen por el de Panamá. 

aBrindo, señores^ por el brigadier Sanchiz y p 
sión que preside.» ' 



r 
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La iluminación era expléndida. 

La mesa tenia la forma de herradura. Presidía el cónsul 
español; el menú fué abundante, pero solo se sirvieron dos 
platos escogidos. De ocho vinos que anunciaba, solo tres s» 
escanciaron. 

Inició los brindis el cónsul español, haciéndolo por España 
y por el Marqués de Campo. 

El brigadier Sanchiz dio las gracias á ia colonia por los^ 
obsequios dispensados á la Comisión, y leyó un telegrama del 
Marqués de Campo saludando á América y haciendo votos por 
que la ida del Magallanes al Istmo sea presagio feliz para 
el porvenir de España y América y para el desarrollo de sus 
mutuos intereses. 

El Dr. Ferráz brindó por España y por sus hijas las Amé- 
ricas, deseando se estrechen cada dia más sus relaciones, y 
por Francia, que figura á la cabeza de la raza latina. 

Mr. Boyer brindó por los españoles, á quienes se debe el 
descubrimiento de un nuevo mundo; por E^aña^ que está 
siempre en la vanguardia del talento y del valor^ y por la 
Comisión, en cuyo honor se verificaba el banquete. 

El Sr. Arosemena manifestó que con la llegada de la Co- 
misión española se veia que la reconciliación de América con 
España, tanto tiempo deseada, podia considerarse un hecho, 
por la que brindaba por la madre patria, al propio tiempo 
que por Mr. Lesseps y por todo aquello que contribuyera á 
estrechar los lazos entre España y América, 

El Sr. Ossa brindó por la Comisión que representaba á Es- 
paña, á la que ama con delirio, por Colón y por Magallanes. 
En un elocuente periodo patentizó que siempre España ha 
figurado la primera entre las que han acometido empresas 
arriesgadas para llevar la civilización á los paises mas re- 
motos. 

£1 Obispo de Costa- Rica enalteció eh brillantes perfod' 
desprendimiento del Marqués de Campo, quien ha dado g, 
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, colocáDdola & la cabeza de las nacieaes q 
ado por conecer el verdadero estado de las 

, como amigo sincero de Colombia, agradet 
i Coraisióa española, toda vez que ella no 
contribuir A dar impulso á las obras, que i 
venir üsoigero para los 'países ioteresados ei 
el progreso moral ; del progreso cientifii 

I insigne prelado por la unión de todos los pu 
ligua representación en el banquete. 
affitle brindó por Lesseps, por Mr. Boyer, pi 
iñola y por los colombianos, 
re de la prensa española alli representada, b 
repórter de La Marina, Sr. Schwiei, i 
m los siguientes términos: 
.: Uoo de los principales elementos de la ci\ 
pueblos es la prensa. 

isforzaró en demostrarlo, pues todos vosotros < 
rosa influencia que tiene en todas las nacionr 
a reconciliación entre nuestras hermanas las F 
mo-amerícanas ha contribuido principalmen 
ndo, pues, por la prensa hispano-americana, 
presentada en esta mesa por dos miembros ■ 
n; especialmente por la prensa colombiana.» 
jzet, redactar de La Estrella de Pananí 
adeciendo las frases de elogio íi la prensa arai 
por la española, por el Marqués de Campo ; 
, á la que recomendó apuntara cu sus impres 
I quedará ultimado en un plazo relativamente 
. no se encnenlran más adelantadas las obra 
nortifero del clima. Brindó por España, por I 
1 Canal de Panami, porvenir y gloria de los 
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El ingeniero Sr. Cano, individuo de la Comisián española^ 
brindó con sentida y elocuente frase, agradeciendo vivamente 
los elogios tributados por los franceses y por los americanos á 
España y á la Comisión que la representaba; ofreció cumplir 
los deseos del Sr. Pezet y brindó por España y por Lesseps. 

El Obispo de Costa-Rica brindó nuevamente por la simpáti- 
ca y católica España, por los héroes de la misma que han en- 
contrado la muerte al llevar la civilización á las Américas y 
por la salud de la Comisión, á la que deseaba un feliz regreso 
á la capital de la Península española. 

cSabed entretanto, dijo, qne siempre que digamos aquí: ¡Vi- 
va Francial y ¡viva Colombia!, diremos desde el fondo de nues- 
tros corazones: «¡Viva España y los hijos que la enaltecen!» 

Dio fin á aquellas expansiones entre hermanos otro brindis 
del brigadier Sanchiz, cuya síntesis es la siguiente: 

«Señores: Coando, terminada la misión que nos ha traido á 
esta tierra hospitalaria de hermanos, abordemos de regreso 
las playas preciosas de la patria y demos cuenta de este her-^ 
moso espectáculo de unión y de cariño, los ecos del Atlántico, 
en alas de la brisa que acaricia vuestras pintorescas costas, os 
traerán la explosión del afecto de estas frases que siente nues- 
tra alma y que yo os anticipo: ¡Viva la América españolal 
i Viva Francial Viva Colombia!» 
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El Istmo.-lmpresiones sobre sus condiciones climatológicas. 



El Istmo de Panamá forma dos vertientes, la oriental y la 
occidental, cuyo punto culminante lo constituyen los montes 
de la Culebra. La vertiente oriental, que comienza en las cos- 
tas del Atlántico, está formada por terrenos llanos y pantano- 
sos, si bien se insinúan en ellos las desigualdades á medida 
que se avanza hacia Gatñn, en donde se pronuncian las alturas 
en sentido progresivo, hasta llegar á la Culebra, límite de las 
vertientes. 

En dicho trayecto obsérvanse suelos pantanosos en los de- 
clives, en las hondonadas y arroyos, que aumentan el caudal 
de las aguas cenagosas y encharcadas en las tierras bajas. 

La vertiente occidental es corta y termina en la costa del 
Pacifico. El terreno, aunque accidentado y pantanoso, no lo es 
tanto como en la parte oriental, y ofrece los mismos caracteres 
en cuanto á su vegetación. 

Aquella región del Istmo es muy abundante en ríos, siendo 
is más importantes el Chagres, que lo recorre casi en toda su 
ingitud y desemboca en el Atlántico, y el Rio-Grande, que, 
levando un curso inverso, lo verifica eu el Pacifico. 
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Enriquecen ei candal de aqtteUos oíros de menor 
cía, entre los cuales recordamos el Mindy, Tr\ 
Caymito, Tormúido todos ellos un vasto elemento d 
ción y de humedad en el espacio, relativamente red 
impide la unián de ambos mares. 

El suelo est¿ cubierto en su superñcie de vegetal 
en humedad. Debajo de su primera rapa de tierra se 
otra de profundidad variable ; de carácter arcillóse 
cansa sobre otra de arenisca compacta, sumamente 
coloración oscura. El terreno es coralífero ea las dos 

Es digna de llamar la atención la notable díferenci 
te entre los dos Océanos en cuanlo á las mareas se 
el Atlántico se elevan unos 60 centímetros, mientra 
Pacifico alcanzan ocho veces aquella altura, dejand( 
consiguiente, en las bajas mareas una extensa superl 
cubierto sumamente cenagosa, cuyo olor indica la 
ción en que se encuentran los restos orgánicos de t 
que la cubren y que originan una buena parte de k 
dades allí reinantes. 

En el Istmo se divide el año en dos estaciones, 
(invierno) y la seca (verano). La primera compreni 
é Noviembre y la otra el resto del año, exceptuandi 
Junio, al que llaman el veranillo. 

La Compañía del Canal tiene establecidos observa 
teorológicos en ColAn, Gamboa é isla de Naos. No i 
ble obtener datos del primero, pero de los otros ( 
facilitó el Dr. Vidal y Ternel. Según los resúmenes, 
1884 y 1885 señaló el pluviómetro 5.088'0 metros 
notar que en la isla de Naos, situada á poca dislanc 
má y en su misma bahía, tan solo llegó á 2.11d'25 

En cuanto á la cantidad de agua suspendida en fo 
via, no debe diferir gran cosa Colón de Gamboa . 

La humedad atmosférica es excesiva, circuns 
da eslraña, pues á ia gran superficie de evaporado 
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[ue añadir la bamedad qae de los dos Oceüinos 
turisas. Este es el motivo que debe originar 
lluvias que lanío entorpecea las obras del 

8, y en la imposibilidad de trabajar á )a in- 
[oe suspenderse los trabajos con alguna fre- 
ica lluviosa principalmente. 
. excesiva en la estación húmeda, ó sea en la 
» meses de Mayo á Noviembre, alcanza 4 SO" 
1, llegando al sol k 46* y aún más. Si bien 
aparentemente no es excesiva, comparada 
1 continaidad y persistencia durante todo el 
lara cabGcar dicha zona de sobradamente 

asiente es húmeda, por efecto de la gran ' 
contenida en la atmósfera, hall^dose por 
lel país el cuerpo humano bañado constante- 
r produciendo una rehyaciún grande en los 
ante por excelencia. 

nantes son generalmente las brisas de) Este 
la vez del Norte, en la época seca y de carác- 
|ue hace sumamente peligrosa la estancia de 
bahía. 

ma son en gran numero. 
te las oscilaciones barométricas son de escasa 
amboa, mientras que en la isla de Naos olre- 

f pluviómetro están indicadas por milimetros 

por grados centígrados. 

HESÚMEN DE LO LLOVIDO: 

1884. . . . . 2.520'4 metros. 

1885 2.S68'6 . 

1884 l.U6'65 -» 

1885 1.0026 » 
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Salubridail en el Istao, en cnanto se refiere k tos 
obreros del Canal. 



Según las notiuias que nos proporcionanios y de coya 
exactitud DO respon<lemos en absoltilo, desde I." de Enero 
basta 15 de Febrero del ano actual el número de enfermos 
atendidos en los Hospitales de Colón y de Panamá ascendia 
á 1 .0S8, clasificados del signiente modo: 

Fiebre amarilla 41 

Fiebres palúdicas 602 

ídem biliosas tOO 

Disenteria 65 

Anemia 67 

Dispepsia 11 

Bronquitis (tuberculosis) 44 

Pulmonía 57 

Reumatismo 35 

Conviene tener presente que el mes y medio comprendidc 
en la época fijada es la mejor estación del año, ; que el núme- 
ro loul de obreros no creemos llegara S lí.OOO. 
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M una estadística que expresara la mortalidad que 
: los obreros y empleados ea el Canal, se nos cuntes- 
1 hemos dicho anteriormente, que acudiéramos á las 
la Compañía, lo cual nos demostraba que ésta absor- 
ciones propias de los médicos, á fia de guardar una 
eserva en cnanto se refiere al número de defuo- 

[ue para los efectos estadísticos, se halla dividido el 
1 dos categorías, el de empleados y el de obreros, 
iseguró que en los años 1884 y 1885 habían existido 
ileados, de los que fallecieron 141; esto es, 53 en el 
> y 88 en el segundo, lt> que equivale á un 6'4 por 
rtalidad. 

referente á los obreros se elev6 á 13.000 en am- 
ró^iimamente, habiendo sucumbido 1.800 (registra- 
arción: Ti por too. Esto en cuanto á la mortalidad 

ra saberse d número lolal de enfermos, podría for- 
idca completa de la salubridad ó insalubridad del 
o no es nn secreto que emigran muchos por sus- 
a influencia enervante del clima, y evitar por este 
ue seria inevitable, la muerte. Se citan ejemplos de 
i que residen en Panamá 6 Colón por espacio de iin 
litado, pero no dejan de ser casos raros que no 
itar jnrisprudenña. 

tcedenles de paises similares é inmediatos á los 
6 bien los que á riesgo de su salud se Han aclimata- 
i únicos que permanecen indemnes j adquieren leñ- 
ero los procedentes de paises trios son los que menos 
temperatura y la insalubridad del Istmo, y á la lar- 
orla, si lienen la fortuna de no contraer las liebres, 
igados á abandonar el suelo, siquiera sea temporal- 
ai menos el sistema adoptado por los altos emplea- 
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dos de la Compañía, quienes, gozuido sueld» c 
aSo, tieoeá derecho &disfirutar de licencias semesl 
la época de las llQvias, procedimiento higiénico 

Las enfermedades roñantes que hemos apun 
armonía tfin las condiciones climatológicas del 
tieodea siempre y en primer término i debilitar t 
asi se observa que en los individuos sanos el tial 
aspecto anémico es el que domina. Acentu&ndo! 
menos, dan lugar á la verdadera anemia, á las al 
tricas (dispepsias) ; á las entero-colitis (disenter 

Las neumonías (pulmooias), aunque calilicadaí 
de origen infeccioso, reconocen por causa, segft 
dal, los enfriamientos rápidos de la piel, constant 
da en sudor por efecto del cálido y húmedo clim 
deja sentir. La tisis pulmonar y el reumatismo, aui 
tinto mecanismo, hallan causas abonadas para s 
miento. 

De intento hemos dejado de citar las dos prii 
dones; la liebre amarilla ó vómito y la malaria Ó 

Acerca de la primera nada diremos, puesto (\ 
como en todos los países del Golfo mejicano. Res 
ludisrao, adquiere todas las formas, desde la : 
errática í> intermitente hasta la más grave de 
que mala en breve espacio de tiempo. 

¿Son causa bastante á retrasar indeQnidamenl 
del Canal las condiciones climatológicas del Istmi 

No opinamo^i asi, si bien comprendemos que 
muchas victimas; mas no deja de ser una grave i 
la marcha ordenada de los trabajos la renovación 
los altos empleados de la Empresa por haber fal 
«niermado otros. 

Ya que la magnitud é importancia de los tral 
la humanidad tantas victimas, deber es de laEmf 
«n lo posible la existencijk de los que de el 
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ia del obrero no debe estar explotada por 
r sus amigos ; debe cuidarse aquelli de £wi- 

defectuosa la cenlralización de hospitales y, 
er, las actuales ambulancias deberían ser sus- 
merías, 6 bien ampliar las primeras de modo 
)restar en ellas c6moda asistencia & los en- 
I gravedad no pudieran ser transportados á los 
lal. 

liente ofrecer á los ojos de los qae visitan 
ipilal como el de Panamá; empero seria mfis 

multiplicar las enfermerias en el trayecto de 

eria modilicarse el sistema de ingreso en los 
ifermos tienen que solicilarlo con sa presen- 
nte los jefes de las secciones 6 sus enlplra- 
:aso, muy repetido por cierto, de no poderlo 
istado, y entonces quedan en el mi\s completo 

procurar la Empresa disminuir el trabajo & 
I dable, pues aparte de la mayor ganancia 
o de máquinas y artefíctos se consigue, ob- 
momia de brazos y la no menor de los gastos 
los enfermos. ^ 



XMV. 

Excursión agradable. •Visita á las obras del Caaal. 



En la mañana del 17 verificamns ona excursión agrada 
lisima por donde se presentan míis adelantados los trabaja 
la vista de los profanos. Decimos esto, porque navegamos 
una parte del trazado del Canal que está ya dragada, 
nna profundidad que se aproxima á dnco metros en algu 
puntos. 

A partir de la boca del Canal se ven 22 buqaes, embarr 
ca.il.~- unos y destrozados otros, que el ciclón del 3, 4 y E 
D.^embre de 1885 lanzó con iracundo embate sobre las | 
yas de la bahía de Míndi. Frente á ésta hállase el moaunie 
erigido & Cristóbal Colón y á la izquierda de la misma el p 
to llamado Fone River, donde encuéntranse situados los ta 
res de reparación de dragas y de artefactos empleados ei 
excavación. En est« sitio empieza el kilómetro O del Ca 
Ha de tener esta obra 500 metros de ancho ; nuevt 
profundidad, en una extensión de dos kilómetros. Desd< 
kilómetro i no tendrá el Canal mayor anchura de 50 metí 

De dichos SOO metros, únleameDle hay dragados u 
100 al empezar el pnerto, y después sigue con 42 
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anchura hasta llegar á los 3.800 metros de longitud, cuyos 
trabajos se hallan paralizados en el expresado punto, el cerri- 
llo de Mindi, por haber aparecido roca. En breve se procede- 
rá á la voladura de dicho cerro y á su excavación en una lon- 
gitud de 1.084 metros. 

En el kilómetro O funcionaban dos dragas, una ameri- 
cana y otra francesa, que extraian al mes, según se nos ase- 
guró, de 60 á 70.000 metros cúbicos de i^ngo. 

A corta distancia, á unos 800 metros de Colón, vimos en 
una colina, al pasar por lo canalizado, el depósito de dinamita, 
en el que se guardaban 400 cajas de este y de otros elementos 
explosivos. 

Poco después encontramos una máquina perforadora, pero 
sin funcionar, y una draga americana que habia sufrido des- 
perfectos de poca monta. 

Antes de llegar al cerro que impide la navegación más allá 
de cuatro kilómetros, vimos cegado el rio Mindi por el lado 
derecho del Canal, yendo en dirección á Panamá. Los trabajos 
de terraplén habian terminado. El Mindi desaguará en el Ca- 
nal hasta que se desvie su cauce. 

Antes que la Comisión visitara los cuatro kilómetros de que 
nos ocupamos, los habíamos recorrido acompañados del capi- 
tán del Magallanes Sr. Pérez, del capitán de artil^^'a 
Sr. Dusmet y de los Sres. Castro y Parreño, empleado el pi. 
mero de la Compañía y médico el segundo de la misma. 

Afirmaron estos últimos que el Canal tenia cinco metros de 
profundidad hasta el cerro de Mindi, pero observamos que el 
remolcador que nos conduela, que no calaba dos metros, no 
podo llegar al término de nuestro viaje por la parte de Colón. 
Dejamos los remolcadores y ocupamos dos lan«has. Entre el 
puerto y el cerro de Mindi hay multitud de cabanas que habitan 
trabajadores. 

V la otra parte del cerro nos esperaban algunos negros con 
as vagonetas, sobre las cuales nos sentamos para recorrer 
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el trayecto eo que aún no ha empezado la excavación con la 
acometividad que en otras partes. 

Sobre las vagonetas se colocaron algunas mantas, pero aún 
así, al sentarnos nos abrasábamos. Fué preciso cortar algu- 
nos palmiches y colocarlos en las plataformas. El verde rama- 
je nos sacó del infierno en que nos encontrábamos. 

Recorridos unos 1.400 metros nos apeamos para ver la 
excavación en seco, de un kilómetro de longitud por unos 30 
de ancho y ocho de fondo, faltando aún por profundizar unos 
seis metros. 

Se calcula en tres pesos lo que cuesta á la Compañía cada 
metro cúbico que en aquel sitio se extrae. 

Dos chalupas de vapor nos esperaban en el punto navegable, 
que después debíamos visitar, á partir de donde empieza la 
sección de Gatún, ó sea la segunda de las doce en que se ha 
dividido la longitud que ha de tener el Canal. Banderas espa- 
ñolas ondeaban en las astas de las popas de las embarcaciones 
mencionadas. > 

La profundidad del Canal es allí de unos cuatro metros, 
término medio. Las mareas suelen aumentar de 40 á 60 cen- 
tímetros el caudal de aguas al unirse con las de los rios Cha- 
gres y Trinidad. 

En el punto 6^ donde embarcamos nuevamente encontramos 
dos dragas que no funcionaban. 

Dejamos el Canal para seguir el Chagres y ver una de las 
derivaciones del mismo, que constituye trabajos de importan- 
cia, ya realizados en una buena parte. 

Las riberas del Chagres no pueden ser más deliciosas ni 
más bello su paisaje. Bosques de soberbias arboledas hermo- 
sean sus márgenes. 

En la embocadura del Canal, sobre el Chagres, había una 
draga y dos más en la derivación del rio Gatuncillo, pero 
últimas no trabajaban. 

En Gatún, donde desembarcamos, ha establecido la C^ 
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>)nci6a (tena lie vida y de actividad Los trabajos 
wn mny considerables, y bien puede aserrarse, 
^ de Colón á Gatán vimos, que i seguir el impulso 
obras, eo aquella secciún, cumpliríi sus compromi- 
parle mas esencial, la empresa que ha contratado 
In de los 27 primeros kilómetros del Canal. 
[ un ingeniero habilísimo, Mr. Dingler, que encau- 
In administración y e\1denciÓ que no hubiera tar- 
iQ en oi^anÍ7.arla en términos satisfactorios para la 
F para la rapidez de las obras; pero cuando mayor 
30 en su plan, le ocurrieron desgracias que le obli- 
isentarse. Fué al Islnio con su señora y con dos 
1 nn mes bajaron al sepulcro victimas de aquel 
na los tres últimos. 

rme desgracia afligifi de tal suerte á Mr. Dingler, 
¡rimentaron en él síntomas de enajenaciúQ mental, 
aportar tanto dolor y abandonó el campo en donde 
iquistado seguramente gloria y riqueza; lo primero 
ato, y lo segundo con sus costunrbres morigeradas, 
eocia de Mr. Dingler siguieron grandes abusos, se- 
ijeron. 

ción del ingeniero Sr. Boyer era también morali- 
teligente. Todos sns afanes consistían en l<^ar se 
1 aspiración de Mr. Lesseps, de qae en 1889 crucen 
s naves de todos los países. 
■as observaciones sobre el poco tiempo que faltabs 
al plazo indicado, y la magnitud de las obras qae 
practicarse, contestó aquel malogrado ingeniero que 
unza en las grandes empresas qne han contratado 

^,„j de las secciones mis dificultosas. 

levas dudas nuestras, objetó que acaso pudiera ocurrir 
.ult fecha indicada no estuviese ultimado el Canal en 
■ sus detalles; pero desde luego afirmaba que pasarían por 
-"aades embarcaciones. 
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Indagando después ea qué fiaba Mr. Boyer el milagro que 
á nuestro juicio se proponia realizar, nos dijo que los impor- 
tantes trabajos del puerto, cabeza del Canal y la coastruccióa 
de muelles, no se harán hasta después de abíq^to aquél en toda 
su extensión. Siendo así, y no faltando dinero, mucho dinero, 
y negros, muchos negros, posible es que ^ fines de i889 
crucen el Canal interoceánico los primeros buques; empero no 
es dable, á juzgar por las impresiones que oimos á personas 
competentes, que antes de 1892 pueda considerarse termi- 
nada obra tan grandiosa. 

Los pequeños contratistas han desaparecido, absorbidos 
por las grandes empresas. Una de éstas, la Compagnie 
des travaux puhlics de Paris, cuyo capital es de cien 
millones de francos, tiene á su cargo importantes obras, bajo 
la dirección del ingeniero jefe de puentes y calzadas señor 
Bonnafus. 

La Compañía americana Zteí^e/^s tiene un contrato para 
la excavación de 36 millones de metros cúbicos, de los cuales 
van extraídos en una sola sección cerca de dos millones. Las 
dragas que la misma posee representan unos 300.000 me- 
tros cúbicos de excavación al mes, término medio. El pre- 
cio de extracción de cada metro cúbico es el de 48 centavos 
de peso. 

Si estas empresas dan más vigor á sus trabajos, como 
se proponen, puesto que esperan material para acometer- 
los con mayor empuje, puede asegurarse que la primera 
división habrá concluido los suyos en la época fijada por 
Lesseps. 

La primera división consta de tres secciones, que se llaman 
Colón, Gatún y Bohío Soldado. 

El Sr. Bunau Varilla, ingeniero jefe de la primera , 

ha contribuido poderosamente con su actividad y 
ganización al desarrollo de los trabajos. 

En los de la primera sección se ha distinf "í< 



apA» 



DE MADRID Á PANAMÁ. 211 



Espanet, encargado de la dirección de los mismos dorante 
dos anos. 

Cuando llegamos á Gatún, y mientras se habilitaba el tren 
^ue nos habia de condncir á ésta, descansamos en el pabe- 
llón del jefe de la división, en donde á la sombra y en el pun- 
to más fresco de la casa señalaba el termómetro 36 grados 
y siete décimas. Estar al sol era encontrarse en un horno. 

En el Istmo se hoye del sol como se huye de la peste. Solo 
los negros pueden soportarlo, pero no sin peligro de morir. 
Un dato: en tres meses del invierno último murieron en Colón 
unos cinco mil. El 33 por 100 al mes. Lo general es del 2 al 
4 por 100 al mes. 

A esto se debe que no se use con frecuencia de galanterías 
ni de distinciones. Si en un sitio hay varias personas y la 
sombra de un &rbol ó de un objeto puede librar á uno de 
los abrasadores rayos del sol, se apresura á ocuparla el pri- 
mero que puede. 

En las oficinas de la Compañía se nos sirvió un refresco de 
cerveza con hielo, que bebimos con placer. 

De Catán á Colón invertirla el tren 40 minutos. 



■** 



XXXVI. 

Aimnerzo á bordo. 



Los ingenieros y personas distinguidas que nos acompaña- 
roa en la expediciún veriGcada aquella mañana (el 17 de 
Abril), nos honraron ¡tlinorzando ñ bordo del Magallanes. 
Durante la comida versaron las cooTersacieoes sobre la impor- 
tancia de las obras que lublauíos visitado. Al descorcharse el 
Champagne empezaron los brindis, siendo todos ellos elocumte& 
j patñúticos. 

Los inició el consejero de la Compañía canaüzadora Sr. Diez 
Quesada, colombiano ilnstradisimo y altamente apreciado en 
su país j fuera de 61 por las relevantes dules que le adornan. 
Brindó por la madre pütria, por el ilustre jefe de la expedi- 
ción española, Sr. Sanchíz, y por los individuos que la compo- 
nían. F^cordó que las Repúblicas americanas deben á Espaiía 
religióiry pStria, y alirm6 con Frase elocuente que en las coa- 
tingencias del porvenir, allí donde la nación española se incli- 
ne, de aquel lado se pondrán inmediatamente aquellos »«>• ™- 
yas venas circula sangre hermana de la nuestra. Entnt 
bravos y aplausos siguieron S las últimas frases de' " 
Quesada, 

El Obispo de Costa-Rica brindó por la prosperida 
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ña j por la salud de la Comisióa española, á la que deseaba 
todo género de felicidades y un viaje venturoso. 

Fuimos invitados por nuestros compañeros, y brindamos en 
los siguientes términos: 

«Brindo^ señores, pidiendo al cielo conceda á Mr. Lesseps, 
no solo la vida necesaria para ver terminada la grandiosa obra 
que ha de constituir el Canal interoceánico, si que también 
para ver colocada su estatua al otro extremo del Istmo, como 
en el de aquí vemos en este instante la del inmortal Colón. 

Brindo por el Obispo de Costa-Rica^ cuyo talento y virtudes 
nos son conocidas y que le hacen digno de llegar á las más al- 
tas potestades de la Iglesia. 

Brindo por la salud de cuantos exponen su vida en las obras 
del Canal.» 

El Sr. Sanchiz brindó por Mr^ Ward y por los ingenieros 
que secundaban el genio de Lesseps. 

Mr. Ward, director general de la Compañía del ferro «carril 
de Colón á Panamá, brindó por el Sr. Sanchiz y por las obras 
del Canal, las cuales, dijo, «no pertenecen á nación ninguna; 
son universales». 

El ingeniero militar Sr. Cano brindó por los obreros del 
Canal, que son los, héroes que conquistan la corona que ha de 
ceñir el genio. 

El Sr. Maristany brindó por el general Santo Domingo, Go- 
bernador general de Panamá, y por el Prefecto de Colón, señor 
Céspedes. 

El Prefecto brindó por el feliz regreso de la Comisión á Es- 
paña. 

£1 Sr. Brockmman por el capitán y la oficialidad del Ma- 
gallanes, 

*tán del Magallanes y el tercer oficial del mismo, 

luea, contestaron al brindis del Sr. Brockmman. El 

• . u: y^ gj ij|jy.qués jg Campo, por el Obispo de 

,. — los los expedicionarios. 



nxvil. 

Notas SDflltM. 



Las viviendas soa caríúnias en Colún. Casas de luadera, 
cuyo valor inlrinseco no llega á 5.000 pesos, producen 700 
pesos al mes de alquiler. Un piso que en Madrid reata 25 
duros, no se encuentra alli por ^00, y no tienen aseo ni co- 
modidad alguna. Se nos asegurú que habia bajado el precio de 
los alquileres desde dos meses antes de la visita de Lesseps, 
cuando habia temores de nna guillada. Es decir, terooreft 
de que la Empresa no pudiera cumplir sus compromisos. 

De las conipañias que tienen trabajos contratados, la qne 
goza de mejor fama es la Americana. Su administración con- 
trasta con la de la Compañia del Canal. Mtentus que las ofi- 
cinas de ésta se parecen k determinadas dependencias del Es- 
tado, por lo poco que se trabaja y el excesivo persor."! -"' 
cobra, las de la Compañia Americana, que es contratist 
quiata parte de la excavación del trayecto que ha de aba 
Canal, no tiene mSs empleados que el director de Ir- 
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Skaven, su cajero Sr. CuUington y dos dependientes. 

advertir qac nadiü hacti antesalas para entrar en es- 
lag, cosa que no sucede m las del Canal, que tienen 

de sobra para todo. 

> dijo que no existia la mejor cordialidad entre el di- 

; las obras y el superintendente del ferro-carril que 

Istmo. 

leo es exacto, como se saponia en Colón, que la 

1 del Canal hubiera enhenado las 65.000 acciones 

I en el negocio de la explotación de aquella vía fé- 

Compañia de la misma es una potencia, nadie pnede 
Con una sola de sus disposiciones hizo subir un 45 
el valor del oro americano sobre la plata. Dispuso 

,go de los fletes se pagase en oro, y desde entonces 

lericano tiene el valor indicado. Con ello logró subir 

i \ medida de sus deseos. 

te L'l aiío último pasaron por los muelles de Colfin, 

tes de Panamá, más de 250.000 toneladas transpor- 
el ferro-carril. 

iño de 1884 ingresaron en la caja de la Compañía, 

i y pasajes, 3 494.776'15 pesos oro. y en el de 1883 

!2'86. , 

año últimu repartiú la Empresa, con los productos del 

irior, un dividendo de 7CÍ0.O0O pesos, quedando un 

le de 448.166. 

rilu de asociación no euste en Colombia. Se reúnen 
concertar un negocio, y al establecer los prelimina- 

para uno y riñen los otros dos antes de llegar k un 

inalmente se pagan en la contaduría de la Compañía 

i, en Colún, de 70 i 80.000 pesetas é igual cantidad 

Panamá, sumas que se entregan á los contralistas 

para el pago de sus atenciones. Rara vez dejan de ocurrir el 
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día de pago cuestiones, que acabao á palos, entre los trabaja- 
dores y los que les explotan.' 

En Bohío Soldado hubo tiros y puñaladas el día quo lo 
visitamos; eomo que era dia de pago. 

La Comisión española devolvió antes de abandonar á Pana- 
má las visitas de personas importantes que había recibido du- 
rante su estancia en la capital del Istmo*. 

Como modesto recuerdo de nuestra visita, se entregaron 
250 pesetas al presidente de la Sociedad española de Benefi- 
cencia de Panamá, en nombro de la Comisión enviada por el 
ilustre Marqués de Campo. 



t » i 



xnviii. 

El buquete de la DolonJa espalóla. 



eció del celebrado eu Paiiamá el banquete con que 
liados en Colón por los españoles allí residentes. 
óa se presentó á bordo del Magallanes para 
; al Role) del Comercio, en doude se efectuó la 
lúsica, situada á la puerta del establecimiento, 
saludó nuestra llegada con bimnos patrióticos. 

Eli salón-comedor bailábase vistosamente adornado con pal- 
mas, arbustos y banderas é iluminado con multitud de faroles 
&la veneciaua. 

Ocioso es decir que la bandera española presidia la mesa, 
cuyo ^tio de honor ocupaba el digno presidente de la Conii- 
sión científica, Sr. D. ¿líseo Sanchiz. 

La comida fué variada y escogida. Los 50 cubiertos estaban 

contralados en 700 pesos. 

' -^ música nos hizo oír los aires españoles más populares. 

tro corazón latía con entusiasmo. 

a forzoso brindar ¡cómo no, al oÍr aquellas notas que nos 

ban de regocijo j nos bacian olvidar las penalidades hasta 
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entonces sufridas!: por ^ste motivo nos apresuramosá ioiciar 
los brindis. Fácil tarea es hacerse aplaudir cuando siente el 
corazón lo que la lengua expresa. Brindamos por la madre 
patria y por la colonia española, por aquel grupo de comer- 
ciantes alli presentes, que contribuian á la realización de la 
obra más grande de la época moderna. 

«Las batallas se ganan, dijimos, á fuerza de. pertrechos, y 
pertrechos son, en la batalla que aqui se dá uniendo dos ma- 
res, el agua que se bebe, el alimento que se toma y la ropa 
que se viste, debido al riesgo á que os exponéis facilitando 
cuanto es indispensable para la vida en estas mortíferas regio^ 
nes.» Terminamos brindando por la prosperidad y ventura de 
nuestros compatriotas en Colombia y rogándoles que no olvi- 
daran nunca que son hijos de España. 

D. Jaime de Castro presidia á los compatriotas que asistiaa 
al banquete, y vivamente emocionado pronunció un brindis 
entusiasta y elocuente. Brindó por la siempre noble y heroica 
España y por su preclaro hijo el Marqués de Campo^ á quien 
nunca agradecerán bastar\^e los españoles el servicio prestado 
á la patria con el envío de un vapor conduciendo á una Comi- 
sión científica para visitar las obras del Canal. «Si un solo es- 
pañol, decia el Sr. Castro, ha colocado nuestro pabellón tan 
alto, ¡qué no sucedería si estuviésemos unidos todos los hijos 
de la noble España!» 

«No podéis comprender, añadió, el júbilo inmenso que re- 
cibimos al saber la noticia de vuestra venida y cómo lloraba- 
fpos de gozo cuando vimos aproximarse el Magallanes 
con el estandarte del Marqués de Campo en el tope del palo 
mayor y la bandera española en el asta de popa. Los que nos 
habéis honrado con vuestra visita no podéis apreciar, no, con 
exactitud el entusiasmo de nuestros corazones. ¡Que el ^''*''^ 
recompense cumplidamente al generoso y expléndido Mar" 
la ventura que nos ha proporcionado! Viva España!» 

Quien asi habló, con aplauso de todos, figuró mr''^'^ 
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rlista, ; es modelo de ciudadanos y 4e em- 

£s de la Compañia caoalizadora. 

1 hijo de Zar^oza, pero hace mucho tiempo 

el farmacéutico Sr. Mohna en términos muy 
o su inmenso amor i la palría. El Sr. Mo- 
una nolicia.lriste que motivaba la ausencia 
celoso vicecónsul de España en aquella ciu- 
n, el cual acababa de soirir la pórdida de 

steiidióse en consideraciones atinadísimas 

aniún que existir deben entre España y las 

mas. 

Vi expresó su deseo de que lleguen pronto 

pañoles que se han establecido en Colón. 

. Sanchiz brindó agradeciendo las muestras 

ibiamos recibido, los obsequios tributados h 

ola y los eliigios que se hablan hecho del 

rqiiés de Campo, 

6 cun el disparo de una ruidosa traen. 

compañó á bordo. 



XXXIX. 

El Cual Intertceinlco. (D 



Es indudable que al primero á quien se le ocurrió la idea 
de buscar una comunicación eatre los dos océanos, AÜántica 
y PadSco, fué al mismo Vasco Nuñez de Balboa, cuando á 

principios del siglo XVI pudo contemplar las aguas de uno j 
otro mar desde la cima de los Andes; pero aun cuando desde 
entonces no faltaron navegantes y eiploradores, la mayor par- 
le de ellos españoles, entre los que se cuentan Cortés, Gil 
González Dávila y Alonso Alvareí de Pineda, que trataban de 
aprovechar las corrientes naturales para conseguir el objeto 
por todos deseado, nada consiguieron, sino qae, antes al con- 
trarío, por sus investí gacioD es se adquirió la seguridad, muy 
pocos años después del descubrimiento del Pacifico, que des- 



(1) El autor de eato articulo, D. Maauel Cano y León, dlslinguk 
ingeniero mjUUr, se ocupa en ssorlblr una Mamarla, que pronto Te 
la lux pública, OD queooQ alguna eilensMn y dosda un pualo 
vista purameDle técnico eatudiard et canal de Ponontif • 
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de el golfo de Uraba hasta la Florida no existia paso al- 

gQBO. 

Como el interés de la entonces floreciente España era 
llegar en el menos tiempé posible á la costa occidental de 
América, y el estrecho de Magallanes, en 1520 descubierto, 
DO resolyia el problema, por sn posición muy al S. del conti- 
nente, se empezó á pensar en abrir tina comunicación artifi- 
cial, f asi siempre <;ontando con el aprovechamiento, para una 
buena parte del trayecto, de alguno de los grandes rios nave- 
gables que en todo el Istmo se encuentran. 

Estas primeras ideas no se vieron, sin embargo, realizadas 
por diferentes causas, en cuyo detalle no es ocasión de entrar; 
y los españd^s se tuvieron que contentar con establecer dos 
vias de comunicación, una para pasajeros y efectos de valor 
6 de poco peso, completamente terrestre, entre Puerto 
bello y Panamá; y otra semifluvial, semiterrestre, para 
mercancías de gran volumen, entre San Lorenzo del Cha- 
gres y la misjpa ciudad de Panamá» 

El establecimiento de estas vias, á pesar de sus pésimas 
condiciones, fué ya lo bastante para que durante dos siglos y 
medio nadie, que no fuera alguno que si lo indicaba pasase 
por sonador, volviera á ocuparse en estudiar la unión de los 
dos mftres; hasta que á principios de este siglo, el naturalista 
alemán Humboldt, en sus viajes por las Américas, hizo rena- 
cer el asunto, dando á conocer á su vuelta, con los resultados 
de sus propias observaciones, cinco trazados distintos para la 
apertura del Istmo, que pueden considerarse como el verda- 
dero punto de partida de los trabajos posteriores. 

Muchos y varios han sido éstos, con diferencias entre sí, no 

solo en su trazado, que se ha propuesto en todos los puntos 

que el Istmo se estrecha, desde el golfo de Darien hasta 

ihuentepec, sino también en lo que al sistema de construc- 

^n que habia de seguirse se refiere. 

La apertura del canal de Suez y los resultados obtenidos 
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por SU empresa imjprimieron, como era natural^ mayor acti- 
vidad á aquellos trabajos, dáadoles un carácter práctico^ de 
que hasta entonces habían carecido. Por aquella época tam- 
bién los estudios geográficos habían tomado mucho vaelo; 
y lo mismo los americanos del Norte, cuyo gobierno formó 
una comisión de ingenieros, marinos, astrónomos y ñsicos, 
con encargo de reconocer el Istmo americano y dar su vere- 
dicto sobre el valor de las soluciones hasta entonces presenta- 
das para su apertura, que los europeos, cuyos Congresos 'geo- 
gráficos de Amberes y París estudiaron la cuestión, todos se 
dedicaron con verdadera fe á plantearla; siendo en el segundo 
de los Congresos citados donde Mr. de Lesseps expresó por 
prímera vez y de un modo concreto la idea, que después ha 
sustentado y se halla en vías de realización, de que el Canal 
que uniese los dos océanos habia de ser de nivel, como lo era 
ya entonces el de Suez. 

A raíz de esta declaración se formó en París el Comité' 
para el estudio de la apertura del Canal inter- 
oeeánicOy el que, recogidos que tuvo los datos suficientes, 
convocó un Congreso internacional, que se reunió en 
aquella capital el 15 de Mayo de 1879. Compuesto este Congreso 
de miembros de casi todas las naciones civilizadas del mundo, 
discutió la utilidad del Canal y estableció bases generales á que 
se debía sujetar, cualquiera que fuese el trazado y sistema de 
construcción que se adoptase. Estas bases, reducidas á su 
esencia, fueron que el Canal interoceánico debia construirse 
como el de Suez, de una sola vía, con apartaderos de 10 en 
10 kilómetros para el cruce de los barcos; que su ancho en 
el fondo era suñciente fuese de 22 metros y su profundidad 
de 8'50 metros por debajo del nivel inferior de las aguas; que 
la inclinación de los taludes se hiciera mayor ó menor, si 
la naturaleza del terreno que se encontrara, y que el mi' 
radio de las curvas no bajase de 2.000 metros. 

Estudió después los catorce proyectos que á su er^"* 



I 
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presentaron, de los que uno se trazaba por el istmo de 
Tehuentepee^ cuatro por el lago de Nicaragua, tres 
per el istmo de Panamá^ uno por el istmo de San Blas, 
tres por la parte meridional del istmo de Daríén y dos con 
aprovechamiento de los rios A trato y Napipi, 

El primero' de los indicados^ ó sea el del istmo de Tchuen- 
tepcc, no pudo aceptarse por su excesiva longitud de ^80 
kilómetros y las 140 exclusas que se proponian, que indepen- 
dientemente de lo molesto que habia de hacerse su paso á los 
barcos, originarían un gasto en la construcción excesivo. 

Los trazados por el lago de Nicaragua tuvieron muchos y 
buenos defensores, principalmente el que proyectaron los 
Sres. Lull y Menocal, que asimismo era el preferido por la 
comisión amerícana; pero su también excesiva longitud y otra 
porción de causas inherentes á la naturaleza volcánica de la 
región en que debia abrirse y á dificultades de construcción, 
hicieron que por 78 votos contra 8 se desechase todo proyec- 
to por aquel lago. 

El que por el istmo de San Blas tenia su trazado, era el de 
menos longitud, pues solo alcanzaba á 53 kilómetros, y éste 
seguramente hubiese sido el elegido, á no tener que salvar la 
cordillera de los Andes por un punto cuya cota era de 300 
metros. 

Ninguno de los trazados por la parte meridional del Darién 
se reconoció prácticamente posible. 

Los que por los rios Atrato y Napipi se proponian^ pre- 
sentaban tal cúmulo de inconvenientes, que sus mismos 
autores los retiraron. 

Los proyectados por el Istmo de Panamá, eran dos con 
exclusas y uno de nivel, y los tres presentaban, ajuicio de la 
comisión, buenas condiciones técnicas; aceptándose, con prefe- 
rencia, por aquella el que proponian los ilustrados marinos y 
hábiles exploradores MM. Wyse y Reclus, quienes, con el 
mismo trazado, proyectaban un canal de nivel y otro de exclu- 



m 
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sas. El coste de éste ascendía á 570 rnilloDes' de francos^ 
mientras que el de nivel alcanzaba á 1.070 millones; pero como 
quiera que el Congreso consideraba que en el Canal de Pana- 
má podría adoptarse la tarifa de 15 francos por tonelada, y 
bastaría que pasaran por el Canal anualmente cuatro millones 
de éstas para obtener un 5 por 100 de interés al capital, el 
29 de Mayo del mismo año lS79se cerró la discusión, acor- 
dándose por 74 votos contra 8 y 12 abstenciones la proposi- 
ción siguiente: 

«El Congreso estima que la apertura de un Canal interoceá- 
nico de nivel constante, cual se desea y está en el interés del 
comercio, es posible; y que este Canal marítimo, para respon- 
der á las facilidades indispensables y utilidad que un paso de 
esta clase debe ofrecer, habrá de estar dirigido desdé el golfo 
de Simón á la bahía de Panamá.» 

Con arreglo, pues, al proyecto de canal de nivel/presentado 
por los referidos Sres. Wyse y Recllis, que á continuación 
ligeramente describiremos, se empezaron á hacer los estadios 
definitivos y se procedió á la ejecución. 



El trazado á que nos referimos, con las pequeñas modifica- 
ciones luego introducidas, corta al Istmo á los 9*» de latitud N., 
siguiendo la dirección NO. SSE., y parte de Colón (llamado 
tamlHen Aspinwall) desde el Atlántico; atraviesa los pantanos 
y las colinas de Mindi; entra en el valle del caudaloso 
ChagreSy cuyo rio corta varias veces, y en Matachín,^ 
aldea de relativa importancia, lo abandona para tomar el del 
rio Obispo, afluente de aquél. Cerca del nacimiento de este 
último^ salva por el punto denominado la Culebra^ cuya 
cota es de lOi metros sobre el nivel medio de los mares, 
cordillera de los Andes, que, como se sabe, está ya muy de 
primida en el Istmo. A poco más de un kilómetro de aqu< 
paso encuentra el Canal al valle del rio Grande, que sig*' 
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;¡(!iite (tel ['acifico, hasla terminar en la bahía ( 

cerca de la actual desembocadnra de dicho rii 

total desde uno al otra mar, contando cod h 

leí trazado, es de algo mSs de 69 kilúmelroi 

fondos de la bahia de Panamá no llegan á ser c 

a frente de las islas Naos j Perico, hay qi 

lanal cAn dragados de importancia, hasta dar 

le cerca dit 7S kilúmetros. 

cepLible que los ríos que cruzan d Canal At: 

lues con sos crecienies producirían desperFecli 

ien en la trinchera y aterramientos en el foni 

irían para el servicio, se lia hecho preciso estu 

diar la desviación de los tres ríos que antes hemos meacionadc 

Us de los ríos Grande y Obispo, asi como las de li 

afluentes que lo exijan, no ofrecen dificultad alguna y está 

reducidla A abrirles nuevo lecho en las parles que indispon 

sable sean, para evitar el encuentro del Canal; pero la df 

Chagroa, que tiene que efectuarse á uno y otro lado d' 

aquél, por los muchos y catidalosos afluentes <\vt tiene, h 

debido ser objeto de detenido estudio, no solo por la impor 

bincía de su caudal, sino más bien por las grandes crecida 

que en la época de las lluvias sufre. Dos soluciones se pro 

sentan para resolver el problema. Constituye la primera hs 

cer la desviación de modo que el nuevo lecho sea suricienl 

para permitir que por él corra el enorme caudal de 1.50 

metros cúbicos de agua por segundo, que en algunos case 

suele llevar, y ü esta solución se inclinaba el mali^ado mon 

síeur Boyer <», director de los trabajos, cuando tuvimos i 

(1) Esle eminenle JDgenlero de pueDlM y ctlisitu de Franci 

que, victima de las fiditta del ühagret. bUeoló eo CoJúa el 1.° < 

■■vo último, gozab* en <u ptlria y luera do ella de una repulaoii; 

dIable.JuBtaniente adquirida en loa muobos é Iraporlantea in 

9 ouya dlrecoLdn Ijabla tenido á au cargo, 1 peaar de oontar eo 

ioa de edad. Loa Ferro -carril es de ia LazArt, au paia natal; de 

ic r de la CarrHe que dirigió, el hermoso viaducto de Qar<A 

15 
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gusto de visitarlos. La segunda consiste en construir una gran 
presa frente al kilómetro 45, de más de un kilómetro de larga 
por 166 metros de ancha en su parte superior y de 47 me- 
tros de altura, la que, cerrando el paso entre dos colinas, daria 
lugar k la formación de un gran depósito de mil millones de 
metros cúbicos de cabida, donde se estancarían las aguas de 
las crecidas y del que saldrían al canal de desviación por unas 
compuertas y un vertedero de superficie para los casos extre- 
mos, de una manera gradual y con un gasto constante de 200 
metros cúbicos por segimdo. 

La principal desviación del Chagres irá por la orilla Norte 
del Canal y recogerá también los anuentes de esta orílla, como 
son los rios Míndi, GatuncíUo, BoquillOy Aguas de 
Salud, Frijolillo^ Frñjoles y otros. La otra desviación, 
que se hará por la orilla Sur, llevará con las aguas de la ver- 
tiente del mismo lado las de los rios Obispo^ Trinidad^ 
Cailo-quebradOy Baila-monos y una infinidad de arro- 
yuelos que en todo el trayecto se encuentran. 

Hay que hacer notar que, lo mismo en estas desviaciones 
qae en las de los rios Grande y Obispo^ se aprovecharán 
todos los trozos de su cauce actual que posible sea, abriendo 
el nuevo lecho únicamente en aquellos puntos en que sea ne- 
cesario separar las corrientes de la trinchera del Canal. 

Que éste sea todo él á cielo abierto, es cosa resuelta y em- 
pezada á poner en práctica; por consiguiente, la trinchera en 
cada punto ha de tener la profundidad que exija la cota que en 



en el camino áe hierro de MarvejoU á NeuMarguest cuyo arco mayor 
tiene 165 metros de luz y 12^*Í00 metros de aUura sobre ol estiaje del 
rio Irueyret que salva, son buena prueba de ello; y el entusiasmo 
mismo con que partió para el Istmo en vísperas de su elección, casi 
asegurada, como diputado por el distrito que le vio nacer, renun- 
ciando á la» glorias que su fácil palabra le hubiera proporciona- 
do en las lides polUicas, por asociar su nombre á una obra i 
magnitud de la que se le llamaba á dirigir, demuestra todo el 
que á su carrera profesaba y cuan grandes eran los méritos d 
se hallaba adornado. Séale la tierra ligerai 
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eno. En la mayor parle del trayecl 
^erá en poco á los 8'50 i. 9 metroi 
il prttpiameale dJcho^ pero entre los 
rozo conocido vülgarmeote con el no 
"an trinchera, la excavación varí 
s de -altura, correspondiendo isla 
abra. 

rencia de las marcas entre los dos 
íGco las vivas llegan !i subir cerca 
s que en el Ait.'inlico no pasan de 
o que al principio se aceptase la idea 
isa de marea, próxima ¿ Panamá, p; 
: cerca de cuatro millas por hora qi 
ris se calculó se producirla por aqu 
irgo, el director de los trabajos, y c 
rs que á sus úrdencs tenia, no hablan 
uella obra, } tenían en estudio el i. 
la, economizando algunos millones di 
que su paso habla de ocasionar & lo 
:i proyecto dcrmitívo se acordó la con 
'ladero para el cruce de los barcos <\ 
jj sentido, entre los kilómetros 28 á 
de ancho. Estudios posteriores lo i 
1 3 kilómetros de longitud y 40 metrc 

interiores, uno en el Atlántico y ( 
^ectan construir; pero es más que pn 
á sus obras hasta que el Canal esté ] 



instalaciones para los trabajos se 
cálmente aquellos no empezaron á 



se hii 
lea 
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na importancia hasta dos años después. La gran dificu 
la empresa está en la enorme cantidad de (ierras ; roe 
6 menos duras, que se deben remover, y cuyo total no 
de 120 millones de metros cúbicos. Remoción tan im[ 
exi^e elementos superiores á los ordinarios y recu 
tanta valfa como el ferro-carril de C0I611 á Panamá, b 
pletamente á disposiciún de las obras, por haber ce 
la Compañía del Canal casi todas las acciones de aquel 
presa. 

La organización de los Irabiyos ha sufrido algunas 
caciones desde su principio; en la actualidad lodos elb 
S cargo de un ingeniero direclor, quien tiene S sus 
otros cinco ingenieros de división, cada uno de (os qi 
jefe de uno de los grandes trozos en que está dividida 
longitud del Canal. La primera división compreni 
de Colón hasta el kilómetro 96'300, y se halla subdivi 
tres secciones, denominadas de Cristóbal Colón, > 
tün y de Bohio Soldado. La segunda divisió 
hasta el kilómetro 44, y se subdivide también en las sí 
de Tahernilla, San Pablo, Gorgona y Mat¡ 
La tercera división termina en el kilómetro 63' 
comprende las secciones de Obispo y Emp'erad 
cuarta división, que por su importancia sirio tii 
sección, que es la de la Culebra, está comprendid; 
los kilómetros 53'60O y 55'456, y la quinta y ú 
dioisión, que termina coa el Canal, frente al fondeai 
las islas Naos, se subdivide en las secciones de Pai 
Corosal, la Boca y Panamá. 

El adelanta de las obras es muy variable en las dil 
divisiones. En la primera sección de la primera divi 
ha construido un terraplén que ha absorbido 236.00 
Iros cúbicos de piedras y tierra, sobre el que hoy se as 
precioso barrio francés de Colón, donde se alojan los 1 
dos y oficinas de la Compañía. Sirve también este te 
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de los vientos Nortes la eatrada del Cana 
interior, doade ba; construidos ya dos m 
nadera, á loa que atracan buques de alto ] 
irimera secciba el Canal está ya abierto cor 
ilintas, que ninguna pasa de 5 metros, 
in de Gatán se encuentran las colinas de 
xcavacidn se halla bastante adelantada, y de 
levo en el Canal, abierto en iguales condií 
ún anterior, pasando por la Cité de Lesi 
n compuesta de^bonitos chalets de madera 
uada frente á la aldea india de Gatiíti, 
del Cbagres. 

in siguiente, 6 sea la Bohío Soldado, t 
sante y también relativamente adelantado 
de la trinchera en una colina que hay que 
la 65 metros, y para cuya operación se 
neies provistos de carriles, por los que 
servicio. Varios poios, abiertos de distanc 
;n como tolvas para echar por ellos direct< 
vagones, colocados inmediatamente debaj 
as procedentes de la excavación, 
in de Tnbernilla, primera de la segum 
donde debe estar el apartadero, que hen 
1 terreno, en su mayor parte, solo eslá pre 
r las dragas y las excavadoras. Sin emb 
ionar dos de estas maquinas con conductor 
láticamenle los caballeros laterales del ( 
que se extraen de la trinchera, 
in de San Pablo las excavaciones se hat 
; excavadoras Os^ooii. En lodaellahabr 
hora unos SOO.OOO metros cúbicos de lierri 
;ciones siguientes, Gorgoiia y Matac 
iteres bajo el punto do vista de adelanto tj 
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Ed la jirimera seccifin de la lercera áWu 
emplazamiento de la famosa presa de Gamboa, 
cho que i¡ consecuencia de la llegada al Islm 
ver, esta obra estaba suspendida y con grandes 
de no llevarse A cabo. En toda esta secciáa el 
accidentado, enconlrSndose la roca mny próxii 
ñcie; sin embargo, el adelanto de la obra es g 
el punto de ma^ot elcvaciún, como es el cerro £ 
ba llegado h la cota 66, desde la 70 que teni: 
excavación. 

En la seccifin del Emperador estSn ci 
trabajos, pues el cerro Lapila, que & su cntrac 
y que lenia de cota 85, se halla p complel 
do; el reslo, tambiín muy adelantado, no 
tancia. 

El mayor número de excavadoras que en 
se encuentran se ven en estas dos últimas í 
de hay de todos los modelos que trabajan en e 

La cuarta división, con su única sección de If 
la mus interesante, como se comprenderá rita 
ser 20 millones de metros cúbicos la cantid 
tierras que bay que extraer en una extensiú 
1.800 metros. Aquello puede considerarse con 
exposición de todos los medios puestos en práct 
para la construcción de desmontes y lerraplei 
manual, las excavadoras, los barrenos de mayo 
portancia, el sistema Decauville para los Iransp 
des trenes con vagones de cabida de 6 metros 
raerables vías de servicio, paralelas y transversa 
de operarios relativamente grande, para los qu< 
demás secciones, todo demuestra que quiere i 
"vidad i las obras, á pesar de lo cual aún no se 
vigésima parte de lo que bay que hacer en tan 
Como quiera qne los taludes de la trincbera Sf 
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i" y la cota eo el eje del Canal era de 1( 
a que empezar el ataque & uno y otro '. 
slancias de 130 á 150 metros, alcanzaad 
125 metros y por utro de 140. 
división DO deben extraerse menos de 1.5( 
, de los que ya lo eaúa una tercera par 
de Paraíso y una pequeña parte de 
lomle hasta ahora se lia trabajado; en el 
■)s b^'os, pantanosos y fuciles de dragar 

D. 

cho que la bahía de Panamá no tiene foni 
il paso de los modernos vapores que ha 
ias, y que por eso hay que continuar el C: 
ilómctros, dragando lo sufictcule hasta d 
I al objeto. Esta operación, terminada ya e 
, parece va i tomar algún impulso á juzj 
i que vimos en los talleres de la Boca, en 
inar unas y próximas i poderlo hacer las 

dicho hasta ahora de las desviaciones 
icultar la descripción de los trabajos. La 

la vertiente del Pacifico, est& casi t^n 
A la que en túnel se ha hecho, prüxíma A 
jrva del rio Obispo. De las que í una 
I deben hacerse del rio Cliagres y sus ! 
illa Sur que empieza en el rio Obispo, \ 
lermina en el lO'EKX), donde entra eo e 
gunas partes terminadas; la de la orilla 
lamboa, hacia el kilómetro 44'dOO, apr 
s del techo que ahora sigue, que son » 
zado del Canal, y abre trincheras que las i 
latün, h S'SOO kilómetros del mar, ha; 
icir al rio arlilicial mente hasta la desembf 
<R, que se abrirá al E. de la isla Manzani 
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Paru b)dos los trabajos que acabamos de describir, i 
seguido husta ahora bd unos trozos ei sistema de hace 
admi Disipación, y ea otros, la mayor parle, por pequeü 
tratas, que en su inmeDsa mayoria dieron un resultadi 
troso y produjeroD complicaeioDes y dificaltades posttii 
la marcha de las obras y hasta para exigir la respons 
consiguiente á quien la tuviera. En la actualidad la 
tomado aspecto distinto: k Compañía del Canal ha het 
tratos especiales con seis grandes compañías conslrucl 
responsabilidad conocida, á las que se les ha exigido d 
grandes y el descuento del 10 por 100 de lo que vaya 
hiendo hasta la completa terminación. 

Estas compañías son: 

Jacob. — Puerto de Colón. Trabajas b£(jo el agua. C 

debe extraer, 2.000.000 de metros cúbicos. Epoc 

terminación de las obras, 14 de Diciembre de 18í 

Jmerican dradging and contracting C." — O 

desde el kilómetro O al 26'300. Cubo que debe < 

15.000.000 de metros cúbicos. Época de la tern 

de los trabi^os, 17 de Enero de 1889. 

Barbaud, Vignaud, Blauleuilet C.í<— Excava 

Canal en toda lu extensión de la segunda divisiói 

aproximado que debe extraer, 20.000.000 de me 

bicos. Época de la terminación, 1.* de Enero d< 

Sociedad des Tvaoauj: publies. — Excavación del 

obras dcpendieules en toda la tercera división 

aproximado que debe extraer, 28.000.000 de ine' 

bicos. Época de la terminaciÓD, I." de iulio de 

Cutbill, deLungo ei CJ' — Excavación del gran di 

de la Culebra. Cubo aproximado que hay que i 
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00,000 de metros cúbicos. Época de k terminación, 
le Julio de 1889. 

i, Letelliér Lillas. — Ejecución de todas las obras 
iarias eD la quÍDla divisiúo. Cubo aproximado que 
n que extraer, 16.000.000 de metros cúbicos. Epo- 
I la terminación de los trabajos, 31 de Diciembre 
Í88. 

construcción de algún material, reparación del que 
el Istmo y montaje del que del extranjero está 
leale llegando, se han establecido tres grandes la- 
lolón, Matachín ; Panamá, y otros nueve pequeüos 
aciones de poca importancia, repartidor en todo el 
}l Canal. 

olón se compone de un taller central de ajuste, otro 
e, otro de material notante, un gran cocherón de 
s, una sierra mecánica y un taller de fabricación 
arti6cia]es. 

atachin tiene, además de uji taller central, otro de 
ma fundición, un taller de vagones j locomotoras, 
fon de éstas con depósitos para carbones y lenas. 
mamá, más conocido por taller de la Boca, está 
nte destinado al material flotante, y se compone del 
-al, otro de carpintería, otro-de montaje de máqui- 
gas y otro con gradas para armar aquellas, cuan- 
le Inglaterra. 

alojamiento del personal superior y de los obreros 

itruido habitacLuncs de malera, puede decirse que 

a la longitud del Canal, si bien, como es lógico, se 

agrupaciones de edificios en aquellos puntos siem- 

10S á la linea férrea que ofrecen mejores condiciones 

lad. Todas las casas están cunstruidas sobre pilares 

1 ladrillo, que las levantan 075 á I metro del suelo; su ven- 

\ lación es buena y sus comodidades tanto mayores cuanto 

1 üs elevadas son las categorías de las personas á quienes se 
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destinan. Las de los obreros son barracones, en cada uno de 
los que se alojan treinta; las de los ingenieros de sección son 
lindos chalets con planta baja y principal, con cuantas como- 
didades se pueden apetecer y son necesarias en un cliíaa tan 
ardoroso como es el del Istmo. 

Todos los edificios son propiedad de la Compañía, pero los 
cede á los contratistas mediante un alquiler del 10 por lOO 
anual de su valor, y éstos á su vez los dan á sus empleados y 
obreros sin remuneración alguna. 

Los precios de los jornales varían mucho. El simple peón 
suele ganar peso y medio colombiano, cantidad que apenas les 
basta para subvenir á sus más perentorias necesidades. Ni la 
Compañía ni los contratistas han hecho nada hasta ahora para 
facilitar la vida del obrero, estableciendo, como nosotros cree- 
mos debiera hacerse, una Sociedad cooperativa que introdujese 
por su cuenta los artículos de primera necesidad y los facili- 
tase á los asociados á precios racionales, quitando á los chinos 
establecidos en todo el Canal el monopolio que hoy tienen. 

Otra cuestión importantísima en el Istmo es la sanitaria, 
pues aunque las estadísticas, únicamente hechas en los hospi- 
tales, acusan un 7 por 100 de mortalidad en los obreros, es 
indudable que si se tuvieran en caenta las defunciones habidas 
en las obras mismas* y en el camino hasta los hospitales, 
cuando á ellos se dirigen los enfermos, ese tanto por ciento^ 
ya no muy bajo, aumentaría bastante; por consiguiente, todo 
cuanto en beneficio de la salud allí se hiciera nos pareceria 
poco. 

Parece ser que actualmente se están haciendo gestiones 
cerca del Gobierno de Colombia para que, ayudado por las 
Compañías del Canal y del ferro-carril, sanee las poblaciones 
de Colón y Panamá, principalmente la primera, y las pr 
de agua potable, de que hoy totalmente carecen. Si esta 
jora se introduce y el Canal mismo, después de abierto^ r 
como es de esperar, la benéfica influencia que todoaver 
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terreóos adjmcenles, cuando, romo los p 
I de aqnél, «on emiDeotemcete pantaiK 
vida en el Istmo variarán muchísimo, } i 
a unión de los dos mares habrá prodi 
10 ser& la menor la de hacer habitable 
'egiones del contineole americano. 



XL. 



Una oonferencia con Maceo. 



Sabíamos que se hallaba en Colón el excabecilla D. Anto- 
nio Maceo, y procuramos tener una entrevista con dicho revo- 
lucionario. 

Nuestras primeras tentativas resultaron infructuosas . 

Le encontramos á nuestro paso un dia y le seguímos, va- 
cilando si nos dirigiríamos á él sin que alguien hiciera nues- 
tra presentación. 

Penetró en el Club de extranjeros, situado á la entrada de 
la calle de Bolívar, que mira al puerto, y le seguimos. 

Un largo y estrecho pasillo precede al pié de la empinada 
escalera que conduce al Casino, y entramos en él yendo en 
pos de MaceOj sin que se nos pusiera el menor obstáculo. Ro- 
gamos ai conserje pasara á manos de Maceo una tarjeta nues- 
tra^ y tan luego como obró en su poder fuimos guiados hacia la 
galería en que aquél se encontraba. 

Representa tener unos 35 años. Es alto, fornido, muy mo- 
reno, de fisonomía simpática^ ojos vivos y penetrantes, pobla- 
da barba negra y porte distinguido. 
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ifeslamos con leahad cuál era el objeto de nuestra 
fm de noestro propósito, rogándole dos dispensara 
IOS de indiscretos, aDonciándole que consideraria- 
reiimiento por nuestra parte todas aquellas pregun- 
eran contestadas con evasivas. 

V. preguntar lo que quiera, dijo dirigiéndose al 
ste libro. Conozco su discreción, por más que le pa- 
año; be seguido con interés sus campañas. Leo los 
españoles, 

las gracias por la confianza que me dispeasa. 
o: He leido esta mañana en un peri6dico colombiano 
lor Ciíy o/Para, recién llegado 5 Colón, condu- 
jas de fusiles de Nueva-York consignadas á los revo- 
s cubanos, y que el prefecto Sr. Céspedes no ha per- 
desembarco. Es cierto? 

1 primera noticia que tengo de ello; no creo que sea 
sabría si Taera verdad. 

me congratula, sobre lodo si revela que han aban- 
ds. toda idea de insurrección, 
gnifica nada. 

suerte que están Vds. dispuestos á probar fortuna 
te? 

depende mucho de las circunstancias y algo de los 
: que podamos disponer. 

Jerto que proyectan realizar un cuantioso empréstito? 
en vías de realización, 
ncuenlra aquí el comité revolucionario? 
le en Nueva-York. 
— ui; ifle ha dicho que están en este departamento su her- 
mano José, el general insurrecto (perdone V. la palabra) 
uombet, que sostuvo la lucha en el departamento Oriental de 
juba, y los llamados cabecillas Rosado, Cebreco, Castillo y 
tgunos otros. 
—Es cierto. Mi hermano José üene ona contrata en una 
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de las secciones de la Culebra, y alli estáa colocadas las per- 
sonas que cita V. . 

— ¿Es de esperar que mientras daren las obras cTél Canal 
no se abrigue el temor de .verlos á Vds. en la manigua? 

— Los intereses materiales no significan nada para los que 
perseguimos la independencia de Cuba. Estamos muy acos- 
tumbrados á perder. 



— Si dieran libertades á Cuba, si se plantearan todas aque- 
llas reformas que no comprometan la integridad del territorio, 
desistirían Vds. de la lucha armada? 

—No. 

— ¿Ni siquiera en «1 caso hipotético de que se concediera á 
Cuba la autonomía que defienden los Sres. Labra y Por- 
tuondo? 

— Tampoco. Cuba reúne condiciones para tener gobierno 
propio. 

— Se supone que Vds. se hallan en inteligencia con ele- 
mentos políticos de los Estados-Unidos para anexionar las 
Antillas á aquella poderosa nación. 

— Es una calumnia. Para depender Cuba de alguna poten- 
cia preferimos que sea España, á la que queremos como la 
quieren las Repúblicas independientes que á ella pertenecie- 
ron. Antes que norte-americanos, queremos ser españoles. 

Nunca olvidaríamos á la madre patria. Si nuestros propósi- 
tos llegaran á realizarse, procuraríamos mantener las más 
intimas relaciones con ella, y seguramente llegarían k una 
intimidad tal, que no hay ejemplo en ningún país que pueda 
compararse. 

— ^¿Tienen Vds. animosidad contra el general Mart- 
Campos y contra los generales que les han combatido 
éxito? 

— No tenemos animosidad contra nadie. 
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—¿Ni siquiera resentimiento contra los que tranquilizaron 
el país, oblig&ndoles á abandonar la manigua? 

—Ni siquiera eso. La guerra concluyó, aparte del tacto del 
general Martínez Campos, por la traición de unos pocos de los 
nuestros, que se alucinaron con la esperanza de reformas, 
que no se han planteado. 

— ¿PreGeren Yds. una forma de gobierno dada en España, 
suponiendo que ha de favorecer sus intentos? 

— ^Nos es indiferente que se consolide ó no la Monarquía. 
Sabemos que ningún gobierno español, por republicano que 
fuese, nos daría la independencia que ambicionamos. 

Como cuestión de principios, veríamos con gusto estableci- 
da la República en España; pero únicamente, repito, por 
cuestión de principios. 

—¿Cuentan Yds. con medios suficientes para emprender 
una campaña sería? 

—Confiamos en ellos. Estamos preparando la opinión. Nos 
proponemos contar con el apoyo de todos los elementos del 
pais^ así peninsulares como insulares, que tienen raices en la 
isla y que simpatizan con nuestra causa, pero que aún no se 
sienten con el valor suficiente para mantener en público sus 
convicciones. 

Fácil nos seria, añadió, perturbar la paz en el momento 
mismo en que lo intentásemos, pero no nos proponemos hacer 
la vida de bandidos; queremos proceder como hombres hon- 
rados, y por ello no nos lanzaremos al campo hasta contar 
con la posibilidad de un triunfo rápido. 

— Entonces habrá paz pqr nmcho tiempo? 

— No tanto como V. cree. 

La situación de la isla de Cuba es más apremiante cada dia, 
y los naturales no podrán soportarla mucho tiempo sin sentir- 
se humillados . 

— Reconocerían Vds. la propiedad tal como existe? 



— S[; respetaríamos la propiedad ta) como está c 
eicepción hecha de ta.esclavitnd. 

— Pero existe la esclavitud acaso? 

— Ha cambiado de forma nada más. 

— ¿Llega la aspiración de Vds. hnsta comprender á Pnerlo- 
Rico en el Estado independiente á que aspiran? 

— Si señor; llega hasta alli.« 

Prometimos á Maceo guardar reserva respecto á alguno de 
los puntos sobre que versA nuesb^ conferencia con él, j no 
hemos de faltar á ia^palahra dada. 



xu. 

Banqitete á bordo del MAGALLANES. 



El representante del señor Marqaés de Campo y presidente 
de la Comisión española devolvió á bordo del Magallanes 
el banquete con que nos obsequiaron los ingenieros del Canal. 

Se sentaron á la mesa nnos 60. Estaba aquella elegante- 
mente adornada ; presidida por un grupo de banderas enlaza- 
das, representando i España, Francia ; Colombia. 

Durante el almuerzo reinó la m&s entusiasta fraternidad. 
Presidia el brigadier Sancbiz; sentóse á su derecha naa bellí- 
sima peruana, esposa del redactor de La Estrella, de Pa- 
namá, Sr. Pezet, y ü su izquierda el ingeniero director de las 
obras Sr. Boyer. 

Este inició los brindis con las siguientes ó parecidas frases: 

•Señores: No quiero que llegue el momento de separarnos 
lia antes dar las gracias al señor brigadier Sanchiz y k sus 
distinguidos compañeros por el inmensa placer qne nos ha pro- 
porcionado gu visita. 

>La gran naciún española nos ha dado el derecho de enorgu- 
llecemos al enviar aquf, para examinar nuestras obras, A per- 
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sonas tan competentes, tan ilustradas, tan dignas y tan ama- 
bles como las que constituyen la Comisión, á las que saludamos 
ahora como verdaderos compatriotas, como los acogimos con 
afecto á su llegada, como representantes de una nación amiga. 

ilgnóro si al marchar participáis todos de nuestras esperan- 
zas; pero sf abrigo el convencimiento de que haréis justicia á 
nuestra sinceridad. Os hemos procurado los medios de presea- 
ciar y apreciar el estado de las obras,. á fin de que nos juzguéis 
con pleno conocimiento de causa. Apelo, en abono de mis pa- 
labras, al testimonio de nuestros camaradas los ingenieros es- 
pañoles. Permítanme éstos expresarles cuan dichosos hemos 
sido al observar la gran suma de conocimientos técnicos que 
poseen, á la par que la exquisita cordialidad y fraternidad, 
propia de los que profesan idéntica carrera. 

)!>También es para nosotros de gran valia el testimonio del se- 
ñor Mencheta, del ilustrado y heroico representante de La 
Correspondencia de España, que deja en nuestro es- 
píritu los más gratos recuerdos por su infatigable actividad y 
excelentes cualidades. 

»La presencia entre nosotros de los enviados de España, de 
esa nación hermana de Francia, ha alentado nuestro ánimo 
y avivado nuestra fe de que venceremos con facilidad en el 
combate empeñado las dificultades que nos rodean. 

»Vi8tas desde aqui Francia y España, no aparecen ya separa- 
das por los Pirineos; constituyen á nuestros ojos una sola y 
gran nación. 

»No brindo por la salud de la Comisión española, porque 
ésta nos ha demostrado en sus excursiones á través del Istmo 
la fortaleza de su temperamento, que más de una vez han ren- 
dido á nuestros ingenieros. Brindo, pues, por la mujer simpá- 
tica, cuya presencia entre nosotros ha dado á la reunión un 
carácter más grato, si cabe, poetizándola.» 

El ingeniero Sr. Paradela brindó después* Hé aqui 
palabras: 
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f Haeiéndome cargo de las manifestacioiíes de Mr. Boyer, 
voy á contestar en breves palabras en nombre de mis com- 
{lañeros los ingenieros de la Comisión española y en el mió 
propio. Tened la seguridad, señores^ de que al separarnos de 
vosotros, Uevan^os una impresión gratísima y una profunda 
convicción. 

»La impresión que llevamos y que profundamente os agrá- 
iiecemos, no es por cierto la de las infinitas atenciones que 
nos habéis dispensado, pues que éstas no nos sorprenden en 
<|uienes, como vosotros, sois hijos de la nación donde es pro- 
verbial la galantería; la impresión que llevamos es la de vues- 
tro interés en mostrarnos todas las obras y en facilitarnos 
medios para visitarlas y conocerlas: recibid, pues, Mr. Boyer, 
y vuestros amables y distinguidos compañeros, la expresión de 
nuestra gratitud. 

»La convicción que con nuestra visita hemos adquirido, y 
^ue no vacilamos en expresar, es la de que no es imposible 
«n modo alguno que en breve plazo, y haciendo uso de los 
poderosos medios con que intentáis impulsar las obras, sea un 
hecho la construcción del Canal, que deseamos vivamente que 
sea terminado para honra vuestra y para gloria de la Francia, 
que inscribirá vuestros nombres en las brillantes páginas de 
«u historia. 

»Brindo á vuestra salud, señores, y por vuestra patria la es- 
darecida Francia.» 

Obligados á dar las gracias al Sr. Boyer por las galantes 
frases de elogio que inmerecidamente nos tributó, usamos de 
la palabra, brindando por las tres naciones que representaba 
el grupo de banderas que presidia la fiesta. 

Por España, que es nuestra madre; por Colombia, nuestra 

hermana cariñosa, y por Francia, nuestra amiga simpática; 

.a hermosa peruana que nos honraba con su presencia, 

»s encantos y gentileza revelaban bien claramente que 

-^-^iunda de pura raza española; por que el Sr. Boyer 
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lograse fortuna y ventura tanta, como merecida y unlversaF 
era su fama; por todos aquellos que se quedaban prosiguiendo» 
la campaña pacifica, pero mortifera, acometida por los genios 
de la civilización moderna, y por el Obispo de Costa-Rica, cu- 
yos talentos y viitudcs habíamos tenido ocasión de apreciar* 

Brindó el Dr. Ferráz, extendiéndose en luminosas conside- 
raciones sobre los efectos de la revolución francesa de 1793, 
para deducir que hasta el aniversario de aqnellos aconteci- 
mientos no se inaugurará el Canal interoceánico. 

El periodista cubano Sr. Abenza manifestó en su brindis 
que la cariñosa acogida que los colombianos habian dispensada 
á la Comisión seria un motivo de alegría para España, que 
jamás, ni en medio de las desgracias qne pudieran afligirla, se 
olvidaría de sus antiguos hijos. 

Brindó por S. M. la Reina Regente y; en nombre de la 

prensa peninsular y de Cuba, por la prensa sur-americana, 

terminando por desear á los ingenieros franceses la gloria más 

completa en la realización de las gigantescas obras del Canal 

de Panamá. 

El presidente de la Comisión española cerró los brindis con 
el siguiente: 

«Ha llegado el momento de despedirnos de vosotros, ilus- 
tres ingenieros, hijos de la ciencia y del trabajo, gloría de 
Francia. 

«Guiados por el genio del ilustre Lesseps, en quien tenéis 
fe ciega y al que tributáis religión y culto, os aprestáis á dar 
la gran batalla, escogiendo posiciones, emplazando baterías y 
desplegando todos vuestros medios de ataque. Yo os asegsn^ 
una completa victoria. 

iNos habéis recibido como hermanos; nos habéis mostrado 
todos vuestros trabajos; nos habéis iniciado en vuestros nro- 
yectos y fundadas esperanzas de un inmediato y 
¿xito, esperanzas de que también nosotros participai 

»Habeis llevado vuestra galantería hasta el extr — 
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«darnos con un lagar k vuestro lado. Yo acepto^ en nombre de 
España, ese puesto honroso^ y os promato que un ingeniero 
español, tai vez alguno de los que forman la Comisión, venga 
muy pronto á^eompartir con vosotros las glorias, los trabajos 
j las penalidades. 

»No os decimos adiós. Cuando de todas partes del mundo 
vengan vuestros admiradores á contemplar la unión de dos 
mares y el paso de todos los pabellones, no faltará España, no 
os faltarán nuestros calurosos aplausos. Al decir adiós al 
Istmo, brindo, señores, por el ilustre Mr. Lesseps, por mon- 
sieur Boyer, jefe y director de los trabajos, y por los ingenie- 
ros á sns órdenes.» 

Grandes aplausos sonaron al final de todos los brindis, y 
especialmente al terminar el del Sr. Sancbiz. 

Al despedirse de nosotros Mr. Boyer y los demás altos em- 
pleados de la Compañía que nos honraron almorzando á bordo 
del Magallanes^ dieron un ¡vival á España, que fué cori- 
4estado con otro ¡viva! á Francia. 
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: ref^eso á la Península, j por lodo aquello que si^i- 
mor ai país ; gratitud á sos hijos ilustres, 
'igadier Sanchiz expresó sti satisfacción en elocuentes 
s por el espectáculo grandioso que presenciábamos, 
tinídos en un solo senliniicnto k todos los españoles^ 
s á más de 1.S00 leguas de la patria, y terminó brin- 
por los dos patriotismos que alK resallaban, por el del 
I de Campo, á quien debíamos el haber visitado las 
el Canal, y al de )a colonia española en Colón, que nos 
ionaba los últimos gratos momentos de nuestra están- 
]!olombÍa. «Brindo por esos dos patriotismos.* 
»ta frase, que fué muy aplaudida, terminó el briga- 
brlndis. 

mse interesado el vicecónsul de España y las personas 
tinguidas de la colonia, en que se concediera pasaje 
I á nnos treinta ó cuarenta españoles que se encontra- 
sufriendo los horrores de la miseria unos, y colocados 
esHsimos destinos otros, los cuales deseaban regresar 
dre patria; y el brigadier Sanchiz, dejándose llevar de 
timientos generosos y compasivas y en la seguridad de 
Marqués de Campo aplaudirla su resolución, contestó 
ónsul y á los que abogaban por aquellos desgraciados 
iguíenles términos: 

ien al Magallanes cuantos españoles deseen regre- 
^paña, seguras de encontrar á bordo, no solo pasaje 
I, sino comida y cuanto les haga falta.» 
tras esto sucedía, á una joven española, ni bella ni 
la, que á costa de la moral y de su sexo habia logrado 
jnos diez mil duros en dos años y queria regresar í la 
Ja, se le negaba pacaje, no obstante haber ofrecido 
por él trescientos pesos. 

. tres de la tarde la toldilla del buque estaba ocupada 
ú todos los españoles residentes en aquella riudad, 
se proponían despedirnos en el muelle. 
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Declaramos ingénoamente que deseábamos abandonar aquel 
territorio y vernos en el seno de nuestra íámilia; pero á pesar 
de ello, sentíamos oprimirse nuestro corazón al tener que se- 
pararnos de aquellos compatriotas nuestros, á quienes era 
probable no volveríamos á ver. 

«jüios sabe cuándo visitará estas aguas otro buque espa- 
ñol!» nos decían con triste acento. 

Habia llegado el instante de partir y el capitán Pérez invi- 
tó á que se retirasen á los que no quisieran hacer el viaje. 
Poco á poco, de uno en uno, salieron del vapor los que se 
quedaron, no sin abrazar antes desde el jefe de la expedición 
hasta los marinos que se disponían á desarmar la escala de 
estribor. Algunos de nuestros compatriotas subieron á la 
popa, arriaron la bandera que simbolizaba á la patria y besaron 
su escudo con la efusión y el entusiasmo con que el hijo colma 
de caricias á la madre querida cuando teme perderla. 
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lodos coa deliraolc entasiasmo, al propio tiempo 
sica, dividida en dos secciones, mitad que qaeda 
y mitad que venia á bordo, interpretaba la Man 
veces más agradable á nuestras oidog que en o 
tancias ejecutada por brillante orquesta dirigida 
tro Goula. 

Adiós, hermanos! nos decían. Adiós, querídoí 
tobamos, y cuando tos ecos de nuestra voz no lleg 
tros compatriotas 5 ios de la saya no resonaban jí 
. oidos, agitábamos unos y otros los pañuelos 
. mos nuestros brazos para cambiar los últimos s 
desde la punta del muelle; nosotros desde 
buque. 

Seguros estamos de que el Marqués de Campo 
con gusto la crecida suma que le costó la expedí 
haber visto cómo le agradecieron nuestros con 
Colombia su rasgo patriótico. 

No dejamos de reconocer qne contribuyeron d< 
derosas á que la despedida fuese lan solemne y t; 
Es la primera el placer indescriptible que causf 
española el ver que, mientras el conde de Lcssep 
sienes enviadas oficialmente de otros paises lleg; 
didos con los pasajeros, en barcos mercantes, n 
ilustre Marqués de Campo, habia mandado la e 
é] costeada en un hermoso buque de su propiedaí 
exclusivo objeto. Es la segunda la hospitalidad 
bordo del Magallanes á más de cuarenta in 
contaban con medios de vivir ni con recursos, po 
te, para regresar á la patria. 

Algunos de los mftsicos que con nosotros vi 
empeñados los instrumentos, y hubo que desem 
que cumplieran su deseo de tocar la Marcha F 
popa del buque al propio tiempo que aquellos de 
ros que quedaban en el muelle despidiéndonos. 
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} recibidos á bordo del Magallanes habh 
DD célebre matador dereses bravas. 
iapareci6, las negras sombras de la noche ci 
)Dte; solo la laz dei faro nos marcaba el sil 
^lón, y all! dirigí amos nuestras miradas de : 
« último salado desde el fondo del alma (t 
la, qne muestras tantas de amor patrio nos 
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i Panamá, dirigieron una expresiva carta al brigadier Sanehiz, 
en la que significaban sa profundo agradecimiento al insigne 
patricio señor Marqués de Campo, al presidente de la Comisión 
española» á los miembros de la misma y á la oficialidad del 
Magallanes^ por las deferencias que se les babian guardado 
dorante la expedición enviada por el opulento naviero antes 
citado, á quien felicitaban de todo corazón, no tan solo por 
su desprendimiento, sino por haber respondido á la idea del 
progreso, subsanando con su generoso arranque un error ó un 
olvido que podia humillar á la gran nación española. 

Comisiones del comercio, de varios institutos y de ki prensa 
cumplimentaron á la Comisión apenas fondeó el buque, felici* 
tándola por su feliz regreso de su arriesgada expedición. 
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la Peniosula. Las interrapcionas eran frecuentes, á pesar del 
sinnúmero de arregladores encargados de impedir que las 
hubiera de una á otra cofradia. 

Detrás de cada una de ellas iba una compañía de voluntarios 
con su correspondiente música. 

Tres filas de seminaristas» llevando la del centro los atribu- 
tos de la Pasión, precedian á la urna del Santo Sepulcro, que 
era llevada en hombros de i6 negros descalzos. 

Entre las cosas que más nos llamaron la atención, fué un 
negrito de unos cuatro años vestido de ángel, á quien acom- 
pañaba su madre con traje de gasa blanca con lazos de raso 
verde, mantilla clara negra,/medias encarnadas, chancletas y 
mitones azules. 

A continuación iban las imágenes de San Juan Bautista y 
de la Virgen de los Dolores, siguiendo después la oficialidad 
del ejército, el alcalde y varios tenientes de alcalde, los jefes 
de la escolta municipal y fuerza de voluntarios. 

Dicha fuerza está formada en la Habana de siete batallones 
de linea, dos de ligeros, dos de artillería, uno de ingenieros, 
varias compañias sueltas, dos baterías rodadas, un regimiento 
de caballería y un escuadrón de húsares. 

Esta benemérita institución, que tantos y tan señalados 
servicios ha prestado al pais, cuenta con 83.000 hombres en 
la isla de Cuba. 

Es &ma en la ciudad de la Habana que la procesión llama- 
da El Encuentro se presta todos los años á escenas, en las 
que queda malparado el culto religioso y se evidencia la falta 
de ariüonia entre negros y mulatos, y por mera curiosidad 
procuramos verla. 

A laé seis de la mañana hallábanse muy concurridas las ca- 

Um inmediatas á la Catedral, de donde debia partir una de las 

s de la procesión, y una hora después se unia á la otra 

esquina de la calle de Tacón, junto al Gobierno general 

Hla. * 
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El famoso Encuentro^ que tiene más de cómico que de 
religioso, se celebró sin que por aquella vez se aceutoaran las 
grotescas escenas que tanto han dado que decir en otras oca- 
siones; únicamente ocurrió una pequeña camorra entre unos 
mulatos y unos negros, por burlarse los primeros de la reli- 
giosidad de los segundos. Sabido es que negros y mulaf4>s 
quieren más á los blancos que ellos se aprecian entre si. Los 
mulatos presumen de ser una raza muy superior á la de los 
negros^ y éstos reniegan de aquellos, acusándoles, injustamente 
en muchos casos, de deber su origen á medios peco lícitos y 
morales. 

El Parque central reúne en las fiestas solemnes, durante las 
últimas horas de la tarde y primeras de la noche, á la sociedad 
más selecta. Dicho queda que en las del Viernes Santo ofrecía 
aquel lindo paseo un aspecto encantador. Bien puede asegu- 
rarse que las niñas mas hermosas de la Habana, y ahondan en 
ella como en la Península española, hablan acudido á aquel 
ameno sitio de recreo, así como sus constantes adrairadcNres, 
que no escasean tampoco en la capital de la gran Antílla. 

Una música militar interpretaba hábilmente escogidas pie- 
zas musicales de carácter religioso. Se verificaba un concierto 
sacro al aire libre. 

Lo propio ocurría en el Parque de la India y en la Phza de 
Armas, si bien la concurrencia era menos numerosa y no tan 
lucida como en el Parque central. 
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XLVI. 

Una nanlfestaolón autooonista. 



El 25 de Abril partía üel puerto de la Habana el vnpor 
correo Isla de Cebú, y en él se dirigían i la Península los 
diputados aulODomistas Srcs. Montoro, Figueroa y Fernandez 
de Castro. Sus amigos ptrilticos hicieron todo género de es- 
fuerzos j de sacrilicios para aparentar una sola aspiración j 
presentarse unidos y compactos en los instantes en que los 
más decididos campeones del partido Unían Constitucional se 
dÍTÍdian, atacaban y ofendían cumo pudieran hacerlo los más 
encarnizados adversarios. 

Una polémica entre La Patria y La Vo:: de Cuba 
habla tenido por coasecuencia una división profunda en el seuo 
del expresado partido, habiendo renunciado sus cargas el con- 
de de Casa-Moré, el conde de Galarza y D. Francisco Vergez, 
presidente, vieepresidenle y vocal secretario respectivamente 
del partido que en Cuba deftendc con más tcs6n que acierto la 
causa nacional. 

Nos desconsuela tener que dar la razón ñ Maceo cuando 
DOS decía: «Onfíamos más en los desaciertos de nuestros 
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adversarios, qae ea los medios que contamos pava, defender 
nuestra cansa.» 

Si alguna duda tuviéramos, nos bastaría haber visto la sa- 
tisfacción con que los separatistas acogieron )a disidea- 
cía que minaba al partido que hasta entonces inutilizaba los 
trabajos de los anti- españoles. 

Por estas disidencias, mal apreciadas por los mismos que las 
mantenian desde campo opuesto, hemos perdido casi todos los 
países que España conquistó en sus tiempos más gloriosos. 

Si hay obstáculos que impidan la unión sincera, estrecha, 
indestructible, de los buenos españoles en Cuba, d^ben des- 
aparecer súbitamente. Los que más títulos posean á la consi- 
deración de los amantes del pais, deben ser los primeros en 
ceder en las intransigencias predominantes. El patriotismo así 
lo aconseja, el bien público así lo reclama, los intereses de la 
nación asi lo exigen. c¡Españoles ante todo y sobre todoít 
Este debe ser el lema. 

Los manifestantes, los que dicen que solo pretenden la au- 
tonomía económica para la isla de Cuba, no demuestran con 
sus hechos que solo á eso aspiran. Buena prueba de ello es 
que la bandera que llevaban aquel dia presidiendo la manifes- 
tación no era la española, ni siquiera aquella bajo cuyos aus- 
picios se descubrió el Nuevo Mundo, sino una bandera blanca, 
con una inscripción tan significativa como la siguiente: mk los 
diputados autonomistas, la juventud autonomista.» 

No permitió el comandante de Harina del puerto, aseso- 
rado por el ilustrado y digno brigadier Balbiani, que ondea- 
se en sus dominios sin suprimir la última palabra impresa 
en aquel trapo, y hubo necesidad de rasgar el lienzo para qui- 
tarla. 

Los autonomistas fletaron dos vaporcitos, el Crisí::^''*' 
Eduardo Ferrer^ y fueron dando vueltas al rededc 
vapor correo, vitoreando á los diputados que se emba** 
para la Península. 
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Diéronse muchos vivas, muchos; oyéronse muchas aciai 
«ones, muchas, pero ni una sola que llenara de jubilo nuei 
corazón. Ni un viva se di6 á España. Nos fijamos con peiu 
«ste detalle. 

De la misma manera que no pocos de los que figura 
como manifestantes por estar á bordo de los expresados 
porcitos no lo eran, pero aprovechaban aquella ocasión [ 
despedir de cerca y hasta fuera de la bahia á parientes 6 i 
gos que se ausentaban, sucede entre los llamados autonon 
tas, que los hay de buena fe y los hay que cubren con la ca 
de la autonomía sus ideales de ver % Coba independiente y i 
hgada de lodo lazo con la madre patria. 

No nos disgustan los primeros; opinamos desde b& mi 
tiempo que Coba debe gour de todas las libertades que i 
fruta la Península, y ai^n de la descentralización adecuada 
distancia que la separa de la metrúpolt; pero nos rebela 
«OQtra todo lo que tienda á quebrantar la unidad nacional. 



1 







XLVIL 



Matanza8.-EI valle de Yonury.-Las cuevas de Bellanar. 



Dista la importante ciudad de Matanzas 122 kilómetros de 
la capital de la isla,, que se recorren en tres horas en ferro- 
carril. La vía pasa por puntos deliciosos por la belleza del 
paisaje. 

Antes de llegar á la capital de aquella provincia española 
se ve el edificio de la Exposición que se celebró hace dos años 
con éxito extraordinario. El abandono en que se le tiene lo 
convertirá bien pronto en ruinas. 

Matanzas fué fundada en 1693 sobre 324 solares de dona- 
ción real. Está situada en la boca de los ríos San Juan y 
Yumury y tiene 47.000 habitantes. 

Sus calles son rectas y espaciosas y los edificios de moderna 
construcción en su mayoría. El palacio del Gobierno civil es 
mejor que lo son un 85 por 100 de los de la Península. 

La Casa-Aduana, el teatro y el cuartel son excele * ^' 
ficios. 

Existen importantes casas de comercio y estabu 
industriales de bastante consideración y bu 
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ciudad está alumbrada coa gas y surtida de aguas potables! 
Es la segunda plaza mercantil de la isla de Cuba. Su bahía es 
grande y está abrigada á todos los vientos. 

La principal producción del país es el azúcar. También se 
cultiva tabaco y existen acreditadas tabaqaerias. 

Uno de nuestros queridos compañeros de Comisión, el pin- 
tor Sr. Campuzano, pariente del Gobernador de la provincia, 
Sr. Gorostegui, fué á Matanzas con el fm de visitarle, y á poco 
de estar en la ciudad se sintió con indicios de vómito negro, 
<que por fortuna desaparecieron al ser combatidos con acierto 
antes que tomase vuelos la dolencia. 

Nuestro objetivo principal al ir á Matanzas fué el de ente- 
rarnos personalmente del estado de salud de aquel amigo 
nuestro, por más que deseábamos ver el famoso valle de Yu- 
mury y las preciosas cuevas de Bellamar. 

Nos acompañó en esta expedición el ilustrado corresponsal 
de La Correspondencia de España en la Habana, don 
Blas Martínez. ' 

El valle de Yumury es ciertamente pintoresco y posee pun- 
tos de vista deliciosos y amenos^ pero los hay en la Península, 
y sobre todo en Galicia, más poéticos y encantadores. Aquel 
frondoso rcUro dista muy poco de Matanzas y la rodea casi 
en toda su extensión. 

Las cuevas de Bellamar, que no han alcanzado aún la fama 
del citado valle^ son más dignas que éste de ser visitadas por 
los amantes de las bellezas de la naturaleza. 

El celoso inspector especial de Policía de aquella provincia, 
Sr. Fernandez, tuvo la galantería de poner á nuestra disposi- 
ción una Volanta para que nos condujera á las cuevas. 

La Volanta es un carruaje parecido, aunque mas cómodo 
y elegante, á la antigua calesa española, de la que aún se 
conservan algunos ejemplares en Anflalucía, especialmente en 
Cádiz y en San Fernando. Las lanzas de este vehículo son de 
unas seis varas de largo y su caja tíene asiento para dos per- 
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sonas, pero paeden colocarse tres y aún cuatro sin grandes 
apreturas. Las ruedas tienen un metro 40 centímetros de diá- 
metro. La caja se mantiene suspendida por fuertes muelles de 
cuero, ó más bien correas; un caballo va entre las varas j 
otro á su lado izquierdo, ambos lujosamente enjaezados con 
guarniciones plateadas, montando el conductor, que suele ser 
un negro de hermosa pinta, el caballo que va unido al de 
lanzas. 

El camino de las cuevas ofrece puntos de vista deliciosos. 
Después de pasar por la parte más linda de la ciudad y de su 
hermosa playa de baños, se toma una carretera, cuyos lindes 
señalan gallardas palmeras y trocha abierta en frondoso ra- 
maje, después de lo cual aparece el monte en donde fueron 
descubiertas las cuevas hace veinticinco años. 

Desde la playa á la cumbre el camino es escabroso, habien- 
do necesidad de pasar por encima de gruesas breñas en algu- 
nos puntos. 

Se penetra en las cuevas por un caserón destartalado y feo^ 
en donde se exhiben estalactitas y estalagmitas de las arran- 
cadas furtivamente por atrevidos touristas'b desprendidas 
de las bóvedas por efectos naturales. 

Dá acceso á las mismas una estrecha escalera de unos ocho 
metros de profundidad casi vertical, por donde toman aquellas 
la escasa luz que favorecerlas pnede, Al llegar al final del 
tramo se detiene el espectador en la meseta, contemplando ab- 
sorto el magnifico espectáculo que á su vista se presenta, 
mientras que el cicerone enciende dos hachones de qae va 
siempre provisto y guia al viajero por aquellos antros, en 
donde á cada paso encuentra bellezas de sorprendente efectp. 

De la meseta antes anunciada arranca otra escalera hacia la. 
derecha, que acaba en terreno firme á los 15 metros de pro- 
fundidad. A partir de este punto, puede elegir el visitanl 
prefiere ver antes las cuevas viejas ó las encontradas á prL 
pios de este año. Preferimos las viejas, y siguiendo al fic 
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s atentos la grandiosa Mveda llamada Et templo 
a doade & puco que ayude la foota&Ia, al oír al uce- 
en las <loce figuras de los apóstoles ; el manto de 

i^ulo es, en verdad, grandioso por las proporciones 
s de aquella inmensa búveda, que recuerda nuestras 
atedrales. Sigue í ésta una galería de ochenta me- 
n^tud, en la cual las estalactitas han tomado las 
is caprichosas que darse puede, y se penetra en otra 
ron galería de la India, que sapera 5 la 
II grandiosidad y en hermosura. A corta distancia, 
I rápido descenso siempre, se encuentra el salón 
endición, que tieoe 20 metros de largo, 21 de 
10 de altura. Las preciosidades que allí se ven al 
la sucia é incómoda luz que producen las antorchas 
clonadas, DO son para reseñarlas á la ligera. DiHcil- 
:ncontrará nada tan lindo como los racimos de esta- 
le adornan las búvedas y los borbotones de esta- 
ñe parecen brotar de la superficie, y que cerrarían 
nación á no impedirlo la trocha que mantiene abier- 
do del gula y el frecuente paso de curiosos, 
^uir la excursión es preciso encorvarse, efecto de 
llura del techo, desceoder por escabrosas rampas y 
caminos sombríos que conducen al salón titulado 
* la Americana, nombre que tomó debido al ca- 
una bella hija de los Estados- Unidos, que solicitó y 
'miso para bañarse en nna piscina natural formada 
to niAs precioso de esta gruta. En ella se siente ya 
btigado y ansioso de luz y de aire puro^ pero el 
vierte que puede humedecerse las fauces en alguna 
itecillas ó remansos de agua y acabar la visita á las 
jas, llegando basta la Gran Cascada. 
irrepiente el curioso de complacer al gula y seguirle 
n de la parte explorada de las cuevas viejas. 
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Del Baño de la Americana á la Gran Cascada se 
pasa por una hermosa galería, en donde primorosas estalac- 
titas forman caprichosas vistas. Algunas bóvedas tienen pare- 
cido á los arabescos de nuestros alcázares. En los muros se 
cuentan á millares las columnitas figurando trabajos de fili- 
grana. No hay un punto plano en donde no se lea el nombre 
de un viajero. 

El salón de la Cascada no es de los más grandes de tan 
prodigiosas cuevas, pero si el más notable por la variedad 
de los puntos de vista que ofrece^ y especialmente por figurar 
un torrente que se desborda en un mar de blanquísimo mármol. 
Su conjunto es de incomparable explendor y magestuosidad. 

Al regresar por el mismo sitio hasta tomar una desviación 
que se dirige á la divisoria de las cuevas viejas de las nue- 
vas, se anda de sorpresa en sorpresa y de maravilla en ma-* 
ravilla. Señala el cicerone al espectador el Manto de la 
Virgen, La Oreja del elefante, La Palma real, 
El Tronco de la ceiba. La Fuente maravillosa, 
El Mono encantado y otros cien puntos, en los cuales 
la naturaleza ha forjado á su manera los objetivos citados por 
el guia. 

.Cuando se llega á la bóveda central, el sudor baña todo el 
cuerpo y el cansancio fatiga, hasta el extremo de respirar con 
dificultad; así que son muy contados los que se atreven á re- 
correr las cuevas antiguas y las nuevas en un mismo dia. 

Empero suponiendo que no nos seria dable ver las últi- 
mamente descubiertas si no aprovechábamos la ocasión, nos 
aproximamos al único hueco por donde aquellas toman luz 
natural y aire, y repuestos un poco del cansancio, empren- 
dimos de nuevo la caminata, internándonos y siguiendo al guía 
por aquellos avernos, tan profundos como hermosos, 
mos cuántos peldaños bajamos ni cuántas pendientes, 
mos, pero recordamos perfectamente que vimos 
salones y lindísimas galerías, siendo las más prec'*""" 
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madas Lds Delicias y El salón de Bellamar y la 
Galería del Diablo. Sigae á este departamento una ex- 
tensa galería de tierra llamada Coco, que conduee á lo que 
pudiéramos calificar de apoteosis de tan preciosas cuevas, y 
que ha sido bautizada con el nombre del Valle famoso de 
Yumury. 

El salón asi titulado es tan hermoso, que infunde en el áni- 
mo del viajero la idea de poseer una estalactita de las innu- 
merables que constituyen tan maravilloso conjunto, cosa fácil 
á poco que se descuide el guia, que no siempre anda listo, so- 
bre todo cuando se acerca la hora de la propina. 

Bien han hecho los propietarios de las cuevas en pnotejer 
los sitios más pródigamente favorecidos por la naturaleza con 
jaulas y vallas de hierro. Es la única manera de impedir que 
desaparezca la belleza que las adorna. 

Dichas cuevas tienen más de seis kilómetros de terreno ex- 
plorado, y no cuentan con otra luz que la escasa que produce 
la boca de entrada á las mismas. Dos inconvenientes se opo- 
nen á que se abran respiraderos y tragaluces en diferentes 
puntos; es el primero que gran parte de la superficie alta de 
aquellas pertenece á otros dueños, quienes, caso de permitir la 
perforación necesaria, querrían aprovecharse de la propiedad 
que los actuales poseedores usufructúan; y es el segundo el 
gasto considerable que ocasionarian perforaciones que no baja- 
rían en algún sitio de 400 á 500 metros de profundidad. 

Los actuales propietarios, D. Justo y D. Ángel Santos, no 
aprecian suficientemente el valor de su finca, y por consi- 
guiente no saben explotarla. En poder de extranjeros produci- 
ría grandes rendimientos. 

Ya que no otra cosa, deben desistir de emplear antorchas, 
que ennegrecen y ensucian las galerías de poca elevación y no 
alumbran debidamente las más altas bóvedas, y encender lu- 
ces de bengala que suplan con ventaja á aquellas. El efecto 
será más grandioso y mayor la limpieza. 
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Nos falta apuntar un detalle. Para bajar alas cuevas acon- 
seja al viajero el cicerone que lo vei¡;ifique en mangas de camisa, 
puesto que se suda en el fondo de aquellas y conviene abrigar- 
se después al salir. Asi es en efecto, pero no debe olvidarse 
que se arrollan y confunden gotas de agua cargadas de sales 
calcáreas que> producen las estalactitas y que el roció baña al 
visitante. 

Terminaremos la relación de las cuevas de Bellamar^ di- 
ciendo que fueron descubiertas casualmente el 4 de Marzo de 
1861, arrancando piedra para hacer cal, y aconsejando á 
aquellos de nuestros amigos que visiten la gran Antilla que 
no dejen de verlas. 
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XLVIII. 

El banqiieto del cnerpa de Ordei público. 



Esta brillante ¡nslitución, que hanra í la Habana por lo ad- 
rairableniente que está organizada, obsequió & la Comisión de 
que formábamos parte eoa un espléndido banquete en el res- 
taurant del Casioo. La mesa estaba puesta god exquisito gusto 
artEsüco: el menú fiíé explfodido y la animaciún entre los co- 
mensales extraordinaria. Una lucida orquesta, dirigida por el 
maestro Valenzucla, nos hizo oír escondas piezas y vanas 
danzas y danzones del repertorio clásico del país. 

Inició los brindis, al descorchar tas botellas de Champagne, 
el ilustrado comandante de ingenieros Sr. Cano, quien dedicó 
frases encomiásticas al cuerpo de Policía de la Habana, cuyos 
servicios podía apreciar mqor que sus compañeros de Comi- 
siún, por haber servido en Cuba en distintas ocasiones. 

El bravo é inteligente jefe del expresado cuerpo, señor 

TI '^"■^pe Martínez, contestó ai Sr. Cano con sentidas frases 

-^titud, y brindú en términos muy lisonjeros para la Co- 

", para la prensa y para el ejército y la armada. 

«ogb el tumo y brindamos, expresando nuestra deseo 
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de qae se coQserve siempre para España aquel rico y preciado 
florón de la corona de Castilla, y recomendando á insulares y 
á peninsular-es la más estrecha unión para defender la integri- 
dad de la patria. 

En nombre de la prensa habanera habló el Sr. Friay, dis- 
tinguido redactor de El Diario de la Marina^ prodigan- 
do entusiastas frases de elogio á la Comisión científica y al 
ilustre patricio señor Marqués de Campo, que, con un desinte- 
rés que nunca será bastante elogiado, habia puesto con su acto 
patriótico el nombre de España á una altura envidiable. 

El Sr. Elizaga, jefe de la Policía municipal^ brindó también 
por la Comisión y por su feliz regreso á la madre patria. 

El Sr. Hermida, compañero que fué nuestro en la prensa 
de Madrid, redactor hoy del Español^ uno de los periódicos 
que con más decisión mantienen en Cuba la integridad del 
territorio, brindó con correcta frase por el opulento banquero 
que tan bien sabe emplear su capitales, adquiridos con su ge- 
nio comercial y con su actitud infatigable, y tributó un re- 
cuerdo cariñoso, que desde el fondo de nuestra alma le agra- 
decemos, al corresponsal especial de La Correspondencia 
de España. 

Hablaron después en términos oportunísimos los señores 
Schwiep y Vallejo, distinguidos rcporters de los periódi- 
cos de la Habana, y á continuación con elocuencia suma el se- 
ñor Romero Rubio, quien, acaso sin quererlo, dio una nota 
política á su brindis. 

Aconsejó á los individuos de la Comisión que no diéramos 
crédito á cuanto se nos dijera suponiendo que en Cuba existen 
odios de ninguna clase; «lo que existe, dijo, es el recelo, la 
desconfianza, más ó menos fundados, que han creado comunes 
desaciertos; pero cuando la patria está en peligro, todos los 
españoles se unen bajo los pliegues de la bandera nacional, for- 
mando en la vanguardia la noble, la valiente y entusiasta ju- 
ventud cubana.,. Lo que aquí necesitamos, añadió, es que 
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altanos peninsulares amen algo más á los insulares y los 
olviden un poco menos.» 

Brindó el Sr. Romero Rubio por el Sr. Santa Ana, funda- 
dor y propietario de La Correspondencia de España^ 
á quien enalteció cumplidamente, haciendo constar que debia 
su posición envidiable á su laboriosidad y á su talento, por lo 
cual gozaba merecidamente de universales simpatías. 

El respeto y el carino que á la vez profesamos á quien, sien- 
do nuestro jefe, nos ha dado un vivo ejemplo de qtie se puede 
llegar trabajando y siendo honrado á las más altas posiciones, 
nos emocionó vivamente al oir las lisonjeras frases que le tri- 
butó el Sr. Romero Rubio, y contestamos á ellas en los siguien- 
tes términos, que copiamos de La Vos de Cuba:, 

cEl Sr. Mencheta, agradeciendo las frases del Sr. Romero, 
dijo que, emocionado al ver que se hacia justicia á D. Manuel 
Maria de Santa Ana, no podia expresar su lengua lo que su 
corazón sentia; pero que era tanto más merecido el encumbra- 
miento del fundador deZa Correspondencia, cuanto que 
lo debia exclusivamente á su laboriosidad y á su honradez, lle- 
gando desde humilde hijo del trabajo, como dijo muy bien el 
Sr. Romero, al puesto que hoy ocupa en la sociedad, siendo 
de todos querido y respetado.» 

El Sr. Palomo^ simpático secretario del expresado cuerpo^ 
brindó dedicando lisonjeras frases á la Comisión. 

Resumió los brindis el brigadier Sr. Sanchiz, con uno muy 
entusiasta y muy sentido, dando las gracias al cuerpo militar 
que nos habia obsequiado tan brillantemente y á cuantos ha- 
bían elogiado al Marqués de Campo y á la Comisión por éste 
enviada á Panamá. 



XLIX. 

El lii|^"lo de Talada. 



En la mañana del 27 visitamos el ¡ngéaio asi 
es el mis inniediato & la capital de la isla. Satim 
prano, aprovechando el primer tren que partió i 
para Marianao. 

Eo la estación de los Quemados nos esperaba 
de la viuda de D. Francisco Durañona, actual pi 
ingenio. Ocupamos los carruajes prevenidos para 
nios con comodidad el vi^e á la finca y nos diri 
Dista de la estación indicada unos dos kilómetros 

Se compone aquella de 76 caballerías de t 
1.252 hectáreas, de las cuales están sembradas ij 

Parte de tas tierras está repartida, desde la a 
esclavitud, entre varios colonos, casi todos ello 
Canarias, los cuales las cultivan mediante contrai 
Goa el dueño de las mismas . 

Se muelen diariamente 36.000 arrobas de caí 
ducen , por término medio, 230 sacos de azúcar. 



r 
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Durante la zafira se hacen aproximadamente 24.000 sacos 
de azúcar, de 12 arrobas de peso cada nno. 

Tiene el ingenio dos máquinas de moler, una de 80 caba- 
llos de faerza para moler de primera intención, y otra de 60 
para remoler; una máquina de bombas para él triple efecto, 
de 60 caballos; un triple efecto, capaz de evaporar 88.200 
galones de gaarapo cada 16 horas; un tacho de punto de calan- 
dria, de tres metros y medio de diámetro interior, en el que 
caben 30 toneladas de azúcar;^ 20 desecadoras cobre de 490 
galones de capacidad; 8 centrifugas modernas, que purgan 80 
toneladas de azúcar en 16 horas; 14 calderas de vapor, de 
ellas 7 tubulares, y 10 kilómetros de ferro-carril, vía ancha, 
para el servicio déla casa^ la cual facilita trabajo á 260 negros 
patrocinados y á 300 libres, asalariados. 

Tiene además el ingenio 490 bueyes para el cultivo y acar- 
reo de la cana, y un alambique de destilar aguardiente, capaz 
de fabricar una pipa de dicho liquido por cada hora que tra- 
baje. 

Para vivienda de los trabajadores se ocupa un edificio de 
roampostería, de 125 metros de longitud por 120 de fondo. 
Hay otros caserones aislados del batey, destinados á los ope- 
rarios distinguidos, á almacenes y departamentos varios. 

Según deducimos de las observaciones que anotamos y de 
las respuestas que se nos dieron á preguntas nuestras, los in- 
genios no han perdido nada con el trabajo libre; antes por el 
contrarío, el empleo de maquinaría útil, adoptado con más de- 
cisión desde la gloriosa fecha en que acabó el inhumano impe- 
rio de la esclavitud, produce á los propietarios de los grandes 
establecimientos azucareros mayores rendimientos que les 
proporcionaba aquella indignidad amparada por la ley. 

^ " Comisión presenció todas las operaciones, desde la corta 
caña hasta el envase del azúcar, después de lo cual nos 
''vido un escelente almuerzo. 
^en grado hubiéramos permanecido más tiempo en el 
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ingenio ({ue el indispensable para formar opinión de su im- 
portancia, pero era forzoso ^andonarlo para asistir á la En- 
cerronay preparada por la Unión Club en obsequio á la 
Comisión enviada por el Marqués de Campo al Canal de Pa- 
namá. 



Una Encerrona. 



h capital de la hermosa isla de Cuba H las 
i que celebra la Unión Club con algúa ñn 
tejar en familia algftn suceso. 
;otes del in^nio de Toledo, llegamos al circo 

lo8 palcos principales encantadoras niñas y^ 
tenisa Gavina, hija de los marqueses de este^ 
añez, hija de los condes de Casa-Ibañez; 

Asunción Céspedes, cujas señoritas habian 
s, á cuál más bonita, que después tucieroa 

; preferencia vimos á las autoridades supe- 
nilias, y S varias señoritas de las más bellas 
apital, Cristina Vega, Angelina Embil, Car- 
[lado Salazar, Arango, Reilin, Arrazabal y 

' aparecieron los chicos vellidos con pantalón 
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alto y ajustado, chaleco y chaqueta corta y sombrero hongo, 
precedidos del comandante de ingenieros Sr. Ruiz, que desem- 
peñó á maravilla el cargo de alguacil^ montando un brioso 
corcel. 

Hé aqui la cuadrilla: 

Espadas: D. Adolfo Astudillo, D. Joaquin Gorostegui.— 
Banderilleros: D. Luis Pedrejas, D. Antonio Jarqums, don 
Eduardo Piqueras, D. José Jaén y D. Miguel Embil. — Pica- 
dores: D. Tomás Colmenares, D. Luis Felipe Jurado, D. Juan 
Goicochea y D. Fermin Goicochea. 

La corrida dio bastante juego, resultando dos de los cuatro 
novillos superiores á lo que de ellos podía esperarse. De los 
matadores sobresalió Gorostegui, quien al parear al segundo 
le puso un par de rehiletes digno-<le Guerrita. Los picadores 
cumplieron como buenos, distinguiéndose Juan Goicochea. 

La concurrencia, que fué escogida, salió altamente satisfecha 
de la fiesta. 

La plaza de Toros de la Habana es parecida á la de San 
Sebastián de Guipúzcoa. 



Loa Riilgoa. 

que visite ta Habana uirá hablar de los cilnie- 
«cidades y de la perversidad de los instiptos de 

horrores de ellos; se les conoce, se les vé, se 

«ro rara vez se les prende en el momeólo de 

;horias. 

ifiliados á. esta tenebrosa asociación procedían 

a de color, pero de algún tiempo acA Slguran 

1 algunas blancos. 

I de sangre, una vez sometidos á las dnras prue- 

I sujetos los neófitos, es asesinar al primero que 

u paso, sea bombre, mujer, niño 6 niña. Asi se 

nos resistimos íi creerlo. 

«raímente pantalón estrecbo ; acampanado, ca- 

lana ajustadas, sombrero de jipi-japa y calzan 

i más llevan en la nano derecha un pañuelo 

de ó azul, que indica la logia ü que pertenecen, 

es lazos entre ellos; se ha dado el caso de ir á 
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cuchilladas y á tiros los del barrio del Cristo con lo& del Mon— 
serrate. 

Se vengan unos de otros con ensañamiento. Si muere una 
de ellos k manos de un rival, sus amigos ja cuidan de matar 
al que le asesinó. 

El odio y las represalias se heredan entre aquella gcBie^ 
que suele tener por cuartel general la isla de Pinos cuando 
las autoridades protegen á los hombres de bien de las ase- 
chanzas de los bribones, cosa que no siempre ha sucedido. 

Los negros de nación, es decir, los negros \iejos, los impor- 
tados á Cuba á principios de siglo, abominan á los ñañigos. 

En la Habana abundan los negros de 80 á 100 años, y al- 
gunos tienen más de 120. 



t 
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LII. 

«m|iet« ts al CmIm Eapaid. 



para la Comisión cientiGca, j asi lo enteadió 
pens6 el Casino Español de Cuba en la noche 

teca babia sido Uransforinado en magniflco 
»a, por lo lujosamente decorada, por la rí- 
:io ; por lo espléndido del menü, parecía 
a á personas de ré^a estirpe que á las mo- 
líamos la Comisión agas^ada. 

Colner, el más justamente reputado de la 
ocado en uno de los testeros del salón, con 
. Junta directiva del Casino, nuestros re- 
sidencia de honor habia un gran cuadro re- 
5n. 
roo entusiastas, dislioguiéndose por su elo- 

Sres. Chía, Romero y Mas y Ocsel. Los 
t señor presidente del Casino, señor mar- 
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qucs de Pinar del Rio, encomiando á la Comilón que, secón- 
dando el rasgo que tanto enaltece al Marqués de Campo, 
había llevado el nombre de España al Istmo de Panamá. 

Brindamos, atendiendo indicaciones de nuestros compañe- 
ros^ por el Casino Español, por aquel patriótico instituto^ ba- 
luarte inespugnable, en cuyos muros se estrellan los proyecta 
les lanzados por los que pretenden aniquilar la obra de Colón^ 
dando á España un nuevo mundo; por la hermosa ciudad de 
la Habana, la primera siempre en enviar sus socorros y sus 
consuelos á la madre patria cuando las inundaciones arruinan 
á Murcia, los terremotos destruyen á Andalucía y. el cólera 
diezma los habitantes de la Península, y que^ olvidándose de 
sus propias necesidades y de la aflictiva situación económica 
en que se encuentra, se apresura^ cuando la paz puede alte- 
rarse por dificultades exteriores, no solo á artillar sus costas, 
si que también á ofrecer vidas y haciendas para salvar el de- 
coro nacional. 

Brindamos también por todos los actos patrióticos realizados 
por el Casino Español y pueblo habanero. 

Aprovechó el Sr. Chía las frases que hablamos pronunciado 
para improvisar un discurso notabilísimo, pintando con vivo& 
colores la desdichada situación de Cuba y evidenciar que no 
era dinero sobrante el que la Antilla enviaba á la Península 
en circunstancias tristes para la patria, sino par(« de aqaél 
que la isla necesitaba para sus más sagradas é imperiosas 
atenciones. 

Expuso la necesidad de que llegase á oídos del gobierno y 
de los altos poderes del Estado las anomalías que allí se ad- 
vierten, y que colocan á la isla en una situación que exijo 
prontos y eficaces remedios. 

El Sr. Testar brindó por la prensa peninsular y c 

por la nacionalidad española, extendiéndose en luminor ~ 
sideraciones filosóficas sobre el concepto de la patria, 

£1 Sr. Romero, orador facilísimo, hizo brillant^^ 
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s presUdos al país por el Casino Español, enco- 
^ez por los suyos á la ComisiÓD científica esp^o- 
bríndando por los 80 millones de habitantes que 
ima de Cervantes. 

; y Ocset haUó en términos elocuentes sobre la 
k nuestras Antillas y archipiélagos, declarando 
lerf catalÜQ y por consiguiente buen español, sin- 
¡úbilo al tener noticia del acto que se proponía 
irqués de Campo, y qne para honra snya y gloria 
habia llevado felizmente á cabo. 
a deseo de que tenga mudios imitadores quien 
estras ha dado de sn generosidad y de su pa- 
nza brindó por la Comisión española, infatigable 
aiento de su deber dorante los ocho dins que ha- 
cido en las obras que se practican en el Istmo, 
>rtirero del clima y el sol abrasador qnc dominaba 
de su visita al Canal, fueran obstácnlo para que 
cometido, figurando en primera línea el ilustra- 
t de la misma, señor brigadier Sanchiz. Brindó 
la primera en contribuir en todas ocasiones al 
i civilización, y terminó afirmando que si nuestro 
con tres hombres como el Marqnés de Campo, se 
su postración, y A la anemia que la consume se- 
loca fecunda en veneros de riqueza. 
;r Sanchiz dio las gracias al presidente y Junta 
K la fiesta con que nos honraba, y á ios señores 
snido la amabilidad de dedicarnos frases laudato- 
gio al iniciador de la expedicifin. Manifestó que 
i la par que las obras, había estudiado los medios 
r el comercio entre España y las Américas; que 
BCesidades del comercio j que, apreci Sudólas, po- 
! plazo indicar los derroteros que á su juicio debe 
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El Sr. Corzo, directoír de La Patria, iMrindó por el ini- 
ciador del banquete y por la Comisión científica. 

El Sr» Rnival pronandó un caluroso brindis felicitando ^l 
Marqués de Campo por haber demostrado á los demás países 
que no se ha concluido en España la raza de los héroes y de 
los genios comerciales. «Si jfiíé voluntario él olvido de Les- 
seps, dijo, ya se habrá persuadido de que hizo mal.» 

El Sr. Balcells, consignatario del Marqués de Campo en la 
Habana, hizo resaltar en un sentido brindis los móviles desin- 
teresados que guiaron á dicho opulento naviero al fletar 24 
vapores que navegasen por todos los mares, contribuyendo al 
desarrollo del comercio universal. Entonces, como ahora — 
dijo, — solo una idea le animó en su atrevida empresa, la de su 
acendrado amor á la patria. 

Cerró los brindis el catedrático de la Universidad de la Ha- 
bana Sr. Ferráz, quien con su habitual elocuencia evidenció, 
apoyándose en el rasgo patriótico del benemérito Marqués, 
cuánto puede la iniciativa particular. Brindó por que tenga 
imitadores su nobilísima conducta, y terminó haciendo votos 
para que una liga de insignes patricios logre abrir otro Istmo, 
el que impide que la cultura y el progreso moderno se extien- 
dan en la medida que fuera de desear. 

La música, que amenizó la fiesta, retiróse al comenzar los 
brindis y ocupó su estrado una excelente y numerosa orques- 
ta. Habia llegado el momento de pas^ al magnifico salón de 
baile. 



á¿tíááá<i¿tí¿iá^<y!yá>ui< 



un. 

Ui halla •■ el Castaa Etptial. 



Para narrar esta brillajile fiesta es iacompetente nuestra po- 
bre ptama; necesitaría el talento descriptivo de Esprooceda, que 
en ciatro gráücos rasgos pintaría aquel extenso salto de dos 
espaciosas naves, formando un ángulo al coincidir por sus 
eilremos, su lujoso <f bien dispuesto decorado y aquella esplen- 
da ¡lamiDación, cujas radiaciones parecían hacer competen- 
cia al hermoso grupo de soles ü quienes servia; seria preci- 
se toda la inspiración de Zorrilla para retratar la incompara- 
ble belleza de aquellas habaneras, en cuyos rostros puso Dios 
Udo el candar y la hermosura del género humano: solo di- 
remos que niogun casino, ni sociedad española, ni acaso eu- 
ropea, U^ará reunir cúmulo tal de belleza, de lujo y de ele- 
gancia. 

"~' animación! Qué prodigalidad de encantos! El brillar 
joyas, el gayo conjunto de los tornasoles y colores de 
aeradas toilettes, el crujir de las sedas, las armonías 
unmerosa y afinada orquesta, el mavimienlo constante 
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de las rendidas parejas, todo, en fin, constituía un espectáculo 
maravilloso de alegría y de placer. 

Hé aquí los nombres de las señoras y señoritas que vimos 
en tan brillante reunión: 

Marquesa de Pinar del Rio y su bella hija Josefina, vistien- 
do la primera traje de moiré color de paja con encajes y 
plumas, luciendo valiosos prendidos y diadema de brillanles, y 
toilette de pelo d^ cabra, color salmón, rameado y encajes 
crema la segunda. 

D.» Carolina Yillanueva de González, de encaje blanco 
con visos de raso color rosa y magnífico prendido de bri- 
llantes 

D.^ Pilar Verdugo de Arazoza, traje de brocado color plo- 
mizo, plumas^ encajes y aderezo de brillantes. 

Cristina y Conchita Vega (muy bonitas), azul pálido y blon- 
das crema. 

Teresita Hernández, blanco, encajes y flores. 

Señora de Miranda, brocado blanco y chaquetilla á la ameri- 
cana, color cardenal; su señora hermana, la bella y simpática 
Adelita, raso color acero. 

Pepilla y Conchita Tejedor, encaje crudo con chaquetiiia á 
la americana, raso rosa pálido. 

Señora de Fleitas, raso azul celeste y blondas crema. 

María Isabel Peñarredonda (preciosa), corpino terciopelo 
carmesí adornado de abalorios dorados, falda de faya crema 
con bordados primorosos. 

Señora de Ruival y Joaquioita Miramontes (muy bonita)» 
trajes claros elegantísimos. ■* 

Señoras de Avenza, raso blanco con cabos de terciopelo 
negro. 

Señora de Feliu, raso negro con pasamanería. 

Señora de D. Perfecto Faes, raso acero, blondas k.^^ 

Señorita de Lusso de la Vega (lindísima), encaje- 
con visos azul pálido. 
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lar, nañe blanco cor adernos raso azul, 
ez y su bella hija, raso negro la primera 
ío la s^unda. 

rrcao y Hortensia Vorlonse, blanco y azul, 
■oís (Josefa y Candad), raso gris y plata. 
;ja y su graciosa bija Natalia, raso car- 
ro de Prieto y señora de Foot, raso azul, 
farla Golozabal, raso cardenal. 
la Bances, muselina blanco con viso azul 

odrignez, brochado negro. 

idez de Riva, azul pálido y encajes crema. 

is, nis6 acero con adornos blancos. 

raso azul con encajes crudos, 

I p^ido con encajes blancos. 

1, raso azul p&lido con perlas. 

t Francisca Arias, azul con encajes blan- 

m id. 

drignez y su agraciada hija Benita, azul 

lez, azul, blondas crema y plumas. 
!m id. 

Valverde de Faes y su bella hermana, 
in encaje crudo y plumas (eleganllsimas). 
Vmolia Montea, brocado azul pálido y en- 

z (Ana) y Texidor,- brochado celeste con 

itina Becoulloc, raso azul y negro, res- 

imado Salaiar, rosa con encajes blancos y 
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Carmen Pérez, brochado azul pálido. 

D.^ Josefa Bedoya, idem id. 

María Teresa López, blanco. 
. Maria Luisa Fanria, raso cardenal con cabos blaacas. 

Señora de Amad de Tremols, brochado negro coa pasama- 
oeria. . 

Carmen y Tula Pairol, blanco con visos azules. 

Señora y señorita de Entralgo, acero brochado coa encajes 
blancos. 

Guillermina Rodriguez, rosa pálido. 

Ana Josefina de la Torre de Rodriguez, blanco con encajes^ 

D.^ Nicolasa Hernández de Dfez y su hija Clotilde, brocha- 
do blanco con encajes y faya color salmón, respectivamente. 

Ana Carregano, blanco con adornos cardenal. 

Maria González, traje claro. 

María Luisa Lubian Gio, lila pasamapería y encsyes negros. 

D.^ Joaquina Fernandez y su bella hija Carmen, cardenal, 
blondas crudas, granadina con cabos blancos y crema. 

Cristina Zayas de la Vega, crema. 

María Teresa Santa Cruz de Ormachea y su hermana, raso 
azul pálido y encajes crema. 

Angelina Lastra, brochado blanco. 

Mercedes Turpianes Sotolongo, azul pálido y encajes crema. 

Ana Luisa Ramos, rosa pálido. 

Juana Orbea (muy hermosa), muselina blanca. 

María Verona (preciosos ojos), rosa pálido. 

D.« Adela Burguimero de Juarrero, encaje crudo* 

Maria Rosario Valdés (muy bonita), brochado rosa. 

D.^ Mercedes Sánchez de García y su hija Soledad, encajes 
crema con visos azul claro. 

Vestían elegantísimos trajes la señora de Martel de Bedia v 
su hija Carmen, Consuelo y Clotilde Caiñas, Adela Rentería 
García, Blanca Pérez de Cátala, Pulgarón, Ocejo, Aguii 
Fernandez de Hoz, Rojo y Sojo, Buillón y Fontecha. 
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iba la aleoción por su traje el secretario 
t de China en la Habana. Tan Kín Cbon, 
imo y muy amante ije España, cuyn len- 
cción y cuyas costumbres sigue en todo 
ncias n» se le impiden, 
iñ el baile, entre otras muchas personas 
mador civil, el marqués de Pinar del Rio, 
as, Arazoza, Blanco Valdéa, Avenza, Elei- 
Rojo, Vivanco, Maseda, Sarguin, Gómez 
, Tríay, Peoa, Tremoles, Vega, Centelles, 
fí, Martínez de Velagco, Alfonso, Costa, 
I Calleja. 

00 obsequié á las señoras y señoritas con 
los bouquets y preciosos cromos con el 
m brillante. Esta terminú A las dos de la 




LIY. 



Una velada nasleal. 



No solo las corporaciones más importantes de la capital de 
la Antilla agasajaron á la Comisión peninsular que visitó las 
obras del Canal; también fué honrada con fiestas de familia, en- 
tre las cuales es digna de especial mención la celebrada ea 
casa del director de ¿a Gaceta de la Habana^ Sr. Arazoza. 

En sus salones se reunió en la noche á que nos referimos 
un buen número de personas distinguidas, entre las que figu- 
raban damas bellas y elegantes. 

Inició la fiesta la Srta. Sicouret (D.« Angelina), interpretan- 
do admirablemente al piano El Cocuyéy pieza compuesta de 
aires cubanos por Gosstehall, y la polonesa en lá bemol de 
Chopin. 

El laureado pianista D. Ignacio Cervantes tocó magistral- 
mente un Potpourri de aires nacionales, composición sup, 
y en unión de su esposa varios danzones del pais^ también 
compuesto por tan excelente maestro. 

Rafaelito Arazoza cantó con su señora madre, artií^»» 
razón, un dúo de Campana, cYo vivo i t' amo», y ' 
guidillas. 
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a cantó con gran maestría et rond6 áú 
ndó Tiaal de Lucrecia Borgia. 
1 DD animado baile. 

itieron el brigadier Balbiani y su señu- 
lar del Rio y su familia, el intendente 
r. Olivares, el subintendente Sr. Orliz, 
lio, los cónsules de Francia y de Fngla- 
; la Guardia civil Sr. Suero y familia, 
y señora, el juez del distrito del Pilar 
¡ñora, brigadier Ainza, señoras y seño- 
e González Ruiz, de Avenía, Verdugo 
Qeiiegui, Domínguez, Carvajal, Orliz 
Sr. Fontán, ministro del Tribonal de 
, director de la Academia de Pintura, y 
iquer, Triay, Nuñez, Costa, Céspedes, 
de la individuos Comisión, en cuyo ho- 
agradable. Durante ella se sirvió á los 
ciados, esquisitos dulces y delicadas 



£\ 
ra 
í< 

M 

poi 
dd 
al 



DE MADRID Á PANAMÁ. 289 

A la vista de aquel espectáculo se recordaban los lienzos de 
Theniers ; los de la escuela flamenca que se conservan en 
el Museo nacional de pintura. 

En algunos de los pabellones existían espejos en los que, si- 
tuándose enfrente, se ^veian los visitantes tan altos como pal- 
meras, tan delgados como juncos ó tan bajos como si estuvie- 
sen aplastados. 

En la construcción del Infierno se emplearon el año, últi- 
mo unos sesenta mil duros, cantidad recaudada en la tempora- 
da de los bailes carnavalescos. 

Cada ano cambia la decoración. En 1887 representará el 
Casino la Gloria celestial. 

Esta Sociedad tiene un lindo teatrito en el salón principal de 
baile, y en él se dan con alguna frecuencia funciones dramáti- 
cas, muy bien interpretadas por sus socios. 

En el jardincito que precede á la entrada al edificio se ha 
construido una cascada, imitación, en pequeño, de la que exis- 
te en el Parque de Barcelona. 

La otra agrupación se renne periódicamente en el teatro 
Circo-Jané, en donde sus socios celebran funciones dramáticas 
y líricas, tanto en el idioma de Cervantes como en el dialecto 
catalán. 

Nosotros asistimos á una de dichas fiestas de familia y que- 
damos admirados de la excelente ejecución que obtuvieron el 
drama Bruno el Tejedor y la zarzuela El hombre es 
débil; pero nos satisfizo más aún la interpretación magistral 
que obtuvo el aplaudido coro descriptivo, letra y música del 
célebre compositor D. José Anselmo Clavé, titulado Los pes- 
cadores. iCómo alegra oir tan lejos de la madre patria 
acentos populares de ella! 

La función terminó con un baile, en el que tomaron parte las 
más lindas jóvenes de la colonia catalana. 

Hemos dicho antes que no están unidos los catalanes; así 
es en efecto, pero mantiene unidos sus corazones, ya que no 

10 
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SUS voluntades, un lazo que les honra y les enaltece. Ese her- 
moso lazo es el ejercicio de la caridad. 

Las dos agrupaciones se fundan en la Sociedad de Benefi- 
cencia de Naturales de Cataluña, que enjuga muehaá'lágrinias 
y socorre no pocas necesidades. 

Esta filantrópica Asociación es la más antigua de las que han 
constituido los peninsulares en aquella isla. Fué fundada en 
Agosto de 1841, y desde entonces viene ejerciendo su caritati- 
va misión socorriendo, no solo á catalanes necesitado^ sino á 
otros muchos peninsulares oriundos de diferentes provincias. 

Su capital social consiste en gran número de fincas rústicas 
y urbanas, cuyas rentas se emplean en el oWjeto benéfico de la 
Asociación; en los réditos que abonan los tenedores de crédi- 
tos á favor de la misma, en las cuotas mensuales que pagan 
los socios y en los donativos que personas extrañas á la^^mi^- 
ma y aún algunos de los socios la hacen con frecuencia. 

La Sociedad de Beneficencia de Naturales de 
Cataluña lleva socorridos, desde su fundación hasta 1885, 
que es el último á que alcanzan los datos que hemos podido 
adquirir: 

14.217 catalanes, con pesos 370.25241 

4.900 no catalanes, con id 63.708'81 

Socorros extraordinarios 13.221*20 

Total pífeos 4W.182'42 

El activo de dicha Sociedad en el referido año era de pesos 
72.437'B3 oro y 12.491*90 billetes. 

También están unidos en otra aspiración sublime, en la de 
rendir fervoroso culto á la Virgen de Monserrat. 

Precisamente en los dias que permanecimos en la Habana 
se adquirió por ellos la propiedad de la loma de Tadino, en la 
que ha de construirse una ermita para venerar á la 1 
su predilección. 

La loma de Tadino pertenece á la colonia '•-'**" 
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Marzo Último; colinda coala quinta de Infanzón, á un kiló- 
metro escaso de la Habana, formando su linea recta el paseo 
ile Carlos III. 

Encuéntrase situada entre el Castillo del Principe y el Ce- 
rro. Domina perfectamente la Habana y goza su vista de gran 
extensión del mar del Norte, de la entrada del Morro y de 
gran parte de la bahía; tiene fondos y alrededores campestres 
que constituyen un magnifico panorama. Su terreno es labo- 
rable y se .presta á todo cultivo de jardinería y de bosque. 
Tiene abundantes corrientes en su falda y su acceso es 
fácil. • 

Seguros estamos de que no han de trascurrir tres anos sin 
<iue en la cumbre de Tadino se haya construido un hermoso 
santuario, digno de la excelsa Señora á la que tan entusiasta 
devoción tienen los hijos de Cataluña. 

Análogas á la de Naturales de Cataluña existen en 
la Habana otras sociedades de Beneficencia que le siguen en 
importancia, según el orden en que á continuación las nom- 
bramos: 

La Gallega^ La Andaluza, La Asturiana, La 
Montañesa, La Castellana, La Valenciana y La 
Navarra. 

Sus socios contribuyen respectivamente al gasto y sosteni- 
miento de ellas, satisfaciendo una cuota mensual de uno ó 
dos pesos, cuyo ingreso, á la vez que los donativos que re- 
caudan, se invierte en socorrer á sus paisanos que se encuen- 
tran en la desgracia, ya entregándoles los auxilios en la 
misma isla, ya remitiéndoselos á los pueblos en que re- 
sidan. 
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visitaron las obras del Canal antes que la enviada por el graa 
patricio español. 

El Sr« Balcells, representante del Marqués de Campo en la 
Habana, dio las gracias á los que le habian elogiado y brindó 
por el engrandecimiento del comercio. 

El cónsul de Francia brindó por España^ la primera nación 
colonizadora. 

Volvió á usar de la palabra el cónsul colombiano, y enu- 
meró á grandes rasgos las ventajas que para nuestra nación, y 
especialmente para Santander, Valencia, Aragón y Cataluña 
ha de reportar la apertura del Canal. 

El capitán del Áf agallarles brindó, ocupándose de los 
nuevos mercados que se abrirán al comercio español y de la 
necesidad de que los gobiernos de nuestro pais miren con 
mayor interés que hasta aquí cuanto se refiera al fomento de 
la marina mercante. ^ 

El Sr. Laffite, secretario de la Junta de comercio, brindó 
en términos altamente lisonjeros para la Comisión, y expresó 
su reconocimiento por las consideraciones que se habian guar- 
dado á los representantes del comercio que se unieron á la 
Comisión para visitar el Istmo. 

El Sr. Várela brindó por Mr. Lesseps, y el brigadier San- 
chiz puso fin á aquellas expansiones, nacidas del corazón, con 
unas cuantas frases de cortesía y de gratitud. 

Proyectábase verificar en la noche que el banquete se cele- 
bró un simulacro del brillante cuerpo de Bomberos del Comer- 
cio, mas no pudo realizarse, efecto de un aguacero tan fuerte, 
que inundó varias calles de las que debian recorrer aquellos 
para ir al punto en donde nos encontrábamos. 
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sola cuerda, unos platillos de metal y un instrumento á modo 
de tambor que suena como una matraca. Las transiciones son 
destempladísimas; á las sonatas soporíferas suceden súbita- 
mente sonidos estridentes. El conjunto es el colmo de lo ex- 
traño y de lo inarmónico, sobre todo para los europeos. 

£1 público se renueva y los actores siguen trabajando hasta 
dar las doce de la noche, hora ea que se corta la representa- 
ción para continuarla al dia siguiente. 

No liay actrices. Hacen sus veces los actores mas afemi- 
nados. 

Los caricatos ó actores cómicos se embadurnan las caras con 
negro y bermellón, y los que desempeñan el papel de dsíraas 
con encarnado y tilbayalde. 

Aquellos que representan algún mandarín hablan y gritan 
como energúmenos, y las partes secundarias modulan en false- 
te cuando .recitan y cuando cantan, armándose tal algarabía en 
las escenas líricas, que hay que taparse los oidos, ó abandonar 
eljeatro, el que no esté habituado á sonidos tan displicentes, 
si no quiere ensordecer ó sufrir inaguantable dolor de cabeza. 

Los vecinos de las casas inmediatas al teatro han elevado 
sus quejas al Ayuntamiento en distintas ocasiones, pero hasta 
la fecha no han sido atendidas. • 

La función especial que se f^'ecutó en honor á la Comisión 
española representaba una parte de los sinsabores, disgustos, 
vejaciones y reclusión de que fué objeto el hijo de un general 
famoso, emparentado con la familia real del Celeste Imperio, 
por haber sido enviado á hacer la guerra á un país enemigo, y 
todas sus hazañas consistieron en casarse con una hija del 
caudillo que mandaba las fuerzas contrarias. 

Las escenas joco-sérias h que daba lugar la negativa del 
padre— convertido en nuevo Guzmán el Bueno— cuando inter- 
'^n las princesas y personajes de la corte en favor del des- 
dado que faltó á sus deberes, mantuvieron constantemente 
^inridad Je los espectadores. 
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La lucha entre los deberes militares y el amor paterno^ 
simulaba de una manera magistral el actor encargado de aquel 
importante papel. 

Cuando le hablaban de que dependía de él el perdón de sa 
hijo, puesto que el emperador habia dejado el asunto en sus 
manos, se reflejaba en su semblante la satisfacción más in- 
mensa y se le veia vacilar^ motivo por el cual cantaban victo- 
ria los que abogaban por el sentenciado á muerte. Pero cuando 
mayor era el bullicio, se levantó iracundo de su asiento y, con 
voces destempladas y bruscos ademanes, hizo retirar de su 
presencia á cuantos estaban en escena. El amor de padre habia 
sido vencido por el respeto á la ordenanza. 

Los actores chinos visten trajes lujosísimos, en los que el 
oro suele cubrir la casi totalidad de las telas. 

Los que interpretan papeles de dama son excelentes equili- 
bristas. El actor que fíguraba ser una princesa aparentaba 
tener los pies tan diminutos cual si fuera una niña de cinco 
años. Los verdaderos pies quedaban ocultos hábilmente entre 
las faldas. 

Los principales artistas son: 

Chum-Sáu. 

Fran-Tan León. 

Sey-Si Lam. 

Tan-Pi-Llio. 

Mon-San Lluy. 

Ya-Ko-Nau. 

Si-San-Chin. 

El director es D. Julio Afat y el apoderado y representante 
D. Francisco de P. Gassó. 

En nn saloncito, con honores de casino, en el cual ocupa 
un sitio preferente un retrato del general Martinez Campos, se 
nos sirvió aromático cha (té), y después pasamos á un apo- 
sento inmediato, mitad capilla, mitad pagoda, pues de ambas 
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cosas tiene, toda vez qae en él se adora á Confudo (1) y se 
venera á la Virgen de la Caridad. 

Lo que pudiéramos llamar altar mayor está destinado á 
Confucio, cuya figura se ostenta en un lienzc algo parecido á 
los que generalmente se ven en los templetes de los sagrarios 
de las iglesias católicas, representando al Salvador pintado 
por Juan de Juanes. Junto á su efigie^ y haciendo pendanty 
hay colocados algunos Ídolos. 

La Virgen de la Caridad ocupa una capillita muy bien pro- 
vista de luces y de .viandas. Decimos esto último porque vimos 
cerca de la Imagen algunas frutas, tortas y uno ó dos vasos 
de agua. 

Ignoramos si los chinos toman en serio que las imágenes 
necesitan alimentarse; lo que desde luego afirmamos es que, 
si muchos de los que aparentan ser católicos fervientes, son 
hipócritas ó farsantes, tratándose de una raza que en deter- 
minados casos todo lo subyuga á la codicia, bien puede supo- 
nerse que la comedia principia en el teatro y termina en el 
templo, que á la ligera hemos bosquejado. 

Hacemos aquí punto, aun cuando no nos falta materia para 
seguir discurriendo en lo que se refiere al teatro Chino y á 
sus anexos. 



(1) Gonfucio fué el gran reformador de las costumbres chinas. Este 
eminente filósofo, descendiente de Hoang-Ti, llamábase Kong-Fru- 
TseOf y ejerció el cargo de primer ministro del rey de Lu, con el cual 
se enemistó por no prestarse á sus caprichos y estar resuelto á Infun* 
dir en el pueblo chino su filosofía reformista, lo que consiguió fácil* 
mente, inmortalizando su nombre. 
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del local, nna mesa de billar vieja^ coa el tapete remendado, y 
unos cuantos bancos, constituían todo su ajuar. 

Las paredes de la sala ostentaban los retratos, toscamente 
hechos, de los generales Martinez Campos, Blanco y Prender- 
gast, protectores de aquel centro en la época de sus respecti- 
vos mandos. 

Las escuelas establecidas para la enseñanza de los negros 
y de sus hijos son también pocas y malas. 

Los gobiernos, y más aún que éstos las autoridades supe- 
riores de la isla, debieran cuidarse más de este asunto, á 
primera vista balad!, pero que no puede ser más trascenden- 
tal, dado el rumbo que pueden llevar las cosas en la isla de 
Cuba. 

-Es convenicntísimo dirigir la educación de la juventud en 
Cuba, y esto, á todas luces palmario, no lo ven ó no lo com- 
prenden, al parecer, los llamados á regir los destinos de 
aquella tierra española. . 

Debiera haber en la Habana muchísimas más escuelas de 
las que existen, y al propio tiempo impedir que se dé el caso 
de que estén mejor montadas las que es público y notorio 
educan á la niñez infundiendo en su entendimiento ideas se- 
paratistas, que aquellas cuyos maestros procuran mantener 
vivo el entusiasmo y el amor á la gloriosa nacionalidad es- 
pañola. 

No respondemos en absoluto de que así sea, pero oimos 
asegurar á personas respetables de la Habana que una buena 
parte de las escuelas de la isla están dirigidas por profeso- 
res de gran ilustración, pero poco afectos á la integridad del 
territorio. 

Mediten sobre esto los que están en el deber de hacerlo. 
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inicial; pero que poco á poco fueron modificándose k medida 
que la politiea de la metrópoli determinaba su pensamiento 
respecto á la suerte de la isla. 

Asi es que en un principio se diferenciaban poco en sus so- 
luciones esenciales La Unión Constitucional y el partido 
Liberal. En la cuestión política ambos querian la Cons- 
titución y las leyes orgánicas de la Península y leyes especia* 
les para la defensa de los intereses particulares de las colec- 
tividades imperantes en Cuba. 

En la cuestión económica eran parecidos los programas. 

Y en la cuestión social diferian solamente en cuanto á la 
mayor ó menor impaciencia por resolverla, pero también en el 
fondo eran lo mismo. 

La barrera, pues, que separaba á estos dos partidos consis- 
tía únicamente en la clase do los elementos que los habían for- 
mado; en el uno predominaba la tendencia conservadora; en 
el otro la reformista. 

Mientras el general Martínez Campos tuvo el mando de la 
isla de Cuba, se mantuvo perfectamente neutral con todas las 
agrupaciones, y al calor de su tolerancia ambos partidos se 
organizaron^ sin apartar la vista de los intereses locales insu- 
lares, y se f<Nrmó el partido democrático avanzado. 

Pero la política expansiva del general Martínez Campos era 
pensamiento personal, no tenia otra base que la arbitrariedad, 
y stis sucesores no creyeron que debían seguir igual conducta. 

Entonces, desde la época en que fué Ministro de Ultramar 
el Sr. EIduayen en adelante sintióse en Cuba la influencia 
del partido conservador de la metrópoli, y atrajese éste la 
adhesión del partido Unión constitucional de Cuba. 

De aquí surgieron las desconfianzas y emulaciones del par- 
tido Liberal y que creyó ver á su adversario en participación 
del poder con el Sr. Cáiiovas del Castillo; agrandáronse las 
diferencias que los separaban, creció la rivalidad entre uno y 
otro, y se acentuaron en ambos sus respectivas tendencias. 
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El partido Unión constitucional mantiene sn progra- 
ma asimilista. 

El Liberal aatonomistay en su Junta magna ce- 
lebrada en la Habana el dia l.<* de Abril de 1882, reformó su 
programa, según se expresa en las siguientes declaraciones, 
autorizadas por los representantes del mismo partido: 

«Primera. La Junta magna, considerando que el 
credo y las aspiraciones del partido liberal son constantemen- 
te objeto de las más gratuitas imputaciones en esta isla y so- 
bre todo en la metrópoli, juzga conveniente resumir sus pro- 
pósitos en las siguientes aGrmaciones: 

1.^ Identidad de derechos civiles y políticos para los 
españoles de uno y otro hemisferio, debiendo regir, por tanto, 
en esta isla, sin cortapisas ni limitaciones, la Constitución del 
Estado, expresión suprema de la unidad é integridad de la 
patria común, qne constituyen los altos y fundamentales prin- 
cipios del partido liberal. 

2.* Libertad inmediata y absoluta de los patrocinados. 

3.* Autonomía colonial, es decir, bajo la soberanía y au- 
toridad de las Cortes con el jefe de la nación, y para todos los 
asuntos locales, según las reiteradas declaraciones de la Jun^ 
Centra), que solemne y deliberadamente ratifica esta Junta 
magna, y que manteniendo los amplios principios de res- 
ponsabilidad y representación local, contienen los elementos 
necesarios del régimen autonómico^ al cual irrevocable- 
mente está consagrado el partido liberal. 

La Junta Central recopilará y ordenará las precitadas de- 
claraciones con arreglo á la precedente base, cuidando de re- 
mitir el documento en que así se haga á los representantes 
en Cortes del partido, á los Senadores y Diputados, al Gobier- 
no, á las Juntas provinciales y locales y á la prensa toda para 
su conocimiento. 

Segunda. Considerando que el carácter local del pd. 
está sirviendo de protesto para torcidas interpretacionp 
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extremo de ponerse en duda el carácter de los principios que 
profesa dentro de la política nacional, la Junta migaa, 
ratificando las manifestacioaes reiteradas de la Janta Central, 
declara: 

Que el partido liberal de Cuba ha profesado siempre y pro- 
fesa los principios de la democracia liberal en toda 
su purera, y por lo tanto, los senadores y diputados del 
partido liberal podrán, cuando lo juzguen conveniente, unirse 
á los grupos parlamentarios que tengan por fín^ pública y 
solemnemente declarado, llevar á la esfera de las leyes 
los principios democráticos^ cuidando siempre de sacar 
á salvo la integridad de la doctrina que sustenta 
el partido liberal y su devoción á la fórmula de go- 
bierno local que ha mantenido y mantiene.» 

Hasta aquí los partidos organizados oficialmente dentro de 
la legalidad. 

Queda por citar otra tendencia que busca soluciones fuera 
de la soberanía española, que es la llamada separatisla. 

Divídese en dos agrupaciones, por fortuna pequeñas y de 
escasa fuerza moral y material. 

La una, que pretende la separación para constituir en Cuba 
una República independiente. 

La otra, que la desea para hacer de la isla an Estado anexo 
á ia federación norte-americana. 

La primera, no obstante ser escasa de fuerzas, tiene hom- 
bres resueltos, naturales del país y organizados para la guerra 
en un caso dado. Por eso es un verdadero peligro para la paz 
y un obstáculo para la evolución serena y progresiva de la li- 
bertad. 

La otra, compuesta de peninsulares é insulares ricos en su 
mayoría^ tiene miedo á la independencia, y por eso pone los 
ojos en los Estados -Unidos^ como único medio de salvación 
para el caso de una revolución separatista alcanzada por 
aquella. 
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La primera tiene^ por obstáculos para triun£ir el fracaso 
del Zanjón, la disgregación de sus principales elementos^ que 
han pasado á las filas de los otros partidos, y el no haber lle- 
gado nunca á ser más que un partido revolucionario de fuerza, 
sin soluciones concretas y prácticas. 

La otra tropieza con otros grandes inconvenientes: los sen- 
timientos de nacionalidad, la religión, y sobro todo el que 
viene de los mismos Estados-Unidos. Para esta RepúUica 
la anexión llevarla, no solo graves conflictos internacionales, 
sino graves males de un orden interior, porque refuerzan la 
democracia que pretende el libre-cámbio y la supremada del 
sentido en que se inspira la política comercial y económica de 
los Estados sudistas. 

Aparte de lo que pudiéramos llamar criterio político local, 
separa también á los autonomistas, de los que forman la 
Unión Constitucional, una barrera infranqueable; la de la for- 
ma de gobierno. 

Mientras los primeros defienden en Cuba y en la Península 
los ideales republicanos, los segundos militan casi en su tota- 
lidad en las filas monárquicas. 

Para persuadirse de ello^ basta fijarse en la posición que 
ocupan en las Cortes unos y otros. Los Sres. Labra, Por- 
tuondo, Montoro, Figueroa y demás diputados autonomistas, 
pertenecen á la minoría republicana, y todos los que represen- 
tan al partido Unión Constitucional figuran al lado del Sr. Sa- 
gasta ó en la minoría conservadora. 

Bien puede asegurarse que es inmensamente mayor la dis- 
tancia que media entre arabas parcialidades políticas, en cuanto 
se refiere á las instituciones fundamentales, que en lo to- 
cante á lá aplicación de los principios liberales y econó- 
micos. 

Nosotros hablamos en la Habana con personas importantes 
del matiz más retrógado del partido Unión Constitucional, y 
nos convencimos de que predomina en él el convencimiento 
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de que faé un error político del más eminente de nuestros 
estadistas, del^Sr. Cánovas del Castillo, el haberse opuesto á 
qae continuara su campaña reformista el Gabinete presidido 
por el ilustre general Martínez Campos, siendo Minií^tro de 
Ultramar el entendido hacendista Sr. Albacete y de la Gober- 
nación el insigne jurisconsulto Sr. Silvela (D. Francisco). 

Aquel Gobierno hubiese prestado beneficios incalculables á 
Cuba y á Puerto-Rico con su política expansiva, previsora y 
patriótica; pero la guerra solapada que le hicieron los que ex- 
plotaban el monopolio político de la isla y velan mermar su 
influeneia con la serie de medidas descentralizadoras que se 
anunciaban y el crédito que á los egoístas á quienes aludimos 
dio el jefe del partido conservador, provocaron una crisis j la 
calda de aquel Ministerio. 

Los actos del nuevo Gabinete conservador empeoraron la 
situación de Cuba, hasta que llamado á los consejos de la Co- 
rona el partido fusionista, continuó éste con empuje la obi^a 
iniciada por el Gabinete Campos-Silvela. 

El Sr. León y Castillo prestó excelentes servicios durante 
la época que fué Ministro de Ultramar. Así lo re*conocen sus 
amigos y sus adversarios políticos en Cuba y en Puerto-Rico. 
Hasta la entrada del Sr. Nuñez de Arce en el expresado 
Ministerio, la campaña de las reformas fué fecunda en bienes 
para la isla; mas el espíritu estrecho que dio á sus disposicio- 
nes gubernamentales escritor tan ilustre y poeta tan eminente, 
contuvo los efectos de las dictadas por el Sr. León y Cas- 
tillo. 

También el Sr. Sagastafué víctima en aquella ocasión, como 
lo habla sido anteriormente el Sr. Cánovas del Castillo, de los 
que se oponen al natural desarrollo de la política española en 
nuestras posesiones ultramarinas. 

Turnó otra vez en el poder el partido conservador y su po- 
lítica ultramarina tomó rumbos diferentes de los que hasta 
entonces habla seguido, aceptando como buenos, principios que 

SO 
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había rechazado en la época anterior de su mando, dándose el 
caso de hacer declaraciones en el Congreso el Sr. Cánovas 
del Castillo que eran la propia condenación de sa conduela al 
retirar su confianza al Gabinete presidido por el general Mar- 
tínez Campos. 

La prematura muerte del malogrado Rey D. Alfonso XII y 
el cambio político que siguió á aquel infausto suceso impidie- 
ron que el partido conservador desarrollase su política, rela- 
tivamente liberal, en las Antillas. 

Encargado afortunadamente del ministerio de Ultramar un 
hombre público de tan clarísimo entendimiento, de tantos me- 
recimientos y de competencia tanta como el Sr, D. Germán 
Gamazo, no titubeamos en apuntar en este li})ro una opinión 
que ya consignamos en nuestras crónicas á La Correspon- 
dencia de España; la de que consideramos perjudicial 
desempeñen dicha cartera personajes políticos que apenas ten- 
gan ideas generales de las condiciones de vitalidad de nues- 
tras poseyónos ultramarinas, de sus recursos y medios de ha- 
cer frente á su angustiosa situación y porvenir sombrío. 

Generalmente^ y salvo rarísimas excepciones, siendo una de 
ellas la del Sr. Gamazo, ha servido dicho ministerio para en- 
sayar su papel de ministro los que lo han sido por vez prime- 
ra y los considerados como de menor importancia política entre 
los prohombres de un partido. 

Grave error! 

Nosotros entendemos que seria un gran bien para la patria 
que los jefes de los partidos se comprometieran á mantener 
en el ministerio citado al hombre público de más talento, 
tacto político y suficiencia para resolver con acierto el proble- 
ma planteado en nuestras Antillas, sin que las cabalas de la 
política ni las conveniencias del caciqtiismo limitaran sus re- 
soluciones decisivas. 

Y lo que opinamos respecto del ministerio de Ultramar, 
pensamos también del de Hacienda. Uno y otro debieran ser 
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exiraños á las impaciencias y movimientos de los partidos. 

Caánto ganaria en ello el pais! 

Nosotros fuimos testigos del disgusto general que en la 
Habana causaron los telegramas anunciando la probabilidad 
de que abandonara el ministerio de Hacienda el Sr. Camacbo^ 
efecto de discordancias entre este inteligente, honrado y labo- 
rioso Ministro y el general Beranger, activ^ y hábil marino, que 
persigue con la eficacia posible, en un país tan escaso de re- 
cursos como el nuestro, la regeneración de sus fuerzas navales. 

Tanto como la dimisión del Sr. Camacho^ se temia en Cuba 
la salida del Sr. Gamazo si la crisis llegaba á presentarse en 
los términos que se suponía. 

Coba quiere, como quiere la Península, Gobiernos que du- 
ren mucho tiempo y que se ocupen, más que en hacer política, 
«n corregir los abusos administrativos que imperan en todas 
las ramificaciones de nuestra organización económica, debido 
á las alteraciones del orden público y á la perturbación natu- 
ral que han introducido los cambios de la política, harto fre- 
cuentes en nuestra patria. 

Pero la administración pública de la Península está, sino cu 
un estado inmejorable, ni mucho menos, lo suticientemenle 
organizada para conocer su presente y su pasado, lo cual no 
puede decirse refiriéndose á la de Cuba. 

Allí no rige la ley de contabilidad. Si fuese dable traer á las 
Cortes un bosquejo de lo que se ha llamado en Cuba adminis- 
tración y se hicieran públicos los datos que los periodistas 
entresacarían de él, se escandalizaría Europa. 

Por dicha nuestra hace algún tiempo ([ue va entrando la 
administración en el buen terreno y empieza á saberse con 
alguna exactitud lo que se gasta y lo que se cobra. 

En el periodo que precedió á la maldita insurrección ini- 
ciada en Yara, abundaba en la isla el dinero, y cuando hay 
exuberancia de este metal toda administración parece perfecta 
y honrada. 
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Vino la guerra y se derrochó el dinero para lograr la paz. 
Se obtavo ésta^ y fué preciso aquel famoso corte de cuentas 
que tanto se comentó para regularizar la administración de) 
Tesoro de la isla. 

Los desastrosos resultados de la guerra por una parte y 
por otra la 'abolición de la esclavitud, arruinaron á un buen 
número de familias que estaban acostumbradas á vivir en la 
opulencia, sin prever que habia de llegar el dia en que las 
gruesas gotas de sudor que bañaban el negro cuerpo de los 
esclavos, mezcladas con la sangre producida por los latigazos 
de inhumanos capataces, dejarian de convertirse en fuente 
inagotable de placeres y de despilfarres en París, en Londres 
y en Nueva- Yorck. 

Los que de tal suerte obraban, sin preocuparse del porve- 
nir, expían hoy el haber supuesto que las injusticias pueden 
prosperar eternamento. 

El desconcierto era general en la isla, según todos los in- 
dicios, hasta que se dominó la insurrección. Sentado esto, 
¿tiene nada de particular que tomase preponderancia el ele- 
mento que quiere en Cuba un nuevo orden de cosas? 

No; es natural y lógico que esto suceda. 

El general Martinez Campos asi lo ha declarado pública- 
mente; así lo decia lal ilustre jefe del partido liberal-conserva- 
dor en Marzo de 1878. 

Veamos cómo se expresaba: 

«La fuerza no constituye nada estable; la razón y la justi- 
cia se abren paso tarde ó temprano. 

Es necesario, si no queremos arruinar & España, entrar 
francamente en el terreno de las libertades que la época exige; 
yo creo que si Cuba es poco para independiente, es más que 
lo bastante para provincia española, y que no venga esa serie 
de malos empleados, todos de la Península, y que se dé parti- 
cipación á los hijos del pais; que los destinos sean estables...» 
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{CuánUrverdad y caáato patriotismo revelaban estas frases 
á raíz del convenio del Zanjón! 

«Qae no venga esa serie de malos empleados...^ 
¿Cabe acusación mas enérgica contra la administración de 
Cuba? 

Otra de la misma índole, pero dirigiendo mas alta la pun- 
tería, hizo en la misma fecha el valeroso caudillo antes men- 
cionado. 

Después de proponer las reformas que entendía de urgente 
aplicación, decia: 

«Pues bien: todos estos problemas, cuya solución afecta al 
pueblo, deben ser resueltos con audiencia de sus representan- 
tes, no por los informes que den juntas, para cuyo nombra- 
miento es el favoritismo ó la política la base; no se pueden 
dejar al arbitrio del Capitán general^ del Director 
del ramo ó del Ministro de Ultramar y que en ge- ^ 
neral^ por muy competentes que sean, no conocen 
elpais.» 

No queremos deducir consecuencias de esta declaración, 
que parece encaminada á declinar toda la responsabilidad de 
la triste situación á que se vé reducida la i^la de Cuba en 
aquellos que, desconociendo el pais, han abusado de la arbi- 
trariedad del poder en dicha apartada región. 

No apuntaremos tampoco los desaciertos, las tiranías^ las 
irregularidades^ las torpezas y las dilapidaciones qae han 
venido cometiéndose en la gran Antilla desde remotos tiem- 
pos; ni siquiera nos haremos eco de las denuncias de la prensa 
de la Habana, señalando inmoralidades y corruptelas y publi- 
cando los nombres de los que las han cometido^ pero si llama- 
remos la atención del señor Ministro de Ultramar acerca de la 
necesidad apremiante de adoptar las medidas conducentes 
para que sea lo más perfecta posible la administración pública 
en las posesiones ultramarinas. 

Para lograr este fin hay dos caminos, uno que seria recibido 
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con entusiasta aplauso en la isla, que es convenir con ella un 
concierto económico y dejar que Cuba se administre sus inte- 
reses; y el otro, no tan bueno, prescindir de todo género de 
recomendaciones para el nombramiento de empleados, conce- 
diendo los destinos, excepto los de absoluta confianza, previa 
oposición, en que quedara demostrada su competencia y su 
moralidad. 

De esta suerte cesarian las murmuraciones acerca de los 
medios á que recurren los funcionarios de dudosa conciencia 
para ser colocados y para mantenerse después en el goce de 
sus lucrativos cargos. 

Ya sabemos que se exagera mucho y que se calumnia en 
más de una ocasión á funcionarios inteligentes y honradísimos; 
pero se ha visto con escandalosa frecuencia regresar á la Pe- 
nínsula con tanto equipaje como llevan en sus viajes los prín- 
cipes más poderosos, á quienes meses antes fueron á la 
isla con los pantalones raidos^ la americana grasicnta y 
los zapatos rotos; se ha advertido que comerciantes arrui- 
nados han hecho alardes de opulencia al poco tiempo de 
ser empleados públicos, y se han observado otras cosas que no 
son para contadas en este libro. 

No es justo atribuir toda la culpa de las inmoralidades co- 
metidas á los empleados que hayan tenido intervención en 
ellas; alguna responsabilidad incumbe también á los que los 
nombraron, máxime cuando han sido repuestos por unos mi- 
nistros, empleados destituidos por otros en virtud de expe- 
diente, y á los comerciantes ó políticos que fueron cómpli- 
ces conscientes ó inconscientes en sus deslices. 

£1 comercio de buena fe está arruinado en Cuba. La pro- 
pensión á ejercer el contrabando está allí muy desarrollada. 
Al contrabando negrero ha sucedido el de los artículos impor- 
tados, y ya no queda otro medio para corregir este vicio que 
hacerlo innecesario rebajando los aranceles de una manera 
radical, hasta que llegue el ansiado dia en que se declare la 




DE MADRID Á PANAMÁ. 314 



libertad de comercio en nuestras Antillas, medida en la cual 
están conformes todos los partidos y que imponen cada dia 
Hiás las circunstancias. 

Ya lo hemos dicho: en lo económico no hay diferencias 
esenciales entre los partidos militantes de Cuba. La descentra- 
lización la quieren todos. El elemento conservador no se opone 
á la autonomía por considerarla perjudicial, sino por las re- 
formas políticas que envuelve. No quieren la identidad de 
derechos políticos, pero en esta cuestión están vencidos. 

No hay duda de que el fracaso, ya evidente, de la asimila- 
ción, ha hecho que los conservadores experimenten una sim- 
patía secreta por la autonomía. 

Esta se impondrá más ó menos pronto. Nosotros creemos 
que se camina hacia ella, sin que haya fuerzas humanas que 
puedan impedir lajnarcha, lenta si se quiere, pero constante, 
de los principios que la simboUzan. 

Nada tememos, lo decimos como nuestro corazón lo sien- 
te y con la llaneza que nos caracteriza, de que triunfen por las 
vías legales las ideas autonomistas. Lo temeríamos todo de un 
golpe de fuerza. 

Hay en Cuba, como lo hay en todas las islas americanas, un 
grupo radical, que si le dieran la luna pediría el sol y después 
lo desconocido; pero este elemento intransigente es redu- 
cido y ñcil de ser dominado, si es el progreso el que hace 
las evoluciones y no la insurrección triunfante. 

Dicho grupo aborrece á los Sres. Labra y Portuondo, 
apóstoles de la doctrina autonomista, como odian á Castelar 
los pequeños tiranos, los que anteponen á la paz y al engran- 
decimiento de la patria el triunfo de sus principios anár- 
quicos. 

Se equivocan los Sres. Labra y Portuondo si creen contar 
con la simpatía de los que, llamándose autonomistas^ persiguen 
la independencia de Cuba. 

No queremos apuntar aquí, por lo mismo que conceptuamos 



r 



312 DE MADRID Á PANAMÁ. 



que su actitud es eminentemente patriótica, cómo les califica el 
elemento intransigente. 

No hay más separatistas incorregibles en Cuba que los pocos 
que se opusieron al pacto del Zanjón, unos cuantos aventure- 
ros de Jamaica y de Santo Domingo y dos docenas de jóvenes 
insulares, faltos de experiencia, que no han regulado las exa- 
geraciones del temperamento tropical. 

Todo lo que en Cuba representa la propiedad, la ciencia^ 
el comercio^ la industria, la banca y los elementos de riqueza, 
es enemigo de la separación, tanto por su amor á la metró- 
poli, como por el temor que le infunde la idea del predominio 
de las gentes de color. 

Los hijos del pais miran á dicha raza con tanto respeto como 
cariño; lo primero por su importancia numérica, y lo segundo 
por los vínculos naturales de los que han nacido en un mismo / 
suelo. 

El temor de los criollos es fundado. El peninsular suele 
regresar á la región en donde nació asi que ha logrado una 
fortuna á medida de sus aspiraciones, y poco le importa gene- 
ralmente que después suceda lo que se quiera, mientras que el 
insular seria victima del reinado de los aventureros y de los 
desmanes de los negros si triunfase una insurrección. 

Además, la guerra ha empobrecido á dos terceras partes de 
los que antes eran ricos y simpatizaron con los insurrectos^ 
presumiendo que la campaña apenas duraría un ano, y duró 
cerca de diez. De ahí arranca la adversión profunda que se 
siente en la isla á todo movimiento rebelde, y la fundada 
creencia de que fué un disparate la intentona separatista, sin la 
€ual estarían planteadas á estas horas las reformas que se 
piden. 

Resumiendo: no hay diferencias esenciales en lo económico 
entre los autonomistas y el partido de la Unión Gonstitudo- 
nal; no debe temerse la pérdida de la isla de Cuba por el 
camino de las reformas, sino por el de las tiranías y por el 
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de las "arbitrariedades; no deben enviarse funcionarios que 
carezcan de suficientes condiciones de aptitud y de probi- 
dad; no deben premiarse eon altos puestos servicios prestados 
á la política; se debe dar colocación á los insulares que re- 
únan condiciones á propósito para ser excelentes empleados; 
debe establecerse el medio de que se resuelvan en la Habana, 
sin necesidad de consultas ni de envíos de expedientes á Ma- 
drid^ las cuestiones de riegos y todas aquellas que no revistan 
excepcional trascendencia; no debe vacilarse en la separación 
de mandos, toda vez que lo que Cuba necesita son buenos go- 
bernantes y no soldados valerosos; no debe olvidarse que el 
espíritu local es más vivo en Cuba que en Puerto-Rico; debe 
evitarse que el predominio de la influencia en la gran Antilla 
esté avasallado por unos cuantos, que en su mayoria no hu- 
biesen llegado en la Península á ser concejales en un Ayun- 
tamiento cuyo vecindario tuviese más de cinco mil almas, y 
deben los que influyen en la alta política contraer el formal 
compromiso de proseguir una campaña descentralizadora, cuyo 
fin conduzca á una autonomía prudente que no quebrante los 
vínculos que unen á nuestras Antillas con la madre patria. 
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anochecer desembocamos en el Océano Atlántico, poniendo- 
'nos á navegar en nuestra derrota al puerlo de Yigo. Durante 
aquélla noche y el dia 2 navegamos con viento desquito 
del NO, Los dias 3 y 4, el viento fué muy duro del ÑO,» 
obligándonos á aferrar las velas altas, y fueron durante este 
tiempo tan gruesas las mares y tan fuertes y violentos los ba- 
lances y cabezadas que el buque daba, que nos era casi impo- 
sible tenernos en pié, y muy difícil hallar una posición cómoda 
en la litera. El dia 5 se quedó en calma. Los dias 7^ 8 y 9 
navegamos con viento, bonancible del SSO., marejada, cela- 
jería y todo aparejo orientado. Al amanecer del dia 12 se 
avistó la isla Jayal, la más occidental del grupo central del 
archipiélago de las Azores, viéndose simultáneamente duran- 
te este dia las islas Pico, San Jorje, Graciosa y Tercera. A 
cansa de estar muy cargada la atmósfera no pudimos ver el 
cráter del volcán del Pico, de la isla del mismo nombre, cu- 
yas últimas erupciones tuvieron lugar á principios de nuestro 
siglo. Al anochecer de dicho dia se perdian' entre las sombras 
de la noche la ^silueta de aquellas islas. Los dias 13 y 14 los 
pasamos muy mal, pues además de reinar un viento duro del 
Norte, esperimentamos unas mares tan gruesas del NE. 
y N., que parecia á cada momento que iban á sepultar al bu- 
que, pero afortunadamente solo le hicieron dar violentos 
balances y cabezadas^ que ocasionaron la rotura de varios en- 
seres y efectos de á bordo. (^) 

El 15 amaneció de buen aspecto y con viento flojito del NE. 
Al medio dia se quedó en calma, y como la mar era me- 
nos intensa y expléndido el sol, hizo que pasáramos un agra- 
dable dia. 

Al dia siguiente, que debia ser el último de mar, perma- 
necimos desde las primeras horas de la mañana en el puente 
con los ojos fijos hacia el Este^ buscando las costas de la patria 



(1) En dichos dias ocurrieron en Madrid los desastres ocasionados 
por el cielóD. 
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querida, las cuales se avistaron á las siete de la lúañana. 
Media hora después sé reconoció la parte de tierra que se 
veia^ que era cabo Corrobedo y sus inmediadones. A las ocho 
se avistaron por la proa las islas Cies, que se hallan situadas á 
la entrada del puerto de Vigo. Seguimos en demanda de éste, 
y á las dos, estando frente á dicha población, dimos fondo, 
terminando asi felizmente nuestro viaje marítimo. 

La presión atmosférica máxima durante la travesía fué de 
774°^ 8, hallándonos con calma á la vista de las costas de 
España; la presión media fué de 767°^ 5, estando con viento 
flojo del NE. en latitud N. 33», y la minima filé de 759°> na- 
vegando por el canal nuevo de Bahama, con viento flojo 
del NNO. 

La temperatura máxima de este viaje corresponde al ha- 
llarnos en el canal nuevo de Bahama, y fué de 25<» 8 centígra- 
do. Fué disminuyendo gradualmente, según aumentábamos 
de latitud, llegando á marcar el termómetro al estar en las 
costas de España 13o 5. 

Empleado en el viaje 67 dias, de los cuales estuvimos en 
puerto 23^ navegando 44. 

Recorrimos 11.000 millas marinas, lo que corresponde á 
250 millas por singladura y á 10 millas 41 por hora. 




LX. 



Nuestro primer cuidado, al recibir á bordo iit práctico, fué 

enterarnos de las novedades que habían ocurrido en la Pe- 
nsóla 3 de si babia salido de su estado interesante S. M. I.i 
eina. 

*Se ha muerto niucba gente y se han hundido muchas ca- 
s en Madrid, efecto de un ciclón,* dos dijo el práctico, igno- 
ndo que aquella noticia iafundfa el espanto en nuestra áni- 
0, por tener alli nuestra familia y nuestros hijos, de quienes 
} teníamos noticias hacia algún tiempo. 

■No ha parido la Reina, añadió; lo que ha hecho'tan buena 
ñora es visitar y socorrer á las victimas de la catástrofe.» 

Buscamos coa avidez los periódicos recien llegados de la 
rte, y nos tranquilizó no ver entre los nombres de los muer- 
s y de los heridas k nin^no de nuestros parientes ni ami- 
)s; pero en cambio leímos con estupefacción en un teló- 
ama de la acreditada j4genc[a Fabra, exfeiido desde 
utami, la noticia del sensible fallecimiento del ingeniero di- 
ctor de las obras del Canal interoceánico, Sr. Boyer. 
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La impresión que nos produjo tan infausta nueva no .pudo>, 
ser más triste. Nos había despedido en Colón aqnel ingemero 
eminente, disfrutando de excelente salud, y era la tercera^ 
víctima que las fiebres perniciosas arrebataban de los poc<;s 
ingenieros y altos funcionarios que llevó Lesseps al Istmo, 
cuando lo visitó en el mes de Febrero último. 

Posteriormente han fallecido el geólogo de la empresa cana- 
lizadora, cuyo nombre sentimos no recordar; Mr. Henry Da- 
ret, ingeniero jefe de la división de oficinas técnicas de la 
Compañía en Panamá, y Mr. Henry Gerardin, socio de la em- 
presa contratista Vignaud, Barband y C* 

La muerte de un ingeniero de división produce una pérdida 
de tiempo y de dinero que no bajará de 30 á 40.000 duros; la 
de Mr. Boyer no puede calcularse por lo enorme. Era este 
malogrado ingeniero el alma de los trabajos del Canal, y esta- 
ba llamado á vencer muchos obstáculos de los que se presen- 
taban como insuperables. 



LXI. 

Regreso á Madrid. 



Ya hemos dicho que fondeamos íl las dos de la larde. Doa 
hora después, j cumplidos los deberes de gratitud y de corte- 
sía, despidiéndonos del entendido capitán del Magallanes, 
de los inteligentes oficiales de á bordo D. Balblno Solo, don 
Rodrigo Diaz y D. José Salvídea, y del primer maquinista 
Sr. Vinent, nos dirigíamos á la estación con nuestro ilustra- 
do j querido compañero de Cpmisión el comandante de in- 
genieros Sr. Cano, quien había recibido en el momento de 
desembarcar una noticia desagradable, la de que se encontra- 
ba espirando una de sus hijas. 

Nuestra precipitación obedecía al deseo de llegar á Madrid 
antes del alumbramiento de S, M, la Reina j al de encontrar- 
nos al lado de ta familia, dado el caso de que se repitiesen los 
siniestros que tan honda pena tiabian producido en la corte. 

Los demás individuos de la Comisión permanecieron en Vigo 
hasta el día siguiente. 

Reunida en Madrid la Comisión, fué obsequiada por el Mar- 
.qués de Campo con un suntuoso banquete, al que asistieron 
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so Sr. D. Cristino Hartos, 3 el distinguido valenciano y dipuU- 
do á Corles Sr. D. JuSn Navarro Reverter. 

Brindaron en témiinos elocueniisimos y patrióticos los pre- 
sidentes de las Cámaras, el Ministro de Marina, el Sr. Navarra 
- Reverter, ci brigadier Saachiz y el autor de este libro, resu- 
miendo los discursos on breves y sentidas frases, que demos- 
traron su grandeza de alma, su elevación de miras y sn in- 
menso amor al pais, el ilustre Marqués de Campo. 

CONCLUSIONES. 

La expedición enviada á Panamá por el Marqués de Cam- 
po constituye nn hecho glorioso, no solo para este opalenit 
banquero, sino para la patria española. 

El Canal inleroceáaico no estará terminado, según nuestr! 
modesta opiniñn, hasta fines de 1892 6 principios de 1893, < 
para esto no ha de faltar dinero, mucho dinero, ni ingeniero^ 
inteligentes que puedan continuar la campaña activa y moraji- 
zadora que acometió el infortunado Mr. Boyer. 

No debe en manera alguna el genio mas grande de este si- 
glo, Mr. Lesseps, visitar de nuevo el Canal, porqne su vid; 
es necesaria h la gran obra acometida. 

Debe reducirse el escandaloso número de empleados quE 
mantiene la Compañía, y aumentar el salario á los obreros, qne 
son generalmente los mártires de la civiliíadóa y qne no es- 
tán bien atendidos. 

El Canal interoceánico estará concluido antes de terminar el 
siglo XiX, cualesquiera qne sean las dificultades económica! 
qne puedan surgir sobre las que ya existen. 
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